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  Para todo aquel quién se encuentra en la búsqueda de su ser interior y los misterios que nos aguardan en esa introspección.

Por qué siempre sean únicos y nunca se consideren menos que sensacionales.
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  Capítulo 1


   

  


  Henry llevaba en Florencia aproximadamente un mes, en un principio, aceptar otro de los muchos cambios que sus padres planeaban sin siquiera pedirle opinión no le habían caído en gracia, desde que tenía consciencia suficiente, no duraban más de seis meses en un lugar y esto se debía a que sus padres eran exitosos escritores y según ellos: “era necesario contar con la experiencia”, lo cual llegaba a clasificarse como un viaje continuo por el mundo, de hecho, el muchacho no podía ni contabilizar en todos los países y lugares donde había vivido a su corta edad, aunque en un inicio le pareciera divertido, puesto que todo era mágico y diferente, a sus veintiún años ya no le placía seguirse moviendo de un lado a otro y ansiaba con todas sus fuerzas entrar a una escuela normal.


  Debido a los constantes cambios, Henry estudiaba en casa la mayoría del tiempo, ocasionalmente asistía a colegios, pero sus padres preferían no encariñarlo demasiado con un lugar y, si salía de casa, era para aprender la lengua del lugar y estudiar algún deporte característico de la zona, lo cual, aunque no fuera una escuela, le proporcionaba amigos, amigos a los cuales no veía y solo los recordaba por medio de mensajes.


  Esa era la razón principal por la cual había querido ingresar al instituto en cuanto llegaron a Florencia, no le importaba cuanto duraran ahí, no se perdería de la experiencia que significaba ir a la escuela, tener amigos con los que después salías y hasta una novia. El tema académico no se le dificultaba ni un poco, sus padres eran conocidos eruditos por lo cual Henry siempre estaba al pie del cañón en lo que información se refería, la escuela era una mera diversión para él.


  Bajó de su Jeep Wangler del año y saludó a lo lejos a sus amigos que llegaban al tiempo que él, eso era algo que le había fascinado de Florencia, lo habían hecho sentir bienvenido en cuanto llegó, de hecho, sus amigos Piero, Giovanny y Guiliano prácticamente se le habían colgado al hombro desde que se bajó de su camioneta el primer día y prácticamente lo habían hecho ingresar al mismo club que ellos y jamás se volvieron a separar de él, según lo que ellos dijeron era porque: “aprovecharían la ventaja del chico nuevo”, prácticamente era por las chicas que se mostraban interesadas por él sin siquiera conocerlo.


  —Ey Henry, pensamos ir a casa de Piero después de la escuela, sus padres salieron de la ciudad y haremos una fiesta enorme ¿qué dices?


  —Sí, estoy dentro —dijo Henry tranquilamente, caminando por los pasillos del instituto.


  —Genial, aunque deberías elegir de una vez por todas a una chica y dejarnos al resto —dijo Guiliano—, llevas un mes aquí y no has hecho caso de ninguna de las chicas que se te acercan, ni siquiera de Josephine Sanders y eso que es una preciosidad.


  —Josephine Sanders es más del tipo de chica a la que le gustaría salir con el capitán de rugby, no un chico sueco que practica esgrima.


  —¿Bromeas? La chica está colada por ti desde que llegaste, se lo ha dicho a todo el colegio y tú sigues sin hacerle caso.


  —No muy seguido me pasa que estoy en una escuela, por eso quiero disfrutar con ustedes un poco antes siquiera de pensar en tener una… —Henry se distrajo de pronto—. ¿Quién es ella?


  —¿Quién? —Guiliano volvió la cabeza y enarcó las cejas—, vaya, ha vuelto Nina la loca.


  —¿Nina la loca? —se sorprendió Henry—, suena un poco cruel. No la había visto desde que llegué a la escuela.


  —¿En serio, tío? De entre todas las mujeres del instituto, ¿te vas por Nina la loca? —se carcajeó Piero—, es verdad que está buena y es una preciosura… ¡pero vamos!


  —No he dicho nada, solo me fue imposible no verla —dijo Henry—, tiene el cabello gris, ¿Qué esperaban?


  —Ah, es verdad, se lo ha cambiado, lo tenía rosado la última vez que la vi —dijo Giovanny—, la verdad, le queda más el gris.


  —¿Por qué le dicen loca?


  —Bueno, cuando éramos niños, ella se la pasaba diciendo una sarta de tonterías, era como si de pronto la poseyeran, era aterrador amigo en serio —dijo Guiliano—, sus padres se han afanado desde entonces en saber qué fue lo que ocurría y, de vez en cuando, desaparece para volver con un tono diferente de pelo, pero nadie sabe mucho de ella, es seria, tranquila y muy extraña.


  —¿Cómo quieren que no sea seria si le dicen Nina la loca? —obvió Henry, entrando al salón que les correspondía.


  —Bueno sí, muchos se la han querido tirar, pero ella los manda a todos a volar, dicen que sale con ese chico raro que siempre la persigue, aunque yo tengo la duda, creo que es gay —dijo Giovanny.


  —Como sea, no te metas con Nina la loca, ¿vale Henry? Marcaría de por vida tu estatus aquí.


  —¿Quieres decir que ella proporciona la impopularidad?


  —Sí tío, bastante claro —dijo Piero.


  Henry no sabía que en el primer día en el que asistió al instituto, prácticamente se había comenzado a juntar con los chicos guay del lugar, lo habían integrado y se hicieron amigos gracias a ello, pero no pensaba limitarse socialmente a ser el tipo que se tira a todas las mujeres y es un brabucón, no iba con él y Nina le había llamado la atención, más en ese momento que los chicos le habían dado tal resumen de la vida de la extraña muchacha.


  —Bien jóvenes, todos sentados… ¡ah, miren quién ha decidido volver! —dijo el profesor—, me alegra verte de regreso Nina.


  —Gracias profesor.


  La voz de la chica era linda y moderada, Henry se volvió al instante hacia la última butaca de la fila junto a la ventana, la hermosa muchachada de cabello gris sonreía hacia las preguntas que hacía el profesor sobre su salud y después se enfocó en el libro de texto que les habían indicado sacar.


  Ciertamente resaltaba del resto, no solo por su cabello gris con luces algo rosadas, sino porque su manera de vestir era bastante colorido, exótico y llamativo. Pero al terminar la clase, Nina desapareció y Henry tampoco hizo por buscarla, seguro tenían el resto de las materias separadas.


  —¡Nos vemos a las siete Henry! —dijo Piero cuando lo dejó en su casa.


  Cuando llegó a la villa San Dominico, Henry no pudo evitar sentirse un poco atrapado en aquellos elegantes loft con hermosas vistas a un paisaje verdoso, especialmente hecho para la comodidad de los residentes, era tranquilo, grande, lujoso y en general, un buen lugar para vivir. Subió por las escaleras, no valía la pena usar el elevador cuando su casa estaba en el primer piso y entró directo a la cocina.


  —¡Henry Archer! ¡No te atrevas a meter los dedos a la comida! —regañó la señora Archer. Pero era demasiado tarde, Henry ya lo había hecho y para ese momento se había llevado el bocado de carne a la boca—. ¡Oh Henry! ¿Cuántas veces te lo tengo que decir?


  El muchacho evadió a su madre, saludó a su padre quién seguía metido en el estudio donde escribía y fue a cambiarse, se sacó la camiseta negra que traía sobre el cuerpo bien trabajado y la tiró al suelo, colocó sus audífonos y buscó el libro que había estado leyendo. Al acercarse a la ventana notó que, del otro lado, en la ventana del edificio contiguo, alguien se había movido.


  Durante los días que había estado ahí había dado por hecho que nadie vivía ahí, puesto que la ventana siempre estaba abierta y pese a que se veía amueblado, el loft de los Archer también lo estaba cuando llegaron. Abrió la ventana de su habitación y se asomó para comprobar que no había visto mal, pero no, de hecho, tan no había visto mal, que incluso podía ver a una chica bailando de un lado a otro, con una camiseta que le iba mucho más grande y un cabello gris que reconoció en seguida amarrado en dos divertidos chongos sobre su cabeza.


  No podía creer que Nina la loca viviera justo a unos metros de él, sonrió y estaba por cerrar la ventana cuando de pronto ella encajó su azulada mirada en él, perforándole el alma y haciéndolo sentir un acosador; sin embargo, Nina sonrió y alzó una mano en un gesto efusivo de saludo, Henry solo movió la cabeza y cerró la ventana, recostándose en su silla que colgaba del techo.


  —¡Henry! —el chico no escuchaba debido a los audífonos que fueron brutalmente apartados de sus oídos—. ¡Henry!


  —Eh, mamá, ¿qué pasa?


  —Llevo gritándote media hora —dijo enfadada la señora Archer—, hay una muchachita en la puerta que dice conocerte.


  —¿Una qué?


  —Sí, pelo gris y ojos azules, muy bonita. No la había visto antes, ¿es tu amiga?


  —No —Henry colocó una camisa limpia sobre su cuerpo y bajó las escaleras.


  Nina se encontraba mirando las fotos que la madre de Henry se entusiasmaba en colgar por toda la casa para hacerla menos impersonal, eran en su mayoría de él, caracterizando el lugar a donde iban a vivir, había muchísimas en la que sus padres lo habían conseguido vestir al completo, pero eso había parado cuando comenzó a crecer y, en cambio, solo lograban sacarle fotos comiendo algo típico del lugar.


  —¿Qué sucede? —la interrumpió Henry, sacándole un gritito.


  —¡Me has asustado! —se tocó el pecho y sonrió—, noté que me mirabas por la ventana.


  —Sí, lamento haberte asustado, la verdad es que pensé que esa casa estaba deshabitada.


  —Bueno, suele pasar temporadas de esa forma —asintió.


  —¿Viniste solo porque te vi desde la ventana?


  —No, tenía curiosidad —se cruzó de brazos—, tu casa es bonita y tu madre es muy agradable. Aunque me pareció grosero que no me regresaras el saludo.


  —Lo lamento, asentí hacia a ti.


  —¿Eso es un saludo para ti?


  —Bueno, sí.


  —Entonces lo entiendo, no puedo juzgar la forma en la que saludas —dijo comprensiva—, ¿Eres un chico reservado? O solo estás enojado por volverte a cambiar de lugar, ¿se cambian mucho de lugar?


  —Algo.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Algo reservado o algo de cambios?


  —Algo de ambos —Henry se cruzó de brazos y observó atento su reacción.


  —Me gustan las personas reservadas —se siguió paseando por el lugar—, ¿Qué hacen tus padres?


  —Son escritores.


  —¡Ah, pero claro! ¡Archer! —tronó los dedos—, la verdad es que me he leído más libros de tu mamá, pero creo que los de tu papá son bastante buenos, aunque se enfocan en temas muy escabrosos y a mí me gusta pensar que la vida es hermosa, ¿a ti no?


  —Supongo.


  —Pero no te puedo poner a decidir entre tus dos papás, supongo que sería algo cruel.


  —En realidad, me gusta más leer de mi papá.


  —Así que eres de temas escabrosos —entrecerró los ojos—, por mí está bien, ¿te consideras una persona positiva o pesimista?


  —Creo que me encuentro en el punto medio.


  —Vale, se nota que eres hijo de escritores, piensas demasiado bien, aunque supongo que también se debe a que hablas mucho con ellos, eres afortunado, tus padres siempre están a tu lado, los míos solo trabajan todo el día y suelo estar sola, aunque no me considero infeliz por ello, claro que se nota que en tu casa existe una unión familiar que en la mía está más que ausente.


  —Eh, ¿Lo lamento?


  —No es para lamentarse —sonrió dulce—, ahora que lo pienso, no he preguntado tú nombre, aunque es claro que lo sé porque tu mamá te gritó un montonal de veces.


  —Henry —trató de cortar su interminable charla, recordaba que le habían dicho que era una chica seria, la Nina que tenía enfrente no era nada seria.


  —Supongo que sabes el mío, pero por si acaso, soy Nina —estiró la mano—, es un placer conocerte.


  Henry la miró extrañado, pero estrechó la mano y Nina aprovechó su descuido para jalarlo y dar un beso en cada mejilla, como se saludaba en algunas partes de Europa, pero, aunque Henry había viajado mucho con sus padres, no estaba acostumbrado del todo a ello.


  —¿Eres sueco? —ella frunció el ceño—, tienes aire de serlo, pero uno ya no sabe.


  —¿Hablas tanto normalmente?


  —Bueno, sí. Aunque creo que normalmente puedo llegar a hablar más, pero me siento algo cohibida contigo, tienes una mirada que deja a relucir que me consideras una chiflada o algo parecido.


  —Algo parecido —Henry caminó hacia la cocina—. ¿Quieres algo de tomar?


  —Sí, se me ha secado la garganta.


  Henry no lo dudaba, la chica hablaba tanto que era posible que el agua del mundo se agotara tratando de que esa garganta no se secara, sacó una botella de agua del refrigerador y se la tendió.


  —Chicos, que bueno topármelos aquí, hagan favor de poner la mesa —pidió Karen Archer.


  —Mamá ella no…


  —Por supuesto —sonrió Nina—. ¿Dónde están los manteles?


  —En la tercera puerta del mueble de allá querida —apuntó la señora Archer.


  —Mamá —apretó los dientes Henry—. ¿Qué haces?


  —Invito a tu amiga a comer, ¿qué más? —elevó las cejas—. Anda, ve y ayúdala.


  Henry tomó algunas cosas y fue a regañadientes a donde Nina colocaba un mantel y acomodaba las sillas, incluyéndose ella misma en la mesa, parecía emocionada con ello; lo vio caminar con los platos y los cubiertos y fue corriendo a ayudarlo.


  —¿Sabes? Hace años que yo no me siento en familia a comer, suelo comer sola todo el tiempo y esto es de lo más emocionante, ¿te molesta que me quede?


  Henry suspiró.


  —No, no en realidad.


  —Genial, esto será divertido —lo persiguió de regreso a la cocina—. ¿De qué les gusta hablar a tus padres? ¿Debería de pensar en un tema de conversación especifico o solo lo invento?


  —Son padres, preguntarán por la escuela y cosas por el estilo.


  —Claro, es verdad, eso hacen los padres —asintió, procesando la información.


  Era una chica rara, quizá demasiado entusiasta con las cosas, pero no parecía estar loca, de hecho, toda la charlatanería que se cargaba le comenzaba a parecer divertida y hasta agradable, como había dicho, Henry era un chico más bien reservado y encontrarse a alguien que fuera totalmente lo contrario lo hacía sentir extrañamente interesado.


  —¿Te había dicho que antes de que ustedes vivieran aquí había un señor mayor con el que yo platicaba todo el tiempo? —ella sonrió melancólica—. Era de lo más inspirador escucharlo hablar, era una persona sumamente culta, es una lástima que muriera, le hubiese gustado conocerte.


  —¿Por qué habría de gustarle conocerme?


  —No lo sé, pareces interesante —se inclinó de hombros Nina—, creo que él pensaría lo mismo.


  —Siéntense chicos —pidió Karen.


  —Estoy agradecida por esto señora Archer, lamento haber llegado en tan mal momento.


  —Oh, tranquila querida, me gusta tener compañía femenina de vez en cuando.


  —Por cierto, soy muy fan de sus libros —apuntó Nina—, me pareció fascinante el de la vida después de la muerte, lo coloca desde un punto de vista sumamente subjetivo y eso me gusta.


  —Gracias linda —Henry sabía lo que significaba esa sonrisa en la faz de su madre, le gustaba Nina y no solo su persona, sino que le gustaba para él—, Henry, ¿por qué no vas a hablarle a tu padre mientras Nina me ayuda a servir los platos?


  Henry se puso en pie, entendiendo que su madre se deshacía de él de una forma sutil para poder platicar con Nina sobre sus libros y la historia tras ellos.


  —Papá, qué te vengas a comer —dijo, recargado en el umbral de la puerta.


  —¿Por qué pareces más serio que de costumbre?


  —¿Lo notaste? —rodó los ojos—, mamá encontró una nueva amiga.


  —Oh, ¿por nueva amiga te refieres a la chica que quiere que se haga su nuera?


  —Algo así.


  Su padre sonrió, se quitó los lentes y los dejó en el escritorio.


  —¿No te gusta la muchacha?


  —La acabo de conocer y debo advertirte que habla mucho.


  —Será una diferencia significativa en nuestra mesa, ya que tú no hablas nada —le rodeó los hombros y bajaron juntos las escaleras, desde donde se escuchaba la animada charla de mujeres.


  La comida parecía haberse llenado con una alegría poco habitual en un día cotidiano. Normalmente los Archer hablaban, pero eran más bien sobre temas intelectuales, en cambio, con Nina sentada ahí, las conversaciones habían sido tan variadas y llenas de risas que incluso Henry encontró placenteras, haciéndolo preguntarse como una chica tan sola como ella podía lograr hacer reír a toda una familia y ser tan positiva.


  


  Capítulo 2


   

  


  Conforme las semanas transcurrían en la escuela, Henry notaba que Nina podía ser la persona más agradable cuando estaban en su casa, pero en la escuela, la parlanchina, entusiasta y sonriente Nina se esfumaba para remplazarla con una chica seria que prefería alejarse de los demás.


  Se había hecho obvio que la gente la molestaba en el instituto, pero ella tomaba aquella postura en la que nada le interesaba, solía caminar garbosa por los pasillos, demostrando orgullo a pesar de traer puesto un overol rosado demasiado guango y una camiseta de estrellas en tonos pastel.


  El caminar con la nariz alzada todo el tiempo hacía que en muchas ocasiones no viera a Henry cuando pasaba a su lado, pero cuando lo notaba, ella solía detenerse y tener una conversación en la que mayormente ella decía todas las palabras y después se marchaba sin más. 


  —¿Qué te ha dado Nina la loca cuando te la topaste en el pasillo? —Piero se sentó junto a Henry en la cafetería.


  —Un disco de vinilo —dijo Henry y miró molesto a su amigo—: y ella no está loca.


  —¿Un vinilo? —frunció el ceño Giovanny—. ¿Eso todavía existe?


  —Se dio cuenta que mis padres tienen un tocadiscos y a mí me gustan los Beatles, así que me regaló el vinilo.


  —¿Ella ha ido a tu casa? —exclamó Guiliano.


  —Sí —dijo extrañado ante el grito—, vivimos cerca y a mi mamá le cae bien, se prestan libros todo el tiempo.


  —Vaya, vaya —sonrió Piero—, Nina la loca está intentando pelear por el chico más deseado del momento.


  —Deja de decir tonterías.


  —En serio Henry —sonrió Guiliano—, a Josephine no le va a gustar.


  —¿No le va a gustar qué?


  —Bueno, que le prestes atención a otra chica cuando ella lleva intentándolo desde que entraste al instituto —contestó.


  —Oh, miren, ahí está la prueba de los celos —apuntó Giovanny.


  —Vaya, eso no se ve bien amigo —dijo Piero.


  Henry levantó la vista de su plato y enfocó a las dos chicas que parecían haberse topado por casualidad en uno de los pasillos de la cafetería, ambas tenían la bandeja frente a sus cuerpos y se miraban desafiantes.


  —Quítate Nina, no quiero que comiences a tener un delirio aquí.


  —No te preocupes Josephine, no tengo delirios —ella se hizo a un lado e intentó pasar de la chica.


  —¿Piensas que te tenemos que tratar especial porque sabemos que estás loquita?


  —No Josephine, no tienes porqué tratarme especial, pero seguro quieres que todos te traten especial a ti, ¿no?


  —Oh, parece que tú también quieres sentirte especial, ¿qué esperas que suceda si le regalas discos de vinilo al chico popular de la escuela? —le dijo con una clara burla en su voz.


  —Sé que le gusta esa banda, solo quise ser amable.


  —Demasiado amable —dijo Josephine en una enorme sonrisa—. ¿Será que estás demasiado ansiosa porque alguien te preste atención de vez en cuando?


  —Ese más bien parece ser tu estilo Josephine y si Henry Archer no lo hace, ese no es mi problema.


  —¿Te crees muy lista? —sonrió—. ¿Te has cansado ya de ser virgen porque nadie se atreve a acercarse a ti? ¿Te aprovechas de que no te conoce para que le gustes?


  —No, aún no me canso… y solo me creo más lista que tú, aunque creo que hasta un niño lo es.


  La vista de todos los de la cafetería estaban enfocados en ellas dos, como si de un programa se tratase, Henry se había puesto en pie, pensando que iba a ser necesario detenerlas, pero sus amigos lo habían tomado prisionero para que no interrumpiera tan épica batalla.


  —Bueno, niña lista, quiero ver como resuelves esto —Josephine tomó el pudín de chocolate que Nina traía en su bandeja y lo vacío en la cabellera gris—. ¿Te gustó el problema que he planteado para ti?


  La chica tomó un largo suspiro, dejó su bandeja en una mesa cercana y sonrió con brazos cruzados.


  —¿Fue suficiente atención para ti Josephine? ¿O necesitas más?


  —Con esto me basta.


  —Genial —Nina colocó adecuadamente su mochila y salió de la cafetería que ya tronaba en burlas y risas.


  Henry se deshizo de los brazos de sus amigos y fue tras Nina, no le costó demasiado trabajo encontrarla, ella caminaba tranquilamente por el pasillo, incluso se tocaba el pudín en la cabeza y lo metía a su boca.


  —¡Nina!


  —Ah, hola Henry, lo siento, pero tengo que lavar esto antes de que se endurezca —dijo con una graciosa cara de asco—, es una lástima porque estaba realmente bueno, ¿no crees que en nuestra cafetería sirven comida realmente deliciosa?


  —Sí, bastante fuera del estereotipo que se piensa de la comida escolar.


  —Es verdad —siguió caminando directamente hacia un salón y él la siguió—, aunque considero todo ese drama demasiado chick-flick, ¿no te parece? Yo prefiero los animes y los mangas, ¿has leído algo de eso?


  —No, seguro que mis padres los tiran por la ventana, son escritores al fin de cuentas.


  —¡Pero si también es escritura, imaginación y creatividad! ¡Dios! Hay mangas y animes muy buenos y profundos, pero bueno, si piensas eso no puedo hacerte cambiar de idea —ella abrió la regadera de emergencia que había en el laboratorio de ciencias y metió la cabeza sin tomarse demasiado cuidado con ello—. ¿Qué opinas del vinilo que te he dado? Es el álbum Help, ¿viste alguna vez la película? A mí me encantó, era tan inspirador verlos en una vida normal… aunque en lo particular, a mí me gustan más los Bee Gees.


  —¿Cómo has sabido que me gustan los Beatles?


  —La verdad es que vi tu celular el otro día que fui a tu casa y tenías eso en la lista de reproducción —se apenó—, lo siento.


  —No importa.


  —Me di cuenta que te gusta música de muchos idiomas, dime, ¿eres poliglota?


  —Hemos viajado mucho, ¿recuerdas?


  —Es verdad, todas esas fotos de tus padres —asintió sonriente en medio del agua—, ¿Sabes hablar francés?


  —Sí.


  —Eso es genial, me gustaría tener esa capacidad, pero yo sé dos idiomas, el italiano por su puesto y el inglés, pero veo que tú hablas bien el italiano y ahora sé que también otros más, eso es de envidiarse.


  —No lo diría así, en algunos solo me defiendo.


  —Oh eres demasiado modesto para ser verdad —ella doblaba el cuello para hablarle, eso ocasionaba que en realidad no se lavara la zona afectada.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Sí, la verdad es que no logro ver si lo he quitado de todas partes —dijo con la cabeza metida en la regadera.


  Henry tomó el largo cabello y masajeó el cráneo donde estaba la mayor parte afectada, parecía que el chocolate comenzaba a salir, pero él no dejaba de masajearle la cabeza, sintiendo el pelo sedoso y el embriagante olor a coco y vainilla.


  —Creo que ya está —dijo al darse cuenta de lo que hacía.


  —Genial, aunque creo que hay un fallo en nuestro plan, no traje nada para secarlo, pero bueno —se estrujó el cabello—, será a la antigua, gracias por ayudarme, nadie había sido tan amable desde… bueno desde nunca. 


  —¿Tus amigos no te defienden? —se rascó la cabeza—, en realidad pensé que estarías llorando.


  —Oh, no necesito ayuda y no lloro por cosas tan simples —rodó los ojos—, me di cuenta muy niña que hay verdaderos horrores en la vida, llorar porque una pesada quiera que lo hagas solo haría subirle el ego, ¿no crees?


  —Sí, es un pensamiento muy analítico.


  —Gracias, debo admitir que antes lloraba mucho, pero estudié el budismo y eso me hizo sentir mejor en todas las formas, aprendí mucho —movió su cabeza de lado a lado, provocando que las gotas de agua cayeran en Henry—. Vale, has sido de mucha ayuda, ¿Cómo debo compensarte?


  —No hace falta una compensación, creo que ha sido mi culpa que te molestaran.


  —Sí, es bastante obvio que le gustas, aunque ella me hubiera buscado la cara por cualquier cosa —Nina suspiró y miró hacia un lado por un segundo, como si pensara, Henry elevó una ceja cuando la vio sonreír y la tomó de la cintura cuando de pronto se levantó en las puntas de sus pies y tomó posesión de sus labios, se alejó y ladeó la cabeza—: considéralo mi agradecimiento, ¿te es suficiente?


  —Ni siquiera recuerdo haberlo pedido —dijo tranquilo.


  —Vaya, no te inmutas con nada, ¿cierto? —suspiró negando con la cabeza—, eres interesante, no muy a menudo pienso que la gente es interesante. Pero debo preguntar, ¿te parezco enfadosa? A las personas les parezco enfadosa.


  —No.


  —Eso es genial, al ser el chico guay que habla poco se pensaría que apenas y me soportas, seguro todos allá dentro están especulando lo que sucede entre nosotros, casi estoy segura que piensan que me acuesto contigo.


  —¿Por qué?


  —Bueno, porque eres guapo y, aunque yo soy guapa, normalmente nadie me habla —ella pareció pensar un poco—, no, la verdad es que me hablan, pero entiendo bien que es solo porque quieren acostarse conmigo, así que los mando a volar en seguida, como ese amigo tuyo Guiliano, es guapo, pero me ha insultado desde que somos niños, ¿por qué me acostaría con alguien así?


  —Eh… supongo que no deberías.


  —¡Exacto! —se rio—, aunque sé que eres chico y a ti no te importan esas cosas, los chicos van por ahí tomando todo a la ligera, pero yo no pienso así. Como sea, creo que te he retenido demasiado, así que es hora de que me vaya ¿vale? Gracias de nuevo.


  Henry vio como Nina desaparecía aun estrujándose su cabello mojado e incluso zarandeándolo como si fuera un perro recién bañado. No entendía del todo a esa chica, pero seguro que a nadie le interesaba descifrarla tanto como a él.


  Sonrió de pronto al recordar la forma en la que le había dado las gracias por ayudarle a lavarse el cabello. Había sido un beso muy inesperado, pero casi estaba seguro de que Nina no había besado mucho en su vida. Aun así, le había gustado e, incluso, le hubiera gustado que durara un poco más.


  No entendía por qué, pero quería conocer más a Nina la loca.


  


  Capítulo 3


   

  


  Nina caminaba por las calles de Florencia con una total tranquilidad, era uno de esos días en los que necesitaba volverse a sentir con vida y no había mejor lugar para recordárselo que yendo a ver arte y, en Florencia, había hasta en las calles, la gente se iba a vivir ahí específicamente a estudiar esa carrera por lo que era común toparse con nuevos artistas retratando la vida cotidiana desde su punto particular.


  Pero ese día tenía ganas de algo más profundo, ansiaba con toda su alma ir a ver alguno de los cuadros de uno de sus pintores favoritos, Sandro Botticelli; simplemente le parecía fascinante y por esa misma razón caminaba directa hacia la galería degli Uffizi, iba tan seguido ahí que incluso los guardias la conocían y la saludaban al entrar.


  Caminó pensativa por entre los cuadros hermosos hasta llegar a su favorito, La primavera, encontrándose con la sorpresa de una conocida espalda apreciando su pintura favorita, se acercó alegremente y se paró a su lado, notando que Henry ni siquiera la tomaban en cuenta por lo concentrado que estaba en el arte que tenía enfrente, Nina ni siquiera tenía idea de que le gustara el arte.


  Henry le parecía cada vez más interesante, pese a que seguramente la consideraba una loca, nunca actuaba grosero con ella, ni siquiera hacía por alejarse de ella a pesar de las repercusiones sociales que podría atraerle, quizá ni siquiera le interesara. Debía admitir que el primer día que lo conoció, su euforia la había hecho salirse de control, ¿se habría hartado de ella como todos ansiaban en decirle en la escuela?


  —Hola, Henry.


  Él elevó una ceja en sorpresa al momento de volverse hacia ella y sonrió.


  —Hola, Nina.


  —No sabía que te gustara el arte.


  —Me encanta —se volvió hacia la pintura—, es solo que a los chicos en la escuela ya no les parece entretenido venir aquí, supongo que es tan común para ellos que les parece algo normal, para mí es fantástico.


  Nina sonrió.


  —No todo el mundo sabe apreciar lo que se tiene en el mismo lugar donde se nace —ella también se volvió hacia la pintura—, en lo particular a mí también me encanta, pero supongo que tu habrás visto muchas más pinturas que yo, al menos en persona, porque me encanta meterme a internet a verlas.


  Henry dejó salir una pequeña risa y asintió.


  —Temo decirte que no se compara el sentimiento.


  —Lo sé, pero al menos lo intento de alguna forma —sonrió la chica y lo miró de lado—. ¿Qué haces aquí? ¿Vienes seguido?


  —Sí, lo hago de vez en cuando —asintió—, pero quedé de verme con Piero y Guiliano por aquí, así que solo lo tomé como una buena forma de entretenerme mientras tanto.


  —Entiendo.


  —¿Tú que haces aquí? ¿Esperas a alguien?


  —Vengo a reconectarme con la vida —sinceró—, es mi forma de volver a los tiempos donde otras cosas eran más importantes, me parece divertido.


  —Parece una buena forma de renacer —asintió Henry.


  —Creo el destino nos quiere seguir uniendo —dijo Nina—, ¿conoces la leyenda del hilo rojo?


  —Sí, viví en Japón por un tiempo, se hizo popular en los animes —elevó una ceja—, ¿a eso te refieres? ¿Piensas que estás unida a mí de por vida?


  —No lo sé, pero podrías ser una de mis enredadas.


  Henry dejó salir otra varonil carcajada y sonrió.


  —Pareces demasiado segura.


  —Bueno, nunca elimino posibilidades.


  Henry iba a decir algo cuando de pronto comenzó a vibrar su teléfono.


  —Lo siento —se hizo a un lado y contestó la llamada.


  Nina se sintió abatida de no poder seguir charlando con él, sabía que tenía planes con alguien más, no era la primera vez que oía que lo invitaban a una u otra reunión y Henry normalmente aceptaba ir a todas, sonará algo acosador, pero ella vigilaba la ventana hasta verlo encender las luces y cerrar la cortina, no era de los chicos que llegará sumamente tarde, pero salía seguido y cuando regresaba, duraba horas leyendo un libro para después ir a dormir.


  —Han llegado los chicos —le informó—, ¿Quieres venir?


  Nina volvió la vista rápidamente y con el ceño fruncido.


  —¿En serio?


  —Sí, ¿por qué no? Será divertido, además, vivimos donde mismo, no creo que tenga problemas en llevarte de regreso, si es que no te molesta tener que ayudarme a bajar a dos pesados hombres totalmente alcoholizados en sus casas.


  —¿Seguro que está bien que yo vaya?


  —Sí, es una fiesta libre Nina, no te preocupes… —la miró fijamente y suspiró, era un completo idiota por no entender antes—. Nunca has ido a una fiesta, ¿Verdad?


  —La verdad es que no soy muy popular.


  —Venga, será divertido, prometo no dejar que nadie te tire pudín encima.


  —Supongo que, en este caso, habría más problema con la cerveza —sonrió—, mi cabello no responderá bien ante tantos químicos.


  —Nada caerá sobre tu cabeza, lo prometo.


  Nina sonrió.


  —Vale, aunque… ¿voy bien para una fiesta? —se miró a sí misma.


  Henry hizo lo mismo, llevaba una falda de mezclilla de botones a la altura de su cintura, se había fajado una blusa blanca de tirantes, tenía un largo suéter color mostaza y mocasines cafés. La consideraba de lo más bonita en ese día, solía ir mucho más extravagante a la escuela. 


  —Creo que te ves bastante bien.


  Salieron juntos de la galería, dejando a los guardias con la boca abierta al despedirse de ella, la muchacha jamás se había visto con un novio, es más, ni siquiera con personas, a menos no de su misma edad. Caminaron unas cuadras hasta que Nina reconoció la camioneta de Henry y a sus dos amigos esperándolo recargados en ella.


  —Vaya, tienes compañía el día de hoy —dijo Guiliano—, hola Nina la rara.


  —Hola Guiliano —dijo en un tono cortante y algo desenfadado.


  —¿Llevarás a Nina la loca a la fiesta? —inquirió Piero cerca de su amigo.


  —No la llamen así y sí —le abrió la puerta del copiloto a Nina—, es una amiga, ¿hay problema en ello?


  —Noup —dijeron al mismo tiempo, montándose en la parte de atrás.


  Nina se subió y observó a Henry mientras rodeaba y encendía la camioneta para ir a lo que sería la primera fiesta en su vida.


  —Será un problema si llegas con ella, amigo —dijo Piero, acercándose a la parte delantera—, los del equipo de rugby te arreglaron una cita, con la chica más guapa de la escuela, en serio, se cae de buena, ¿vas a desperdiciar la oportunidad por…?


  —¿A qué hora te quieres regresar, Nina? —interrumpió Henry.


  Ella lo miró sorprendida, pero sonriente.


  —A la hora que se regresen ustedes está bien —dijo tranquila—, me has dicho que podías regresarme a casa.


  —Sí, pero tampoco quiero que estés ahí a la fuerza, cuando quieras marcharte me dices, ¿Vale?


  —Gracias.


  Piero y Guiliano abrieron la boca con impresión y se acercaron más a la parte de enfrente de la camioneta.


  —Amigo, creo que no entiendes, Josephine ha hecho todo esto para acostarse contigo —dijo Guiliano—, eso es impresionante, nunca la había visto tan clavada con alguien.


  Nina comenzaba a sentirse realmente incomoda en ese momento, estaba resultando más bien como un estorbo para Henry quién solo se había portado amable con ella, era un buen tipo, de los pocos que aún existían, ¿Debió haber dicho que no? Quizá él lo hubiera dicho solo por cortesía.


  —Sabes Henry, si en realidad ya lo tenían todo planeado, me queda de camino la librería a la que pensaba ir después del museo.


  —¡Ves! —aplaudió Piero—. ¡Solucionado! ¡Ella tiene cosas que hacer!


  —De hecho, no tienes que dejar de ir —dijo Guiliano—, solo que no sería lo mejor que entraras con Henry justo ahora.


  —Sí, danos tu móvil y te mandamos la dirección de la fiesta.


  —No uso el celular.


  —Dios, sí que eres una chica rara.


  —Ya vamos de camino —dijo Henry—, no veo coherente que la dejemos en un lugar para que después ella consiga una manera de llegar a la fiesta, le dimos un aventón, ¿qué tiene de malo?


  —¡Agh! —se dejaron caer en la parte trasera.


  Nina sonrió, mirando hacia los chicos y después a Henry, a quién dio las gracias solo con movimientos de su boca para que no la escucharan los de atrás.


  —¿Les molesta que ponga música? —dijo ella en voz alta.


  —Quién sabe qué música te gusta —se quejó Piero.


  —Me gusta la música normal como a todos los demás —sonrió aceptando el celular que Henry le tendía—. Pero puedo poner una que les guste a ustedes.


  —Pon una que a ti te guste Nina —recomendó el dueño del iPhone.


  —¡Tío! ¿¡Qué dices!? —se adelantó Guiliano—, a ver, trae acá, Nina la loca.


  —¡No! —sonrió ella—, te aseguro que los voy a convencer de que no es mala mi música.


  —¡Si serás! —dijo Piero ya en medio del juego, intentando quitarle el celular como Guiliano.


  Henry quitó el teléfono de las manos de Nina con facilidad y sin dejar de mirar el camino.


  —La pondré yo —dijo serio—, ustedes dos, para atrás.


  —Tranquilo —elevó los brazos Guiliano—, ni siquiera la tocamos.


  Llegaron a la casa de la fiesta, para ese momento la música, la bebida y la gente eran la orden del día, muchos chicos se besaban en la parte frontal y otros tantos subían corriendo las escaleras hacia las habitaciones, Nina estaba sorprendida con lo que veía, pero no por eso dejaba de escuchar la conversación que los tres amigos tenían detrás de ella.


  —Es rara, Henry, te lo digo, ¿Cómo que no usa el móvil? —decía Piero.


  —¿Qué tiene eso? Le gusta vivir la vida sin ello.


  —Vamos, porque no solo te la tiras, sé que está bastante buena, pero no me podría imaginar tratando de meterla a la cama con todas las palabrerías que salen de su boca en menos de cinco segundos.


  —No seas estúpido Guiliano, déjala tranquila.


  Nina sonrió para sus adentros y siguió caminando decididamente hacia la casa, pero antes de hacerlo Henry la jaló hacia atrás y la hizo que pasara al mismo tiempo que ellos tres, haciendo énfasis en que venían juntos e incluso le tomó la mano para no perderla hasta que la unió a un circulo de amistad que sabía que no le haría nada mientras estuviera él a su lado.


  —Pero si es Nina remasterizada —sonrió Giovanny—, Henry, te has lucido esta noche con tus muchas invitaciones.


  La peli-gris rodó los ojos y tomó el vaso que le ofrecían, Nina no solía beber o utilizar algún alucinógeno, se creía lo suficientemente chiflada como para además utilizar sustancias que la ayudaran a perder los sentidos. Ella no podía perder los sentidos.


  —¿A qué se ve hermosa vestida así? —dijo Guiliano colocándose a su lado.


  —Es una lástima que no te preguntara antes, Guiliano —Nina se quitó su brazo de encima—, llevas insultándome todo el camino, algo agradable de tu parte me hubiera caído en gracia.


  —Lo siento pequeña Nina, pero todo lo que dije es verdad.


  Nina debía aceptar que, aunque Guiliano era un idiota, normalmente siempre decía lo que pensaba, en eso se parecía a ella, aunque mientras que a Guiliano se la pasaban una o dos cosas por la cabeza a Nina le pasaban veinte y era necesario deshacerse de algunos pensamientos que le eran inservibles.


  —Iré por algo de comer —le gritó a Henry al oído por el alto sonido de la música.


  El chico la miró dudoso y le tomó la muñeca.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, estaré bien, ¿Vale? —sonrió y se marchó.


  Henry no sabía por qué, pero no se sentía nada cómodo con dejarla ir sola a ninguna parte, ya había presenciado en más de una ocasión lo que eran capaz de hacerle con tal de ridiculizarla y esa era una fiesta llena de chicos emborrachados y con muy poca capacidad mental, entender a Nina era tan difícil como resolver la teoría de las cuerdas, eso molestaba a la gente y a Henry parecía molestarle que a ella pudieran hacerle daño.


  —Oye tío —lo detuvo Piero—, creo que a Nina la loca le gustas, nunca la había visto tan guapa como el día de hoy, incluso ha venido a una fiesta porque se lo has pedido.


  —Vivimos donde mismo Piero, es normal que me tenga más confianza que a los tíos que se la pasan diciéndole rara o loca.


  —Nunca la escuchaste hablar cuando era más niña —se justificó Giovanny—, en serio era como hablar con una chiflada.


  —En ocasiones parecía realmente asustada —dijo Guiliano, negando con la cabeza—, contaba cosas que parecían sacadas de una película de terror.


  —¿Nina? —Henry frunció el ceño—, jamás la he escuchado hablar de nada parecido y eso que habla hasta por los codos.


  —No ha vuelto a mencionar nada en años —dijo Piero—, desde que teníamos nueve, Nina dejó de hablar de todas esas locuras que tenía en la cabeza, en cambio habla como desquiciada sobre otras cosas.


  —Pero no hablo como desquiciada con cualquiera —dijo la voz ofendida de Nina, a espaldas de Henry—. Mejor me voy.


  Le entregó con fuerza una cerveza y se dedicó a empujar gente para lograr salir de ahí.


  —Lo siento amigo —sonrió Giovanny—, creo que te arruinamos tu noche.


  Henry rodó los ojos y fue a perseguir a Nina, quién era molestada por un grupo de chicos que intentaban levantarle la falda o bajarle los tirantes. Sorprendentemente, ella parecía tranquila cuando de pronto les hizo golpearse la cabeza uno con el otro y siguió su camino, los chicos iban a por ella, pero Henry llegó a tiempo para tomarlos por las camisas y detenerlos.


  —Mejor sigan con lo que hacían —recomendó—. ¿Dónde fue Nina?


  Los chicos se miraron entre sí, Henry era demasiado grande y fuerte, incluso para los dos.


  —¿La loca Nina? —sonrió perverso uno—, no lo sé, se ha ido corriendo por allá.


  —Si la vuelven a molestar, un golpe en la cabeza será su menor problema.


  —Nosotros nunca estamos con la loca Nina —se sobaron la cabeza—. Pero nos enteramos que los chicos del rugby te esperan allá arriba, te tienen un regalo.


  —Tengo que irme, pero diles que se los compensaré luego —le tocó la espalda a uno en despedida y salió corriendo de la casa.


  No había rastro de ella en la calle así que subió a su camioneta y tomó dirección a casa, donde seguramente estaría yendo, la encontró aferrándose a sí misma mientras caminaba y hablaba sola, no con disgusto, era como si mantuviera una charla con alguien.


  —¡Nina! —le gritó, la chica lo miró sorprendida y se volvió para seguir caminando—, ¡Nina, detente! ¡Lo siento!


  —¡Déjame tranquila!


  —No puedes caminar hasta la casa, estás descalza, te lastimarás.


  Nina vio los zapatos que llevaba colgados en el brazo y suspiró, quizá tuviera algo de razón, caminó hasta la puerta del copiloto y subió molesta, aventando los molestosos zapatos a la parte trasera del carro. Henry no dejaba de mirarla, parecía realmente enojada, ya ni siquiera hablaba.


  —Ya puedes avanzar —dijo con los brazos cruzados.


  —Mira, lo siento —dijo avanzando—, pero nunca he dicho que estaba de acuerdo con lo que decían de ti.


  —Ojalá pudiera creerte —dijo molesta—, pero ahora sé que puedes mentir bastante bien, ¿piensas que estoy loca?


  —No me has dado razones para pensarlo, eres solo una chica que habla mucho, pero eso no te hace estar loca.


  —Dijiste que no te molestaba que hablara mucho, ¿mentiste? —lo miró con el ceño fruncido.


  —En un inicio sí… ¡Ey! ¡Cierra la puerta! ¿Qué demonios haces? —la miró de lado, tratando de no perder el camino.


  —¡No iré con un mentiroso! —dijo ella contra el viento—, oríllate o me aventaré.


  —¡Cierra la maldita puerta y ponte el cinturón de seguridad! —Nina lo hizo, pero parecía aún más fastidiada que antes—. En un inicio me pareció insoportable, pero dado el hecho de que yo hablo muy poco, me pareció divertido ver como llenabas los espacios que dejo al aire. A mí también me suelen decir que soy raro.


  —Que un chico sea serio los hace guay —dijo enojada—, no seas mentiroso.


  —Sí, quizá. Pero un chico que se niega a acostarse con la tía más linda del colegio solo para perseguir a otra no es de los que se respete para la eternidad.


  —¿En serio te ibas a acostar con Josephine?


  —No me iba a acostar con nadie, pese a lo que se piense, no me gusta que me concierten citas a ciegas, no la metería a mi cama solo porque me lo indican.


  —En realidad, te ibas a meter a su cama —puntualizó.


  —Creo que me entendiste.


  —Bueno, sí que eres popular si Josephine se esfuerza tanto para acostarse contigo —ella subió los pies al asiento—, ella se puede acostar con quién quiera y cuando quiera.


  —Bueno, al parecer, hoy no lo logró —Henry sonrió hacia ella y Nina regresó el gesto.


  —Gracias por salir por mí, seguro hubiera tenido feas heridas de haber caminado hasta casa.


  —¿Por qué nunca habías venido a una fiesta?


  —No lo sé —sumió su cara entre sus rodillas—, creo que siempre me dio algo de miedo aceptar que no me querían ahí, hoy quise demostrar algo que al parecer no soy.


  —¿Y qué es eso?


  —Una chica normal a la cual le gusta beber, fumar y salir con chicos, ¡Pero soy un desastre con todo lo anterior!


  —Tienes un limitado razonamiento de lo que es normal, además, ¿quién quiere ser como los demás? —él la miró rápidamente—, yo no fumo y tampoco bebo mucho.


  —Te sigue haciendo guay porque eres seguro pese a que no lo haces, además, a ti no te dicen loco o raro cada vez que te ven —ella se volvió a enterrar en sus rodillas—. ¿Pensarías en acostarte conmigo como lo sugerían Guiliano y Piero?


  —No, no me acostaría contigo, no te conozco lo suficiente.


  —¿Entonces conoces a Josephine? —contraatacó.


  —No —suspiró—. ¿Acaso ves que me acosté con ella?


  —No.


  —Ahí está tu respuesta.


  —Al final si eres raro —sonrió—, a los chicos no les importan esas cosas, ¿qué no se acuestan con todo lo que se mueve?


  —No sé a qué clase de chicos conozcas, pero yo no soy así y no deberías sacar el tema tan deliberadamente, se podía malinterpretar las cosas, generalmente se habla cuando estás seguro de que te vas a acostar con la otra persona.


  —Estoy segura que puedo acostarme contigo, ¿puedo sacar el tema ahora?


  —No.


  —Entonces no tiene lógica lo que acabas de decir.


  —¿Estás segura que quiero acostarme contigo?


  Ella pareció pensarlo, se quedó callada durante el resto del camino a los departamentos, pero en cuanto ella sintió que aparcaban, se brincó hasta el regazo de Henry, tomándolo por sorpresa mientras sacaba las llaves.


  —¡Maldición! —dijo Henry colocando las manos en la cintura de la chica—. ¿Qué haces?


  —Sí, estoy más que segura de que quieres acostarte conmigo —dijo, y sin más, lo besó.


  Henry devolvió el gesto, acercando a la chica sobre su cuerpo, sabía que estaba terriblemente mal hacer algo como eso en una zona transitada como lo era el estacionamiento de un edificio residencial, pero los labios de Nina eran condenadamente embriagantes y provocaban en él un éxtasis que no había sentido jamás, era como si bebiera de un elixir del que no se quería separar y no era una metáfora, en realidad se sentía incapaz de detenerse.


  —Es sorprendente —Nina se apartó con una sonrisa, tocando su mejilla para enfocar los ojos grises de Henry Archer—, sabía en cuanto te vi que eras diferente, el viejo Leonard tenía razón.


  —No te entiendo —para él el oxígeno se había esfumado y tenía la terrible sensación de querer continuar besándola, quizá no solo eso.


  —Lo siento —lo abrazó—, no debí hacer eso tan desprevenidamente, te alteré.


  —Estoy bien —la apartó de sí—. ¿Por qué lo hiciste?


  —Eres especial, Henry —dijo reflexiva, sentada de nuevo en su asiento—, estoy sorprendida, nunca había conocido a alguien como tú, lo noté incluso desde la distancia de mi ventana.


  —¿De qué hablas? —dijo extrañado.


  —¿Jamás me dirías eso verdad? —dijo esperanzada.


  —¿Qué cosa?


  —Qué estoy loca. Aunque seguro lo piensas, pero no puedo saber eso porque en eres como una cortina de humo para mí.


  —¿Qué?


  —Nada, gracias por traerme Henry Archer, en serio que es un placer conocerte —ella se había bajado de la camioneta, pero volvió sobre sus pasos—. Henry, ¿podrías pasarme tu número de teléfono?


  —Pensé que no usabas el teléfono.


  —Haré una excepción contigo, en realidad no me gusta que la gente me hable.


  Henry cerró los ojos en cuanto ella se marchó, se concentró en reformular su barrera hasta fortificarla al triple, era necesario estar aún más preparado, solo había sentido en otra única ocasión esa sensación de no poder separarse de una persona y era peligroso, no para él, sino para ella y estaba casi seguro que, aunque lo intentara, Nina no dejaría de acercarse, y él no podría evitar que lo hiciera, porque, lastimosamente, estaba tan cautivado como ella lo estaba con él.


  


  Capítulo 4


   

  


  Henry no podía dejar de pensar en Nina Slora y la forma en la que había podido infiltrarse tan fácilmente en su interior, no era la primera chica a la cual besaba, ni tampoco era un beso lo más avanzado que había hecho en una relación, pero, aquella sensación desconocida, le hacía sentir en su interior una clara alerta para que tomara precauciones.


  Sin embargo, la soñaba todo el tiempo, sus enormes ojos azules clavados indefinidamente sobre él, intentaba tocarlo, pero Henry era lo suficientemente inteligente para no permitirlo, incluso en una ocasión le había tomado con fuerza la muñeca que se estiraba hacia él y ella había desaparecido.


  Había intentado hablar con ella por más de tres días, pero simplemente parecía desaparecida y nadie sabía nada, no era como si notaran cuando Nina iba o no a la escuela, para ese momento había intentado de todo, llamar a su puerta, mandarle mensajes, marcarle por teléfono, pero todo había sido inútil y para ese momento ya ni siquiera lo intentaba.


  —Señor Archer —le habló un profesor al terminar la clase—. ¿Sabe usted algo de la señorita Slora? Tengo entendido que viven en la misma villa.


  —Así es profesor, pero no la he visto en estos días.


  —Bueno, es necesario que asista a la escuela pronto si no quiere ser dada de baja por faltas injustificadas, dígale que, si se ha enfermado, lo normal es que se notifique a la escuela.


  —Se lo diré profesor.


  Henry iba hacia el club de esgrima, había decidido irse por ello ya que prefería el pinchazo de un florete a un golpe en el juego de rugby, no era de los que ansiara tener problemas en la vida real, menos en un juego donde, además, podías salir molido a golpes.


  —¡Henry! —gritó de pronto la voz melosa de Josephine que para ese momento le era más irritante que escuchar a Nina hablar por horas de los árboles—. ¡Henry! ¿Qué no me escuchas?


  —Lo siento, no quise ser grosero, solo tengo algo de prisa.


  —Irás al club de esgrima, ¿cierto?


  —Para allá iba, ¿Cómo lo sabes? —elevó una ceja.


  —Bueno, tontito, todo el mundo lo sabe, eres noticia en estos días —se miró en vidrio de una de las oficinas de los administrativos y regresó la vista hacia Henry—, no cualquiera rechazaría la oportunidad de estar conmigo, eres toda una celebridad ahora y, quería saber dónde podía encontrarte.


  —No me gusta ser el centro de atención —le sacó la vuelta, pero Josephine era rápida y demasiado escurridiza.


  —Así que ahora eres el apuesto inglés con un florete en manos, todas queremos ir a verte practicar. 


  —En realidad, soy sueco.


  —¡Ahora tiene todo más sentido! —sonrió coqueta—. ¿Sabías que los chicos de tu país son categorizados como de los más guapos del mundo?


  —No lo sabía.


  —También como los más serios y respetuosos de la mujer, entiendo que no quisieras acostarte conmigo a la primera, pero quizá si saliéramos unas cuantas veces…


  —Me gustaría, pero justo ahora tengo que ver donde se ha metido Nina.


  —¿Nina? —elevó una ceja—. ¿Nina Slora?


  —No pensé que pudieras olvidarla cuando le tiraste un pudín hace unos días.


  —Claro —se avergonzó—, la verdad es que Nina y yo siempre nos hemos llevado mal, pero no te creas de su cara de ángel, es bastante malvada cuando quiere.


  —Bueno Josephine, está bien, no puedo decir quién tiene razón, a penas las conozco, pero gracias por hablar conmigo.


  Henry se subió a su camioneta después de tomar su clase de esgrima y fue directo a casa para intentar hablar con su vecina, que cada día parecía ser más extraña y más interesante para él. Cuando llegó al edificio, tocó insistentemente a la puerta de la chica, Nina le había dicho que sus padres se ausentaban durante todo el día, así que estaría sola y no podía simplemente desaparecer.


  —¡Vamos Nina! ¡Sé que estás ahí!


  —¿Henry? —la puerta se abrió, mostrando a una desmejorada Nina en un pijama llena de dibujos animados y una coleta alta—. ¿Qué pasa?


  —Has faltado a la escuela, te creía muerta para este momento —dijo con seriedad.


  —No estoy muerta, tengo padres, ¿recuerdas?


  —¿Por qué luces tan mal?


  —Estoy enferma.


  —No es verdad.


  Ella elevó una ceja y asintió.


  —Solo no he logrado dormir muy bien, me pongo un poco irritable cuando no lo hago, así que suelo faltar a la escuela.


  —¿Faltas solo porque tienes una mala noche?


  —Tres —especificó—, sin dormir nada.


  —Tienes padres doctores, científicos o lo que sea, seguro que te pueden dar algo para que duermas.


  —No funcionan en mí —se introdujo a su casa, dejándolo pasar y se recostó en un sofá—, por cierto, mi padre es psicólogo y mi madre es una experta en ciencia neoética. 


  Ahora entendía la tendencia a creer que Nina estaba loca, la ciencia noética era poco común y extraña para casi la mayoría del mundo y, si su padre era psicólogo, ella no tenía probabilidad alguna de tener alguna demencia.


  —Los profesores han preguntado por ti, al menos deberías hacer que tus padres hablen a la escuela.


  —Sí, les diré que lo hagan cuando vuelvan.


  —¿Por qué no abrías los días pasados? Te estuve buscando.


  —Supuse que no tendrías nada interesante que decirme más que preguntas tontas como: ¿por qué no vas a la escuela? O ¿Por qué casi me violas en mi Jeep hace unos días?


  —Solo por mencionar algunas.


  —Estoy demasiado cansada para discutir, ¿Cuál es tu película favorita? La podemos poner y así, ni yo hablo, ni tu tampoco.


  Henry pensaba que él no era el problema, pero que Nina quisiera silencio era algo sorprendente, algo en serio debía estarle pasando.


  —El último samurái —contestó a su pregunta anterior.


  —Es una de mis favoritas también —sonrió—, vale, tienes permiso de sentarte junto a mí.


  —Pensaba sentarme ahí de todas formas.


  Ella sonrió y encendió el televisor, Henry no pudo dejar de notar que las casas eran francamente parecidas, a excepción de que la de Nina era mucho más solitaria, sin ruido y menos cosas, era como si nadie viviera ahí, solo estaban los muebles que venían incluidos en el loft y listo, no más. Eso hacía de Nina una persona realmente solitaria, le entró la duda de cómo sería su recámara, pero no se atrevería a tanto, se tendría que conformar con la pequeña parte que lograba ver por la ventana de su habitación.


  Iban más o menos a la mitad de la película, Henry se había recostado a lo largo del sillón mientras Nina se había sentado en uno de los sofás individuales, pero sentía como ella lo miraba de cuando en cuando, hasta que de pronto, se puso en pie y se recostó junto a él, quedando casi completamente sobre su cuerpo, Henry la miró con una ceja levantada.


  —Espero que no te moleste, pero te hiciste del sillón grande y yo tengo algo de sueño.


  —Podemos parar la película para que descanses.


  —No, no suele haber gente junto a mí en casa y me creas una sensación de tranquilidad y protección que me hace relajarme.


  —Sí tú lo dices.


  Henry se volvió para seguir viendo la película, pero Nina no estaba dispuesta a dejar que las cosas prosiguieran con tanta normalidad, y lo demostró cuando se levantó del pecho del distraído muchacho para lograr besarlo con profundidad, Henry se apartó lentamente de ella y la miró seriamente.


  —Lo siento, me pareció toda una tentación, en esta posición pareces mi novio y nunca he tenido un novio, me preguntaba si esto ocurre cuando una pareja ve una película.


  —Probablemente pase más que solo eso —contestó Henry tranquilo, volviendo a la televisión. 


  —En serio no te atraigo nada, ¿Verdad?


  —Eres guapa, pero creo que me ves más como un experimento, que como un chico con el que quieres salir.


  —¿No te agrada ser un experimento? —se subió a su abdomen, quedando a horcajadas sobre él y sonrió.


  —¿A quién le gusta serlo? Anda bájate, si tus padres llegarán…


  —Mis padres no llegarán, fueron a Milán por trabajo.


  —No debes decir eso a un chico que traes a tu casa y le haces tantas insinuaciones, pensará que quieres tener sexo.


  —¿Y por qué no? Tú me gustas.


  —Porque no.


  —Ahora comprendo por qué todas las chicas quieren salir contigo, eres condenadamente difícil de convencer de hacer algo “inapropiado”. Incluso ahora que yo misma te lo pido no lo haces, ¿te tienes totalmente controlado?


  —No, solo sé cuándo debo o no debo hacer las cosas.


  —Sí te besara… ¿no me devolverías?


  Henry no respondió a ello, sabía que, si decía que no, sería una mentira, había experimentado lo que eran los labios de Nina y eran tan parecidos a una adicción que incluso daba miedo, la creía capaz de colocarse algo en sus rojizas comisuras con tal de mantenerlo pegado a ella; si eso pasaba con solo un beso, no quería imaginarse qué sucedería si se acostaba con ella.


  Pero, en esa ocasión, no había sentido la necesidad de no separarse como en su camioneta hace algunas noches, así que lo había controlado.


  —Probablemente te lo devolvería.


  —Entonces hazlo.


  —¿Hacer qué?


  —Besarme.


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  —Porque lo deseo —dijo casi en orden.


  —¿Y eso qué?


  Ella se sintió impresionada, no parecía que fuera una respuesta que esperara, pero, ¿por qué no lo sería? No era como si él hubiera nacido para cumplir sus deseos; entonces, lo besó de nuevo de aquella forma en la que lo hizo en la camioneta, de la forma en la que parecían pegados el uno al otro, la acercó a su cuerpo y la hizo profundizar el beso.


  Sentía la convulsión dentro de todo su cuerpo, pidiéndole más, exigiéndole que profundizara aquel intimo contacto, incluso se descubrió levantando la blusa de Nina y tocando la suavidad de su piel.


  No podía permitírselo por más tiempo, así que mordió los labios que le desataban una adicción desconocida, sacándole algo de sangre y haciéndola rechistar.


  —¡Maldición! —se apartó de ella a sabiendas de que lo había hecho a propósito—, lo siento.


  —Está bien —se limpió el labio—, al menos no eres totalmente inmune a mí.


  —¿Qué demonios hiciste? ¿Por qué en el beso pasado no sucedió lo que ahora o en la camioneta?


  —No lo sé, quizá impregné más deseo en ello.


  —¿Deseo?


  —¿Así es como se llama no? ¿Deseo sexual?


  —En serio Nina, me sacas de mis casillas.


  Después del altercado, Nina había caído dormida entre sus brazos, no era nada precavida en cuanto a acercarse a él, le había dicho que nunca había tenido novio y era normal que tuviera curiosidad, pero ella rebasaba los límites de una indagación normal, parecía ponerlo a prueba con constancia, como si buscara respuestas en él.


  Sin pensarlo demasiado, él había caído dormido también. Se encontró vagando en un espacio oscurecido, como en muchas otras veces, lograba ver una luz blanquecina desde alguna parte, así que caminó sin dudas hacia ella, encontrándose rápidamente con Nina, sentada a los pies de un enorme cuadro, el cual admiraba sin que nada la distrajera, ni siquiera su presencia. Henry despertó de golpe cuando sintió como Nina se alejaba de su cuerpo y lo miraba intrigada.


  —Tendremos que verla otro día —dijo ella—, parece que logré dormir un poco, eres mágico.


  —Digo que fue la acumulación de fatiga —Henry se acomodó correctamente en el sofá. Si los padres de Nina llegaran, seguro que la postura en la que se encontraban no les agradaría—, por cierto, ¿Te gusta mucho la Primavera?


  —En realidad, prefiero el invierno.


  —No, me refiero al cuadro de Botticelli.


  Ella abrió los ojos a toda su capacidad.


  —Es uno de mis favoritos, sí —frunció el ceño—. ¿Cómo lo sabes?


  —Intuición quizá.


  Ella ladeó la cabeza y suspiró.


  —¿Te quedarías hoy conmigo?


  —No.


  —E iremos al museo de nuevo mañana, será divertido.


  —No puedo dejar de llegar a mi casa Nina, lo siento.


  —Está a solo unos pasos, podrías ir y volver cuando quisieses, tus padres no lo notarían.


  —¿Por qué estás tan obsesiva conmigo?


  Ella bajó la cabeza.


  —No había dormido nada en días, nadie logra hacerme dormir, pero llegaste tú y… no lo sé, solo pensé que puede ser una solución.


  —O una coincidencia.


  —Las coincidencias no existen, son destinos.


  Henry se puso de pie y colocó sus zapatos.


  —Espero verte mañana en la escuela Nina, nos han dejado un montón de proyectos y en todos me han emparejado contigo.


  —Por eso te digo que vayamos al museo, tenemos uno de historia, si más no recuerdo. Es el lugar perfecto.


  —Está bien, el museo, pero no dormiré aquí.


  —Vale —dijo entristecida.


  Aquella noche, Henry no tuvo un sueño que no estuviera ligado a Nina y sus enormes ojos azules fijos en él y el cabello gris enredándose en sus brazos, manos y hasta el cuello, le era asfixiante la forma penetrante en la que se adhería su aroma a sus fosas nasales y le era imposible sacársela de la cabeza.


  Incluso se reprochaba el no seguirle el juego con eso de los besos y el novio. ¿Por qué se separaba de ella cuando ansiaba lo mismo que ella?


  


  Capítulo 5


   

  


  Pasó otro día sin que Nina asistiera a la escuela, pero al quinto día, cuando Henry salió de su casa, ella lo estaba esperando en el estacionamiento, con dos termos en las manos, bebía de uno así que Henry supuso que el otro era una forma de chantajearlo para que la llevara a la escuela, lo cual no era necesario, de hecho, le parecía una locura no llevarla cuando vivían donde mismo.


  —Hola, te traje esto, es zumo de naranja, mi papá dice que es bueno que lo tomemos por las mañanas, ¿te gusta?


  —Sí.


  —Genial, ¿me llevarías? Perdí el autobús.


  —Voy a donde mismo, así que no me parece un problema.


  Nina habló durante todo el camino de lo mucho que le alegraba que el día estuviera soleado, puesto que así tendría una mejor percepción de la vida, Henry se mantuvo callado, a pesar de que el día anterior no la había visto ni por la ventana, en sus sueños se aparecía en todo momento, por lo cual, su primer pensamiento del día siempre iba dirigido hacia ella.


  —¿Has tenido sueños raros alguna vez?


  —¿Sueños raros? —miró hacia el techo de la camioneta—, pues sí, supongo que todos los hemos tenido, ¿por qué?


  —Por nada.


  —Ahora que lo preguntas, no he dejado de soñar contigo, existe la teoría romántica que dice que es porque la otra persona no deja de pensar en ti, quisiera creer eso, pero dudo mucho que tú pienses en mí antes de dormir.


  —También he soñado contigo —la miró intrigado.


  —Bueno, al menos una parte de la teoría se ha cumplido, yo si pienso en ti durante todo el día —dijo sonriente.


  —¿No se te hace extraño?


  —¿Qué sueñes conmigo? —sonrió—, ¿con la chica que prácticamente se te echa encima cada vez que tiene oportunidad? Me sorprendería más que no soñaras conmigo.


  —¿Dices que solo es porque me quiero acostar contigo?


  —Puede ser —se inclinó de hombros—. ¿Qué clase de sueños son los que tienes?


  —De hecho, no tiene nada que ver con lo sexual, solo estás ahí sentada, viendo el cuadro de Botticelli o mirándome a mí, es asfixiante en ocasiones.


  —Eso es… raro —ella miró hacia el exterior y, al ver la escuela, sonrió—, ¡vale! ¡gracias por traerme!


  —¡Espera! —intentó detenerla, pero Nina había salido volando de la camioneta.


  Durante el resto del día, los amigos de Henry no dejaron de molestarlo con la aparente relación que tenía con Nina.


  Debido a que la llevó a la escuela, los chismes habían circulado con facilidad y eso provocaba que Josephine le hablara con mucha más constancia y fuera más asfíxiate que antes. No sabía por qué, pero que lo hiciera le molestaba y eso que en serio era una chica linda, Nina era igual de enfadosa, quizá más, y con ella no le importaba ni le alteraba.


  ¿Le gustaba Nina?


  Quizá esa era la respuesta de que la buscara todo el tiempo, en cada clase y receso que tuvieran, sus ojos se desviaban de quién le estuviera hablando y se descubría rebuscando entre la gente un cabello gris resplandeciendo bajo el sol.


  En su gran mayoría no la encontraba, pero de repente, como si fuera solo un atisbo de su imaginación, la veía caminando con una chica de cabello morado o un tipo raro y delgado de cabello verdoso, juntos eran como una caja de marcadores, pero le tranquilizaba verla riendo después de aquella vez en la que parecía tan demacrada.


  —¿A quién buscas ahora Archer? —lo empujó Piero, sentándose a su lado.


  —Nadie —Henry se enfocó en su libro.


  —¿Los suecos siempre son tan mentirosos? —sonrió Giovanny a su lado—, por cierto, el entrenador dijo que si faltas un día más, te sales del equipo, no importa que tan bueno seas Archer, tienes que ir a la clase.


  —Iré hoy.


  —¡Henry! —gritó la voz melosa de Josephine junto con un grupo de chicas.


  —Cielos, no se da por vencida —dijo Guiliano—, ¿nos podrías hacer el favor a todos y acostarte con ella para que nos deje tranquilos? Hasta a mí comienza a fastidiarme.


  —Como si con eso fuera a dar resultado —dijo Piero—, seguro que este cabeza dura se lo hace y la deja en el olvido, eso sería mucho peor, ¿se la imaginan llorando por los salones?


  —No puedo creer que se me hiciera tan guapa —suspiró Giovanny cuando la chica se sentó.


  —¿Quién se te hacía guapa antes, Giovanny?


  —Eh, Miranda —mintió—, es bastante mona.


  —Pero si la dejaste votada hace como una semana —reprochó la Josephine.


  —Sí —se puso nervioso—, por eso digo que antes, ¡adiós Henry!


  Los chicos del club de esgrima se esfumaron, dejándolo solo con Josephine y su grupo de amigas que parecían ser las mujeres más felices del mundo si se consideraba lo mucho que se reían.


  —Henry, daré una fiesta hoy en la casa de mi abuelo, es una casa muy antigua de aquí de Florencia, muy bonita con un enorme jardín, ¿quieres venir?


  —Eh… —Henry entonces vio a lo lejos a Nina, quién rápidamente lo saludó y siguió con su camino—. Sí, iré, mándame la dirección por mensaje, ¿Vale?


  —Claro, pero… ¡Ey! ¿A dónde vas?


  Josephine observó con lujo de detalle como el chico más guapo y deseado de la escuela iba tras Nina la loca, no entendía por qué, pero parecía totalmente prendado por ella. Quizá solo fuera porque eran vecinos; todos aseguraban que era mejor no estar cerca de Nina, ¿por qué a Henry le interesaría tanto una chica como ella?


  —¿Lucrecia? —miró hacia una de sus amigas—, has dicho que una de las de primero quería unirse a nosotras, ¿Cierto?


  —Eh, sí Josephine, pero dijiste que estaba loca.


  —Pero dijo algo interesante antes de que le dijera que no… ahora pienso que cometí un pequeño error de cálculo —sonrío la hermosa mujer—, habrá que buscarla, ¿no?


  —Claro… —Lucrecia miró al chico nuevo—, es verdad que Henry está bueno Josephine, pero, ¿en serio te gusta tanto?


  —Sí, mucho más de lo que pensé en un inicio.


  Henry llegó a la práctica de esgrima, los clubs siempre eran después de la escuela y como habían dicho sus amigos, él era lo suficientemente bueno para no tener que asistir, pero eso sería incumplir con las reglas y no se arriesgaría a una mala nota solo por ello.


  —¡Eh! Miren quién se ha presentado el día de hoy —sonrió Giovanny—, creo que hoy estoy listo para vencerte.


  Henry sonrió.


  —Veremos.


  La práctica comenzó al tiempo que la esgrima femenil, no era normal que las clases fueran al mismo tiempo, quizá faltaba lo suficiente como para no darse cuenta que los viernes era así, una clase mixta en donde se enfrentaban las chicas y los chicos. No le sorprendió para nada ver a Josephine y sus amigas enlistada en el mismo club.


  —Son más que persistentes —dijo Piero—, ¿lucharás con Josephine? Ha venido solo el día de hoy porque todos le dijeron que asistirías.


  —Ojalá me dejara tranquilo —susurró para sí mismo.


  —Sí, debería aceptar su derrota contra Nina —sonrió Giovanny—, la chica está preciosa, pero nadie puede negar que tienes un gusto… peculiar.


  —Raro, Giovanny, tiene gustos raros —dijo Guiliano.


  Henry sonrió y colocó su careta protectora al igual que los demás, habría combates de selección entre mujeres y hombres por igual, pero se notaba quienes eran los que sobresalían entre los participantes. Josephine lo había hecho bastante bien y había quedado en una muy buena posición, pero Henry terminó en combate con una chica que había llegado tarde a la práctica y había acabado con todos.


  —Buena suerte —susurró Henry cuando estuvo cerca.


  La esgrimista asintió bajo su careta y se fue a su línea, levantó su florete e hizo un buen conjunto de movimientos que sorprendió a Henry, pero esté sonrió y se debatieron durante un buen rato, hasta que al fin lograron sacar al ganador.


  —Felicidades al equipo femenil —sonrió el profesor—, un aplauso para Nina Slora.


  Henry se volvió rápidamente hacia Nina, quién se quitaba la careta en ese momento y sonrió, tendiéndole la mano con orgullo, los chicos hacían sonidos tontos y lanzaban bromas interminables hacia la pareja, era obvio que todos sabían que la chica bajo la careta era precisamente Nina, pero Henry había estado ocupado constantemente en los combates y no se había dado cuenta hasta ese momento y no lo perdonarían.


  —Felicidades —dijo con una sonrisa, estrechando su mano.


  —Gracias Henry, ¿Iremos a la galería después de esto?


  —Sí.


  Ella asintió con una sonrisa, tomaron agua y se fueron a las duchas, Nina hubiese preferido no hacerlo, pero sabía que Henry la estaría esperando para ir al museo y no pensaba ir sudorosa, por mucho que detestara estar junto a Josephine y su grupo de malévolas amigas, tendría que soportarlas.


  —¿La vieron? —decían desde las duchas—. Lo quiere impresionar de todas las formas posibles.


  —Es tan patética, es obvio que lo desespera.


  —Ni siquiera parece una mujer, no tiene pechos y mucho menos un buen trasero.


  —Lo sé, no sé qué le ven los chicos que se quieren acostar con ella.


  —Solo quieren probar a la chica loca.


  Nina había esperado a que todas se fueran para poder salir de bañarse, aunque probablemente debió ser más lista y pensar que era probable que le hicieran más de una maldad; no les sería suficiente intentar hacerla sentir mal psicológicamente, habían escuchado que Henry la esperaría por lo cual, sería lo suficientemente vergonzoso que se llevaran su ropa y no tuviera más que una toalla para cubrirse. Suspiró, ¿Tenían catorce años acaso?


  Atoró la toalla y cepilló su mojado cabello hasta dejarlo liso, no había más opciones, así que salió de esa forma, el baño de chicos estaba justo enfrente, así que le tocaron muchos silbidos y gritos, fue hacia la zona de practica de esgrima, Henry ya se había duchado, cambiado y charlaba con algunos de sus amigos que rápidamente lo golpearon y lo hicieron girarse hacía ella.


  —¿Nina? ¿Qué ocurrió?


  —Nada fuera de lo común, ¿por qué? —parecía verdaderamente pensativa hasta que de pronto lo enfocó—. ¿Te parece que tengo mal cuerpo? Es verdad que no soy nada voluptuosa, pero me considero con buenos atributos.


  —Nina, ¿por qué demonios no tienes ropa?


  —Ah, cierto, ¿me prestarías tu chamarra? Me congelo.


  Henry se sacó su chamarra y vio con qué habilidad Nina se la colocaba sobre la toalla y después sacaba la tela mojada por debajo, era un milagro que ella fuera de baja estatura y él muy alto, la chaqueta lograba cubrirla bastante bien para ser verdad.


  —¿Debo suponer que fue Josephine?


  —No tengo idea, pero seguro que se les ha hecho súper divertido, ¿me preguntó cuándo crecerán? —se inclinó de hombros—, como sea, no dejaré que vean que me molesta, ¿nos vamos ya?


  —Sí, te llevaré a casa para que te cambies.


  —Eso sería bueno —dijo con una voz divertida.


  Entonces se acercaron tres chicos altos, guapos y con unas sonrisas encantadoras, Nina los conocía bien, pero no tenían apariencia ofensiva a la que estaba acostumbrada, sino todo lo contrario, debía suponer que Henry tenía cierto poder para que no la molestaran todo el tiempo, aunque en el caso de las chicas, propiciaba que la molestaran más.


  —Nina, Nina, Nina —negó Giovanny—, buena forma de dejarnos con la boca abierta.


  —No es que fuera mi intensión.


  —Seguro no, pero ahora nos haces casi imposible el voltear a verte y, bueno, es condenadamente difícil no decirte algo lujurioso cuando sabemos que eres la novia de nuestro amigo —Piero palmeó la espalda de Henry.


  —Ella no es…


  —Gracias, supongo que ha de molestar que le lancen piropos a la novia de alguien —sonrió Nina con la cabeza ladeada—, aunque preferiría irme ahora ya que en realidad no tengo nada debajo de esta chamarra y comienza a darme vergüenza.


  La franqueza de la chica provocó que el resto no pudiera decir nada más y solo observaran como Henry se llevaba a la chica tomada de la muñeca.


  —¡Nos vemos en la noche tortolitos! —gritó Guiliano.


  —¿Qué habrá en la noche? —preguntó Nina ya en la seguridad de la camioneta de Henry.


  —Una fiesta de Josephine en la villa de sus abuelos —la miró seriamente—. ¿Por qué dijiste que eras mi novia?


  —Me pareció lo más lógico, si no decía que era verdad, entonces ellos tendrían derecho a decir cosas de mí y no tengo ganas de escuchar más insultos por el momento, ¿te molesta?


  —Sí, digo no, digo… ¡maldición! No puedes decir que eres novia de alguien si no lo eres —puso en marcha la camioneta—, te hubiera defendido, aunque no fueras mi novia, ¿sabes?


  —Genial, me parece de lo más amable de tu parte, pero de este modo ni siquiera tuviste que hacerlo, fue una respuesta razonable debido a que estoy usando tu chamarra y prácticamente estoy desnuda, además…


  —¡Basta! ¡Por favor, no hables más! —Henry se recargó en la ventana y adquirió una posición pensativa.


  Nina le echaba miradas de vez en cuando, aguantó solo cinco minutos sin hablar.


  —Vale, sigo sin entender por qué estás tan molesto.


  Henry frenó de pronto, provocando que Nina se viera en la necesidad de usar sus manos para no estamparse en el vidrio.


  —¡Oye! —lo miró molesta.


  —¡Cámbiate, ya hemos llegado!


  —No tienes que gritarme, te escucho sin que me alces la voz —ella abrió la puerta y dio un portazo que hizo que Henry se molestara aún más.


  En realidad, no sabía por qué se había molestado tanto con ella, era verdad que había hecho lo correcto para que no la siguieran molestando, pero el decir que era su novia había pasado el límite de lo que le parecía su amistad.


  Le gustaba Nina, le parecía una chica interesante y placía en pasar tiempo con ella, entonces, ¿por qué le molestaba que dijera que era su novia? Quizá porque no se lo había pedido o quizá era que Nina se adjudicaba las cosas y eso si lo molestaba.


  


  Capítulo 6


   

  


  Nina subió a la camioneta con un overol en forma de short, una camiseta con estampado de margaritas, unos tenis estampados con las mismas flores y una larga chaqueta color olivo, parecía molesta y miraba hacia la ventana, fingiendo ignorarlo.


  —Sí no quieres ir, puedo hacer el trabajo yo sola.


  —No sabría que decir delante del profesor.


  —Podrías leerlo cuando termine.


  —Dime a donde ir.


  —Palazzo Vecchio —dijo con brazos cruzados.


  Henry, al comprender que ella no pensaba dirigirle la palabra, tomó su celular y colocó la ubicación para que le indicaran como llegar, estaba bien que viviera ahí, pero aún no conocía del todo la ciudad, Nina miró el aparato y se volvió a la ventana nuevamente.


  Cuando no habló por quince minutos, Henry pensaba que ella explotaría, así que sacó un tema de conversación.


  —Me gustan tus tenis.


  —¿En serio? Los he hecho yo misma, solo hace falta que me digas qué te gusta y puedo… —ella cerró la boca y frunció los ojos —, sé lo que haces, no te hablaré.


  —Siento que eres una bomba de tiempo si no lo haces.


  —Puedo estar sin hablar, solo que antes me sentía con confianza de hacerlo contigo, pero ya no.


  —Vale, estás enfadada, pero eso no quiere decir que no puedes hablar.


  —Todo lo que digo te molesta.


  —No tienes mucho filtro, estabas hablando de tu cuerpo frente a todo un grupo de hombres mientras estabas en…


  ¡Ah! Ahí estaba el enojo, al fin lo entendió.


  —En toalla —terminó ella—, te dije que no fue por gusto, si no hubieras estado ahí, seguramente nadie me habría ayudado y habría tenido que ir por todo el campus hasta mi casillero para sacar al menos una chaqueta.


  —Sí.


  —¿Sí? ¿Esa es tu respuesta?


  —Sí.


  —¡Agh! —se cruzó de brazos—. No te soporto.


  Henry sonrió hacia ella y negó un par de veces, ¿había estado celoso? ¿En serio? Era totalmente ridículo y, para colmo, la tenía totalmente molesta junto a él, llevándola a ver uno de sus lugares favoritos, porque la había soñado en más de una ocasión totalmente embelesada entre aquellos muros, quería saber por qué razón le gustaba tanto y por qué la soñaba tan seguido en ese lugar.


  —¿Es ahí? —preguntó, aunque lo sabía porque la ubicación lo marcaba.


  —Sí, aparca por allá —se quitó el cinturón de seguridad.


  Las calles de Florencia eran cultura pura, era claro que los florentinos se sentían conformes con sus edificios, con sus museos e iglesias, exquisito olor a café y comida deliciosa.


  Henry caminaba junto a Nina, quién parecía ver por primera vez la ciudad.


  —¿No es hermosa?


  —¿Qué cosa?


  —La vida —sonrió—, los colores, los olores… Ah, es verdad, no hablo contigo.


  —Vale, lo siento Nina, no debí gritarte, estaba molesto por otra cosa, pero no contigo.


  —Parecías molesto porque dije que era tu novia —dijo herida—, si tan abominable te parece, bien podías decírmelo.


  —No es eso, ¿Podrías tratar de dejarlo en el pasado?


  —Pues no, una chica no supera fácilmente que le digan que es vergonzoso salir con ella, lo siento si te incomoda, pero estaré molesta un rato más.


  —No me avergonzaría salir contigo, ¿entiendes? —la tomó de los hombros—, solo me molestó que fueras tan descuidada, alguien podría abusar de ti.


  —¿Te refieres a que se lleven mi ropa y la escuela entera se burle de mí? —dijo sarcástica.


  —Sí, eh… bueno no importa. No me avergonzaría que fueras mi novia, ¿feliz?


  —Mejor —se inclinó de hombros y le tomó la mano con una sonrisa—. ¿Vamos a ver el salón de los Quinientos?


  Henry supo que lo había perdonado cuando de pronto no dejó de hablar, prácticamente ella se sabía toda la historia de aquel palacio, de cada uno de sus cuadros y frescos, la arquitectura y personajes importantes que habían pasado por ahí. En más de una ocasión, los turistas pensaron que ella era una guía y hubo un grupo de japoneses y otro de sudafricanos que no los dejaron de seguir durante más de media hora, la cosa no se facilitaba cuando Nina ponía a Henry a traducirles en inglés o japonés lo cual hizo enojar mucho al verdadero guía, pero les ofrecieron trabajo.


  —Eso fue divertido —sonrió Nina—. Oh, mira, aquí está… ¿No es increíble? Al inicio fue encomendado a Miguel Ángel y a Leonardo Da Vinci pintar algunas batallas de Florencia, pero ninguno acabó sus cuadros y terminó por ser encomienda de Giorgio Vasari.


  El salón de los Quinientos era un espacio enorme en el cual se podía mostrar la magnificencia del lugar que fue durante mucho tiempo, donde se reunían los priori para velar por el futuro de la republica florentina.


  Henry experimentó un fuerte déjà vu cuando de pronto Nina se sentó en el suelo, y levantó la cabeza para ver las punturas desde esa posición, era justo como la veía en sus sueños una y otra vez.


  —¿Por qué haces esto cada vez que vienes? —se sentó a su lado—. ¿Por qué te gusta tanto este lugar?


  —No lo sé, me gusta ver las cosas desde otra perspectiva —ella frunció el ceño—. ¿Cómo sabías que me gustaba este lugar y que hago esto siempre que vengo?


  —Te soñé aquí mismo.


  —¿Me soñaste? —frunció el ceño—, ¿Cómo es eso posible si jamás te lo dije y jamás me viste hacerlo?


  —No lo sé, simplemente lo soñé.


  Ella lo miró detenidamente, recorriendo su rostro como si lo inspeccionara.


  —¿Puedo besarte ahora?


  —¿Qué?


  —Cuando te beso, tienes menos barreras, eres más transparente.


  —Tenemos los ojos cerrados cuando besamos —razonó—. ¿Cómo podrías analizar algo mientras no lo ves?


  —¿Puedo hacerlo?


  —No —sonrió—, pero ha sido interesante, supongo que podemos hacer el trabajo de la historia de este lugar, ya que te la sabes de memoria, incluiremos algo de los Medici e incluso podremos hablar de las pinturas.


  Ella lo besó, haciendo que Henry se diera cuenta de la razón por la que no era capaz de separarse de sus labios, Nina ponía todo su empeño en ello, parecía de verdad querer analizarlo por medio de un beso y eso solo la hacía ver como una científica loca. Él se apartó. 


  —¡Casi lo lograba! —se quejó la chica.


  —¿Lograbas qué? —dijo desesperado—, eres irritante cuando quieres Nina, vámonos de aquí, nadie pensará que una guía como tú es respetable.


  —Esa fue una pequeña broma de tu parte, eso quiere decir que no estás tan molesto con el beso.


  —A ningún hombre le disgusta que una chica guapa le plante un beso, pero contigo roza con la impertinencia y el acoso, en serio, basta ya.


  Nina caminó detrás de él con una sonrisa. Henry Archer era todo lo que había soñado desde el momento en el que su viejo amigo le dijo que, cuando él muriera, iría a vivir a ese departamento el hombre que le revelaría todos los misterios por los que tenía duda y que, además, se enamoraría de él, pero era más que frustrante darse cuenta que el chico no parecía interesando, en cambio, era como si eligiera tener una barrera específicamente hecha para ella, ¿sería eso posible?


  Subieron al Jeep de Henry, pero no se dirigieron a su casa.


  —Eh, creo que te has perdido, la casa es para allá —apuntó.


  —Sí, pero todos me han estado marcando, parece que me esperan en la fiesta de Josephine, así que no hay tiempo, irás conmigo.


  —No quiero ir ahí —se quejó—, aunque sería bueno recuperar mi suéter y mi short, en serio me gustaban, pero eso lo puedes hacer tú por mí.


  —Tranquila, no te alejes de mí y todo irá bien.


  —Lo dudo mucho —se cruzó de brazos—. ¿Escuchamos música? Ahora estoy un poco traumada con Abba, ¿te molesta? Me aventé las películas de Mamma mia hace unos días y no puedo dejar de cantar sus canciones.


  Nina preguntaba, pero en realidad ya tenía el teléfono de Henry desbloqueado y ponía la playlist que quería. Llegaron a la villa de los abuelos de Josephine, la cual era realmente grandiosa y Nina no tardó en hacerlo notar, tenían una enorme plantación de uvas que estarían listas en cuestión de meses, según lo que ella decía, estaban alumbradas perfectamente por líneas de luz en el suelo y seguramente muy bien protegidas de los ladrones, así que Henry le recomendó ni siquiera acercarse.


  —¡Eh! ¡Llegaron ambos! —dijo Giovanny—, ¡Piero! ¡Me debes dinero!


  —¿Apostaron por ello? —sonrió Nina.


  —Sí, ahora que te has declarado su novia, no podíamos evitar pensar si te animarías a venir o no —dijo Guiliano.


  —¿Animarme?


  —¡Ey pequeña grigi! ¡Viniste! —la levantó Piero—, me has hecho perder mucho dinero.


  —¿Grigi? ¿Eso es por mi cabello? —elevó una ceja con una pequeña sonrisa, jamás había tenido un apodo cariñoso.


  —Pues sí, ¿por qué más sería?


  Nina jaló de la chaqueta a Henry y susurró a su oído.


  —Solo por este día, ¿fingirías ser mi novio? —pidió entusiasmada, Henry sonrío.


  —¿Cómo me lo vas a compensar?


  —Te haré jugo de naranja todos los días.


  —Eso lo haces porque te llevo a la escuela.


  —Eh… prometo no besarte en público.


  —Apreciaría que no lo hicieras tampoco en privado —jugó.


  —Bueno, entonces, prometo no hablar de camino cuando me suba a tu camioneta.


  —Eso solo te causará una enfermedad.


  —¡Entonces dime qué quieres!


  —Dime que es lo que quieres analizar de mi interior por medio de besos forzados.


  Nina se puso muy seria.


  —Eso…


  —¡Henry! ¡Novia! —gritó Piero—, ¡Vengan a servirse algo! ¿No pensarán que soy mesero o sí?


  Henry entrelazó una mano con la de ella, cerrando un trato que no estaba dispuesta a cumplir y la guío hacia la mesa donde se encontraba el alcohol, probablemente sacado de las viñas y las reservas del abuelo de Josephine.


  Nina nunca se había sentido integrada a un grupo como en ese momento en el que los amigos de Henry la apodaban y bromeaban con ella, la trataban como una persona normal, con la que se podía hablar y reír.


  Ella tenía amigos, pero Valentina y Lorenzo eran más de los que pensaban que era guay no interactuar con la gente y pasársela en museos, el arte dramático o en las calles pintando frente al público, para Nina también eran divertidas esas cosas, pero en ese momento, estando junto a Henry, se sentía normal por primera vez y eso no le parecía horroroso.


  —Miren quién está aquí —dijo de pronto Josephine—, si es Nina la rara.


  Nina soltó la mano de Henry para volverse hacia la chica que trataba de hacerle la vida imposible y, solo trataba, porque Nina parecía no tomarles importancia alguna a sus cometidos.


  —Josephine, que bueno que te veo, ¿me harías favor de regresarme mi ropa? En serio me gustaba.


  —La tiré, lo siento, creí que era basura.


  —¿Qué sucede? —se volvió Henry, dejando la conversación con sus amigos a la mitad.


  —Henry, me enteré que en serio estás saliendo con ella —negó Josephine—, qué tontería, sé que eres nuevo, pero no te creía un tonto, ¿al menos sabes quién es ella?


  —Vale ya Josephine —se introdujo Guiliano—, estás tomada.


  —Vamos, es que no es justo, Henry se encuentra en desventaja porque todos nosotros sabemos que Nina la rarita está enferma, pero él no lo sabe.


  —No estoy enferma Josephine —Nina seguía tranquila.


  —Ah, ¿no? —sonrió y gritó—: seguro que todos recuerdan ese día, ¿no? ¿Cuántos años teníamos? ¿Diez? ¿Once?


  —Josephine —la tomó del brazo Piero—, vamos, esto es bajo.


  Henry vio por primera vez que Nina comenzaba a alterarse.


  —No creo que me interese algo que pasó hace tanto tiempo —dijo Henry.


  —¿Seguro?


  Josephine chasqueó los dedos y un proyector lanzó la imagen de una niña pequeña, de cabellos rubios y ojos azules, era Nina, pero no la chica tranquila que Henry conocía, sino una pequeña con ojos desorbitados, gritando a todo pulmón y en medio del llanto que veía fantasmas y monstruos, los describía y decía lo que hacían, muchas de las cosas, eran bastante obscenas como para que una niña de ocho años lo supiera. Era una imagen horrible, triste y traumática.


  —¡Vale ya Josephine!


  Giovanny había intentado distraer la atención de toda la gente que miraba el video en un total silencio, quizá a muchos se les hubiera olvidado y a otros no les habría tocado, parecía grabado de un teléfono con mala resolución y era un salón de clases, muchos de los niños lloraban o gritaban.


  —¿Qué demonios pasa contigo? —Henry estaba claramente enojado y miraba asqueado a la mujer que se divertía a costa de otros.


  Pero entonces, la imagen cambió y mostró un video que Henry pudo reconocer, puesto que era su camioneta; se apreciaba con bastante facilidad como Nina prácticamente se subía a él mientras estaba distraído y lo besaba, incluso se veía cuando la apartaba.


  —¿Ven? Esta loca, de seguro algo le hizo al pobre chico nuevo para que quisiera salir con ella —apuntó a Nina—. ¿O no es verdad? ¿Qué pasa Nina? ¿La triste florecilla está ansiosa por algo de comer?


  —¡Basta! —gritó Henry—. ¿Qué clase de persona eres?


  Nina soltó la mano que mantenía entrelazada con la de Henry y caminó tranquila hacia la salida, pero al final tuvo que correr al no aguantar las ganas de llorar, no lo había hecho en tanto tiempo que ni siquiera recordaba la sensación que se desbocaba desde su pecho y emergía hasta sus ojos, le ardía la cara de vergüenza, se desconocía en aquel video en el que era una niña y también en el que era una adulta, quería sentirse por una vez una adolescente normal, beber, fumar, quizá llegar ebria a casa y cometer una estupidez con un chico, pero no había sido el caso, nunca sería su caso.


  —¡Nina! —gritaron de pronto—, ¡Ey, Nina! ¡No me ignores!


  


  Capítulo 7


   

  


  Henry mantenía un silencio prudencial al tener a una chica totalmente abatida a su lado, había logrado convencer a Nina de que subiera a la camioneta, pero no había parado de llorar durante todo el camino y él no había logrado decir algo que la hiciera sentir mejor, no sabía ni cómo hacerlo, la habían humillado públicamente de una forma bastante infantil.


  —Debes pensar que si estoy loca —se limpió las lágrimas.


  —¿Has leído el libro de Alicia en el país de las maravillas?


  Ella sonrió por primera vez.


  —“Las mejores personas lo están” —contestó Nina.


  —Creo fervientemente en muchas cosas que dice ese libro, incluso la película me parece bastante buena, ¿tú que dices?


  —Digo, que no creo que hayas leído el libro y solo has visto la película —acusó Nina con una sonrisa.


  —Tengo padres escritores, ¿estás segura de esa acusación?


  —Es un buen punto… —ella bajó la mirada—. ¿Te sientes avergonzado por la mentira que te hice decir en la fiesta? Supongo que sí, no debí pedirlo, es solo que, cuando soy tu novia, todo parece más fácil, todos me tratan diferente y me siento… bien. ¡Pero fue tonto! Aunque gracias a esto podrás decir que terminaste conmigo sin problemas, podemos ser amigos a escondidas, a mí no me molesta si a ti tampoco.


  —Sí me molesta.


  —Bueno, entonces…


  —Entonces —la interrumpió—, podríamos ser novios de verdad y todo solucionado, ¿no crees?


  Nina levantó una mirada impresionada.


  —¿Lo dices en serio?


  —No suelo bromear demasiado, ya lo sabes.


  —¿Tú… quieres salir conmigo? ¿De verdad? ¿Ser novios y tener citas, besar, tomarnos de las manos y todo eso?


  —Supongo que sí, aunque tengo pavor con lo que signifique tu “todo eso”.


  Nina se rio un poco y lo miró con ojos de ilusión e incredulidad, Henry aparcó en el estacionamiento y la miró satisfecho de por fin dejarla sin palabras, al menos por unos momentos.


  —¿Te puedo besar? —preguntó ella.


  —No debes de pedirlo más —él se inclinó de hombros—, puedes hacerlo cuando quieras.


  Ella hizo amago de acercarse, pero se detuvo de pronto.


  —No lo haces por lastima, ¿verdad?


  —¿Me crees alguien que saldría con una chica solo por lastima? —negó—, sería terriblemente tedioso tener que aguantar a alguien que ni siquiera me gusta.


  Ella sonrió de nuevo.


  —Entonces… te besaré.


  Henry notó que estaba nerviosa, no lo podía creer, en el pasado lo había besado tantas veces que casi parecía una broma; sonrió y la besó él por primera vez desde que la conoció, en esa ocasión, fue ella quien se separó al tener que reírse, pero se avergonzó por haberlo hecho y plantó otro beso en los labios de su ahora novio.


  —¿Qué te parece tan gracioso?


  —No lo sé, me parecía más normal besarte antes, ¿Es eso extraño?


  —Contigo nada me parece lo suficientemente extraño.


  Ella sonrió complacida.


  —¿Dormirás conmigo esta noche?


  —Ni lo pienses —Henry se bajó de la camioneta y ella lo siguió en seguida.


  —¿Por qué no? Ahora eres mi novio, es lo normal.


  —No.


  —Pero…


  —He dicho que no, liten grå.


  —¿Eso es sueco? —sonrió—, sabía que eras sueco.


  —Pero escuchaste lo que dije, ¿verdad? Sigue siendo un no.


  —¿Ni siquiera cuando me siento sumamente desmoralizada con lo que me hicieron en esa fiesta?


  —Deberías sentirte feliz porque tienes tu primer novio —dijo Henry en total calma—, necesitas descansar y mañana despertarás tranquila, es sábado.


  —Sé que es sábado, pero no me agradan demasiado los sábados.


  —¿Por qué razón?


  —Mis padres suelen estar los sábados.


  —¿Y eso es malo? —la miró mientras subían las escaleras que dirigían al apartamento de Nina.


  Ella se quedó callada por un buen rato.


  —No, olvídalo, nos vemos luego entonces —lo besó rápidamente en la mejilla y se metió a su casa regalándole una sonrisa antes de cerrarle la puerta.


  Henry entró a su casa y sonrió, cosa que su madre notó al estar saliendo de la cocina con una taza de café en la mano.


  —¿Algo bueno pasó hoy?


  —Supongo que sí —Henry la saludó con un beso en la mejilla y se dispuso a subir las escaleras.


  —¿Tiene que ver con Nina? —Karen Archer lo siguió esperanzada.


  —¡Puede ser! —le gritó al estar metido en su habitación.


  Se asomó por la ventana, esperando ver a Nina ahí, normalmente ella era tan descuidada que dejaba durante todo el día sus cortinas abiertas, solo en ocasiones, las cerraba, como en los días pasados en los que faltó a la escuela.


  Decidió tomar una ducha y cambiarse para dormir, le mandaría un mensaje antes de ponerse a leer, sabía que Nina probablemente no lo contestaría, pero estaría mal que ni siquiera preguntarle si estaba todo bien.


  —¡Oh, claro querida! —la voz de su madre le hizo bajar el libro que leía—, no hay problema, Henry seguro se pone feliz.


  —Gracias, señora Archer.


  No podía ser. Pero sí, lo comprobó cuando Nina abrió la puerta de su recámara, con el pijama puesta, un saco de dormir rosado, almohada, y un antifaz de gato negro.


  —Hola —sonrió.


  —En serio eres perseverante, te dije que no dormirías conmigo.


  —Lo sé, pero le he dicho a tu madre que mis padres no están y me ha dado miedo estar sola —se inclinó de hombros—, me ha dejado quedar.


  —Sueles estar sola.


  —Sí, pero ella no lo sabe —le dijo obvia, extendiendo su saco de dormir en la alfombra que Henry tenía junto a su cama.


  —¿Por qué no duermes en otra parte? ¿Tiene que ser justo en mi habitación?


  —No creo que haya problema, dormiremos con la puerta abierta, es un loft, si quieres atacarme, tus padres escucharán y, por lo que se ve, no están durmiendo demasiado.


  —Tienen que entregar un manuscrito.


  —¿Ves? Seguro vienen a checarnos cada rato.


  —Mis padres no son de ese estilo —dijo molesto—, tienen la mente muy abierta y yo no soporto dormir con la puerta abierta.


  —¿Eso quiere decir que puedo dormir en tu cama?


  —No.


  —Pero acabas de decir que…


  —Eso no importa, yo te digo que no.


  Ella se metió en su saco de dormir mientras seguía murmurando injurias contra él, golpeando molesta la almohada en la que dormiría, Henry la ignoraba monumentalmente, apagó la luz y dejó que ella dejara de moverse para comenzar a hablarle.


  —¿Por qué huyes de tus padres?


  Nina tardó en contestar.


  —No lo hago, es solo que… son algo intensos cuando están en casa, preguntan demasiadas cosas.


  —Quizá están preocupados por ti.


  —Sí… supongo.


  —¿Te encuentras bien con lo que sucedió hoy?


  —Salí con un novio de esa mala experiencia —dijo con tono conciliador—, no está nada mal… aunque el novio no quiera que duerma en su cama.


  El chico bufó exasperado y prendió la lámpara de noche.


  —Vale, tengo una idea.


  —¿Qué haces? —lo miró dudosa cuando él abrió el saco de dormir y la tomó en brazos para después colocarla en su cama y arroparla.


  —Listo —dijo—, estas durmiendo en mi cama, ¿feliz?


  —No era a lo que me refería —dijo, abrazando una almohada—, pero no está nada mal, ¿no me darás un beso de buenas noches?


  —No, quédate quieta y trata de dormir.


  —Fuiste tú el que me cambiaste de lugar, aunque gracias, es bastante caballeroso de tu parte, el suelo no me gusta nada.


  —A nadie… y no digas nada más, en serio te mataré si sigues repitiéndome lo mismo.


  —Bien —se acurrucó en la cama—, eres un chico raro también, ¿Sabías? Cualquiera aprovecharía que una chica literalmente le pide que se le aviente encima.


  —Ojalá te callaras pronto.


  Nina sonrió y apagó la luz de noche cuando él terminó de meterse en el saco rosado, abrazó con fuerza la almohada que desprendía el olor característico del chico que dormía en el suelo, estaba casi segura que Henry se perfumaba antes de dormir, no era posible que un hombre oliera tan bien después de todo un día, abrazarse a esa almohada era como si lo abrazara a él, ¿En serio ella le gustaba? Lo encontraba un poco imposible, sobre todo, por la forma distante en la que la trataba, pero Henry era así con todos.


  Lo peligroso era que hacía demasiadas preguntas, era perspicaz con cosas que a la mayoría de la gente le pasaría desapercibido, su cerebro funcionaba diferente y eso la había hecho acercarse, bueno, eso y lo que el señor Leonard le había dicho antes de morir.


  Prendió la luz de noche y se asomó hacia el costado de la cama donde Henry roncaba ligeramente en el suelo, era un hombre guapo, de cuerpo grande y musculoso, tenía un cabello sedoso y oscuro, pero lo más impactante y lo que más le gustaba eran sus ojos, eran tan claros como una nube gris pasando frente al sol y tan profundos como un pozo, la podía analizar con tan solo un vistazo de esos orbes platinados y por ello le gustaba aún más su cabello, combinaba con él de alguna forma.


  —Deja de verme, te dije que te durmieras.


  Nina apagó la luz y se recostó en la almohada, dejando salir una pequeña risita al sentirse atrapada haciendo una travesura. Se quedó dormida al poco rato, parecía no haber transcurrido el tiempo cuando de pronto se vio en la necesidad de sentarse de golpe con el corazón palpitando fuertemente en su pecho y una sensación conocida, el miedo.


  Miró hacia todos lados, la habitación estaba en total penumbra, la luz del pasillo estaba apagada y no parecía que nadie siguiera despierto, tomó el iPhone de Henry que estaba conectado al cargador y vio la hora, tres treinta de la mañana.


  Odiaba con toda su alma esa hora, había escuchado muchas teorías de porqué la gente se levantaba a esa hora; pero para Nina, solo era conocida como la hora muerta, como la hora en la que todas las películas de terror se basaban y era por una buena razón, sin meterse en temas religiosos, diabólicos, cinematográficos o supersticiosos, eran horas de calma, la gente solía dormir a las tres de la mañana y era la razón por la que era más fácil reconocer sonidos y para los más sensibles, ver cosas.


  Quiso hacer como si nada hubiese pasado y recostó su cabeza en la almohada y cerró los ojos con fuerza mientras escuchaba la puerta abrirse y las pisadas sigilosas acercarse a ella hasta sentarse justo al otro lado de la cama, nunca se acostumbraría a ello, pero sí que podía afrontarlo, así que se volvió y vio a la mujer sentada en la cama, mirándola suplicante.


  —Controlas los homomund, ¿verdad?, eres una Sahasbonum.


  —No todos, pero puedo verte —asistió Nina con voz tintineante—. ¿Qué es lo que sucede?


  La mujer estiró el cuello anormalmente hasta llegar al otro lado y ver al hombre durmiente en el suelo, frunció el ceño y miró a Nina con interés.


  —No sabía que un Sahasbonum y uno como él se pudieran juntar en armonía.


  La chica miró hacia su novio, quién seguía tan dormido.


  —¿Uno como él?


  —Deberías tener cuidado si lo tienes siempre tan cerca —dijo la mujer con una cara bastante seria a pesar de que se lograba difuminar entre la oscuridad y la luz que proyectaba la luna desde la ventana.


  —No te comprendo.


  La mujer espectro meneó la cabeza un par de veces, enfocándose en aquel hombre dormido y miró a la chica de cabello gris, acercándose peligrosamente a su cara, intentado que viera su aflicción, se supondría que al ser una Sahasbonum tendría que saber en seguida lo que necesitaba, pero esa chica parecía más bien asustada y el brinco que dio hacia atrás solo lo comprobó.


  La chica cayó sobre el cuerpo de aquel ser, quién despertó enseguida en medio de un quejido y un muy mal humor.


  Debía admitir que no era una de las mejores formas de hacer que una bonum la ayudara, a nadie le gustaría que la asustaran de esa forma y ahora que el chico había despertado, sus oportunidades eran nulas, prefería seguir atrapada a aventurarse a que él la viera.


  —¡Maldición Nina, me has dejado sin aire! ¿Qué demonios sucede? —ella miraba hacia todos lados, buscando a la mujer, no era normal que se fueran a pesar de que otra persona estuviera en la habitación—. ¿Hola? ¿Nina?


  La chica reaccionó al fin y lo abrazó con fuerza, no entendía que era todo lo que estaba sucediendo, las palabras de la mujer fantasmagórica la habían asustado, después de tantos años haciendo lo mismo, no podía creer que algo así la asustara, hacía demasiado que no pasaba. El abrazo de Henry y su constante caricia sobre su cabeza hizo que poco a poco se calmara.


  —¿Qué pasa? ¿Tuviste una pesadilla?


  —Sí, ¿puedo dormir contigo?


  —Mejor, yo duermo contigo, tú eres quién tiene la cama —ella asintió y se levantó del suelo, dejándole oportunidad de acostarse a él primero mientras ella seguía inspeccionando la habitación, incluso revisó debajo de la cama, esperando ver la cara siniestra de esa mujer que repentinamente se le había acercado a la cara—. ¿Nina? ¿No piensas venir?


  —Sí —se levantó del suelo con presura—, sí, solo quería mi almohada.


  —No hagas cosas extrañas, ¿entendido? —intentó jugar con ella, pero parecía dispersa.


  —Sí.


  —¿En serio, solo sí? —se extrañó Henry—. ¿Segura que estás bien? No pareces ser tu misma.


  —Genial, solo sigo asustada por la pesadilla, se me pasará —se acostó en la cama y le dio la espalda, apagando la luz de la lámpara—, buenas noches.


  Henry frunció el ceño en la oscuridad y levantó la cabeza cuando creyó ver a alguien pasar por el pasillo, ya que lo recordaba, habían cerrado la puerta antes de dormir, era verdad que sus padres pudieron ir a revisar en la noche, pero sabían que a él no le gustaba que le dejaran la puerta abierta.


  —Espera aquí, iré a ver algo.


  —¿Algo? —ella se levantó—, ¿algo como qué?


  —Vi a alguien pasar, quizá sea solo mi mamá, ¿tú dejaste la puerta abierta?


  —No. Pero me dijiste que tus padres casi no duermen en estos días, quizá solo bajó alguien por algo de café.


  —Sí, puede ser —Henry se puso en pie—, de todas formas, no me gusta que la puerta esté abierta.


  En cuanto él cerró la puerta, Nina notó que el espíritu de la mujer prácticamente se esfumó, cuando Henry despertó, la mujer había desaparecido de la vista, pero no se fue hasta ese instante, no había rastro de su esencia por ninguna parte.


  Miró a su novio impactada ¿acaso él tenía algo que ver con ello? Incluso la mujer había hecho hincapié en su persona, ¿acaso era Henry alguien malo de quién debía alejarse?


  No le daba esa sensación, lo miró sobre su hombro, recostado cerca de ella para lograr abrazarla y tranquilizarla. No, en definitiva, una persona tan buena como Henry no podía ser mala.


  


  Capítulo 8


   

  


  Nina despertó extrañamente tarde para ser un sábado, sus padres tendían a levantarla desde la madrugada para hacerle un interrogatorio interminable que la dejaba exhausta, pero ahora, sabía que no estaba en su casa, no olía a hospital, tampoco sentía la frialdad o el eco de la soledad, en cabio, se sentía una extraña calidez, un acogedor abrazo y un sol entrante por entre las cortinas del cuarto.


  Miró a Henry sobre su hombro y no tardó en volverse para acercarse a su espalda y abrazarlo e incluso se atrevió a oler el cabello pegado a su nuca.


  —Nina, ¿no te dije que no hicieras nada raro?


  —¿Te parece raro? —sonrió—, me gusta olerte, desde ayer tengo la duda, ¿te perfumas para dormir?


  —Costumbre de mi papá, sin saber cuándo ni cómo, lo hago también —Henry se sentó en la cama y se estiró un poco—. ¿Quieres desayunar?


  —¿Tus papás no están?


  —Sí, solo que quizá sigan dormidos, estarán cansados por desvelarse ayer, así que nos tocará prepararles algo, ¿Te molesta?


  —¡No! ¡Quiero hacerlo! —se levantó de la cama y fue a lavarse la cara al baño de la habitación.


  —Supongo que no traes cambio, así que te prestaré esto —le tendió un pants y una camiseta demasiado grande para ella.


  —Ahora que lo recuerdo, todavía tengo tu chamarra.


  —Supuse que la usarías de ahora en adelante para dormir con ella —sonrió a sabiendas de que ella la tenía guardada sin intensiones de ser devuelta.


  —¿Cómo lo…? —ella cerró la boca en seguida al ver que él se burlaba, la había descubierto—, gracias, la devolveré en cuanto la lave. Y no es bueno espiar a las personas por las ventanas.


  —No es que tú fueras muy cuidadosa con ello.


  —Estoy acostumbrada a no tener fisgones desde este apartamento, es el único que da al mío.


  —Como sea, cámbiate antes de que mis padres despierten.


  —Eres en verdad un buen hijo —ella sonrió con burla y se metió al baño.


  Henry terminaba de marrarse las agujetas cuando ella salió del baño con su pants ajustado para que quedara entorno a la esbelta cintura de Nina, la camisa fajada ligeramente y su pelo gris en una coleta alta, no sabía cómo lo hacía, pero lucía condenadamente bien.


  Bajaron juntos a la cocina y se pusieron a preparar algo de comida, Henry estaba realmente sorprendido de que Nina no tuviera ni la más remota idea de cómo hacer unos simples huevos revueltos, era de las cosas más simples que existían, no podía imaginar cómo se alimentaba si es que se la pasaba sola la mayor parte del tiempo.


  —Vale, entonces esto, ¿lo pongo aquí?


  —No, por todos los cielos, tienes que cocinarlo primero.


  —¿Hablas de prender la estufa? —ella negó—, no, podría quemar tu casa.


  —En serio que eres mala para la concina, tienes la edad suficiente para poder hacerlo por ti misma —se quejó Henry, haciendo todo y dejándole cosas simples como cortar o sacar el pan de la tostadora.


  —Lo sé, pero nunca me han dejado —sonrió con tristeza—, tenemos una persona que se dedica a darme de comer alimentos que mis padres consideran “buenos para mí” y no suele incluir huevo, por mucho que te sorprenda.


  —¿Eres vegana o algo así?


  —Mis padres quieren que lo sea, pero yo como de todo cuando no están —dijo, saboreándose lo que él preparaba.


  —¿No se molestarán porque comas aquí algo fuera de tu dieta?


  —Nah, seguro saben que la rompo todo el tiempo —se inclinó de hombros y sirvió el café en las tazas—. ¿En serio está bien que me quede? ¿Qué no las familias normales tienen rutinas de convivencia los fines de semana?


  —Ellos apenas notarán que hay una persona más en la mesa —dijo tranquilo, sirviendo los platos.


  —Bien entonces —dijo alegre.


  Henry la miró de reojo, parecía tan animada y feliz que no pudo evitar tomarla de la cintura y acercarla hasta plantarle un beso que en un inicio planeaba ser rápido, pero pasó a ser largo y profundo, incluso la recargó un poco contra la isla de la cocina.


  Nina estaba tan concentrada y feliz en tener que envolver sus brazos alrededor del cuello de su novio, que no notó que la madre del mismo los miraba desde hacía buen rato.


  —¡Buenos días chicos! —saludó de pronto la alegre voz de la señora Archer—, veo que durmieron bien.


  —Mamá —se separó Henry—, ¿podrías por favor dejar de meterte en la vida de otras personas?


  —Oh, ¿pero de qué hablas? La vida de mi hijo no es cualquier cosa, además, al fin podré escribir una historia de amor con bases en mi propio bebé, será de lo más interesante.


  —Por favor mamá, ni se te ocurra.


  —¿De qué hablan ustedes dos? —el señor Archer besó la mejilla de su esposa y sacudió el cabello de su único hijo, quién parecía aún más enojado que con lo de su madre.


  —¿Podrían comportarse los dos? —pidió Henry—, tenemos compañía esta mañana.


  —Ah, sí. Tu madre me ha dicho que tu nueva novia se ha quedado a dormir aquí —el señor Archer bajó sus gafas y revisó a la muchacha que sonreía hacia él—, eres demasiado guapa Nina, ¿qué has visto en mi hijo?


  —¡Oh, Roger! ¡No lo molestes a frente a ella!


  Nina se acercó discretamente hacia Henry y susurró.


  —Pareces muy alegres para no haber dormido en semanas.


  —Ellos son así —suspiró Henry—, se pondrán peor con la taza de café.


  Nina parecía realizada en la mesa de los Archer, le gustaba platicar con ellos, hacerlos reír y el sentir la nueva cercanía con Henry la hacía pensar que, por un segundo, pertenecía a esa mesa y que no era solo una invasora o invitada cualquiera, salía con el hijo de esas personas.


  —Siempre son una pasada —se dejó caer en la cama—, demasiado guay para ser padres.


  —Solo son padres Nina —Henry se tumbó a su lado—, ¿no quieres ir a casa?


  —¿Me estás echando?


  —No, pero dijiste que tus padres solo están contigo el sábado, así que pensé…


  Ella de pronto se sentó sobre su regazo y sonrió cerca de sus labios, Henry rodó los ojos y colocó sus manos en las piernas largas y torneadas de su novia.


  —Ojalá pensaras mucho menos.


  —Nina, qué te dije de hacer estás cosas, ¿no tienes cerebro? Mis padres podrían subir —dijo en tono tranquilo y hasta aburrido.


  —Me gusta ser tu novia Henry y no sé qué hacer con todas las emociones que se acumulan en mí, ¿eso es normal?


  —Supongo que cuando la persona te gusta sí, es normal.


  —¿Supones? —ella se sentó junto a él y lo miró seriamente—: ¿eso qué quiere decir?


  —Qué es normal que sientas un remolino de.


  —Quieres decir, que tú no lo sientes —elevó las cejas.


  —Bueno, quizá no de la forma desmedida en la que lo sientes tú —se inclinó de hombros—, he tenido otras novias, no es del todo nuevo para mí.


  —¿No sientes nada? —frunció el ceño—, ¿nada de nada?


  —Creo que eso no es posible.


  —Muchas veces pienso que contigo lo es —ella se tocó reflexiva la barbilla—, es como si tu sahas estuviera bloqueado, pero esa mujer ha dicho que tú eras alguien diferente, entonces...


  —¿Mi qué?


  —Entonces… —continuó—, cuando te beso o hago algo para invadirte, tú reaccionas como cualquier persona, como si de pronto pudieras abrirla, ¿será solo porque soy yo la que lo hago?


  —No entiendo nada de lo que me estás hablando.


  —Dime Henry, ¿sientes lo mismo cuando tú me besas a cuando yo te beso?


  Él se sorprendió al darse cuenta que la respuesta era negativa. Cuando Nina lo besaba era una situación completamente diferente a cuando era al revés, tenía razón en pensar que no era muy expresivo, era más bien reservado, incluso con sus padres, pero eso no quería decir que no sintiera emociones como ella parecía argumentar.


  Había tenido otras novias e incluso había tenido sexo con ellas, las sensaciones eran muchas y variadas, aunque nunca estuvo enamorado, era cien por ciento seguro que sentía algo por ellas, aunque fuera solo atracción, le gustaba tocarlas, cuidarlas y estar con ellas.


  —Supongo que siempre se siente diferente cuando es la chica quién te besa.


  —O quizá tú robas las emociones de las personas.


  —¿Pusiste algo en ese café que te tomaste? —ella no contestó, fue a cerrar la puerta con llave y lo miró intrigante, Henry no pudo evitar ponerse de pie y alejarse con calma, pensaba encerrase en el baño el tiempo que fuera necesario para que se le pasara la locura temporal que tenía, pero entonces se le echó encima, tirándolo al suelo—. ¡Ey! ¿Qué te sucede?


  Nina se sentó sobre él y lo besó, Henry inmediatamente la abrazó, profundizando la caricia e inclusive, recostándose en el suelo mientras la abrazaba y le tocaba la espalda por debajo de su ropa; ahí estaba de nuevo la sensación de la que hablaban, no podía despegarse, trataba de absorber todo de ella y la pegaba con frenesí desesperado, si no fuera porque Nina se alejó de él en medio de besos indecisos, seguro hubieran terminado haciendo una escena con sus padres presentes en casa.


  —Tenemos que descubrir qué demonios eres, ¿en serio te es necesario que te bese para que se desate esta parte emocional tuya? ¿Solo pasa conmigo?


  Henry la abrazó y se enderezó con ella a cuestas.


  —No lo sé, pensaba que era al revés, que eras tú quién se aferraba a mí.


  —Es verdad que cuando te beso logro ver parte de tu interior, pero es como si tuvieras barreras por todos lados. Venga, tenemos que hacer algunos experimentos.


  —¿Experimentos de qué?


  —Tienes que besar a otras chicas, claro está, tengo que saber si es solo conmigo o es algo en general.


  —Estás realmente loca —negó y se la quitó de encima.


  —Vamos, ¿no tienes ni un poco de curiosidad?


  —¿Qué se supone que quieres descubrir?


  —Quiero descubrir si eres igual que yo, pero si no lo eres, no puedo decírtelo, el anciano que vivía aquí me dijo que tú eras alguien importante, qué harías que descubriera muchas cosas…


  —Nina, para tu tren —le tomó los hombros—, no te lo quiero decir, ¿pero sabes lo loco que suena todo lo que me dices?


  —Sí, pero sé que lo sientes, te acercaste a mí por una razón.


  —¿Por qué me gustas, tal vez?


  —No es solo eso, eres demasiado frío para solo pensar en eso, sabes que hay un beneficio extra que aún no conoces.


  —Al parecer, sé muchas cosas.


  —Sí, pero las tienes ocultas —dijo enojada—. Vamos, besarás a otras chicas.


  Henry no podía creer que lo hubiese logrado arrastrar hasta ahí, estaban en el centro de Florencia, ella vestida con su pants y camisa, buscando chicas a las cuales besara.


  —¿Qué tal ella?


  —No.


  —¿Y ella?


  —No.


  —¿Qué me dices de ella?


  —No.


  Nina se volvió hacía él con los brazos cruzados.


  —Entonces no sé qué hacemos aquí.


  —Ni yo tampoco —aseguró Henry con una pierna cruzada frente a la otra y jugueteando en su iPhone sin ponerle la más mínima atención.


  —Mi amor…


  Henry la miró.


  —No me digas así, es bastante cursi.


  —Lo sé, lo hago para molestarte —rodó los ojos—, besa a esa chica o te juro que te golpearé la entrepierna ahora.


  —No creo que alcances.


  —¿Seguro? Estás justo al nivel de mi puño.


  —Vale, ¿Quieres que bese a una chica al azar? Te daré mi respuesta: no. No voy a invadir el espacio ni la vida de nadie, a menos que esa chica me quiera besar, yo no lo haré, ¿comprendido?


  Henry dio por terminada la loca conversación con su novia, pero no se imaginó que iría con aquella chica alta, guapa y sonriente, para traerla hasta él.


  —Henry, ella es Giselle, es rusa y acaba de decirme que estaba totalmente dispuesta a besarte.


  —¿Qué? —la miró incrédulo.


  —Vamos, hazlo, ya ha venido hasta aquí, no seas grosero —hablaban en italiano, lo cual era para que la chica no entendiera.


  La chica se inclinó de hombros al ver la discusión de la pareja y besó por su cuenta a Henry, demorándose más de lo que Nina hubiera pensado o querido, sonrió y le dio un beso en la mejilla antes de irse.


  —¿Has sentido algo?


  —¿Además de su lengua? —la miró fastidiado—. No.


  —Vale, entonces solo es conmigo —entrelazó la mano con la de él, como si fuera lo más normal después de hacerlo besar a otra chica—. Tendrás que besarme ahora para que no me sienta celosa por lo que has hecho.


  —¿Qué yo he hecho? Prácticamente me has obligado.


  —Bueno, solo te estoy pidiendo un beso, no es cosa del otro mundo, ¿cierto?


  —Vale —suspiró.


  Henry se inclinó y tomó los labios de su novia a mitad de las calles de Florencia, sonriendo al notar que ella suspiraba entre sus labios, le parecía de lo más tierno que Nina fuera tan inocente incluso para besar, entendía que para ella todo lo relacionado con un noviazgo era nuevo y exaltante, pero, francamente, su novia parecía sentir todo a la triple potencia.


  —Mmm… bien, no volveré a hacerte besar mujeres —sonrió—. No sea que quieran volver por más.


  —¿Cómo tú? —se burló.


  —Yo puedo obtenerlos cuando quiera —para enfatizar, se acercó y le plantó un beso rápido—. Pero nadie más, ¿Vale?


  Henry lograba captar lo esencial, su novia estaba chiflada y, al parecer, eso le gustaba, puesto que incluso había encontrado divertido que le trajera a otra chica para que lo besara y poder eliminar una teoría, la dejaría seguir jugando con tratar de descubrirlo cuando para él resultaba tan fácil hacerlo con ella, pero no podía decírselo, era verdad que en un inicio no comprendía del todo qué sucedía, pero conforme pasaba tiempo con ella, las cosas se esclarecían y recordaba lo que se había esforzado en mantener en las sombras, no sabía si quería iluminar su pasado para saber qué era lo que había intentado ocultar, pero Nina parecía decidida en ello y todo por un viejo del cual no sabía ni el nombre.


  


  Capítulo 9


   

  


  Nina despertó aquella mañana con alegría, había pasado el horroroso fin de semana en el que sus padres la obligaban a estar en soledad con ellos antes de irse nuevamente a hacer más investigaciones sobre ella y todo lo que le sucedía, parecía que el mejor conejillo de indias que sus padres pudieron tener lo habían creado ellos mismos.


  Se quitó todos los cables conectados a su cabeza, apagó las máquinas y demás aparatos costosos que sus padres le ponían y se cambió a su ropa que era clasificada como exuberante, rara y muchas veces fuera de moda, pero no importaba lo que todo el mundo dijera, puesto que cada que salía por la puerta de su casa, se encontraba con Henry, siempre distraído en su teléfono hasta que la veía, se echaba a reír al ver su atuendo y recibía el termo con jugo de naranja que ella le llevaba diariamente desde hacía más de cinco meses.


  —¿Tan mal me veo hoy?


  —Eres la encarnación de un arcoíris —sonrió mientras manejaba y le tomó la mano—, tu cabello es un color añadido.


  Ella se quejó y apartó su mano cuando Henry le revolvió el cabello, pero sonrió igualmente.


  —¿Has seguido teniendo sueños? —le preguntó seria.


  —No muchos, gracias a todo lo bueno ya no sales en muchos de ellos —sonrió hacía ella—, ¿ya no te causo interés como para meterte en mis sueños?


  —En realidad, lo he intentado, pero ahora parece que también me bloqueas de ahí.


  Henry asintió y se echó a reír.


  —Bueno, lo siento por serte tan complicado de acosar.


  —Tú lo haces más difícil, sobre todo por qué no me crees.


  —Si al menos no fueras tan divagante con la información, quizá te creería algo de lo que me dices. Sin embargo, te las pasas lanzando una y otra cosa que simplemente no concuerda.


  —Es que, si no eres lo que pienso, entonces sería peligroso decírtelo, Henry, hablo en serio.


  —¿Peligroso? ¿A nivel de destruir el mundo? —bromeó.


  —Quizá lo que conocemos no, pero el interior sí, a las personas que viven en él. Podrías causar un caos total.


  —Entonces guárdate tus historias o ve a contarlas a mis padres para que las escriban —sonrió y se bajó del carro.


  Nina bajó inmediatamente después y colgó su mochila mientras lo alcanzaba.


  —Henry, ¿No te preguntas lo que dice la gente de nosotros?


  —No hace falta, prácticamente nos lo gritan —Henry le tomó la mano—, algo como: ¿En serio Henry sale con la chica unicornio? ¿Te parece acertado?


  —Me parece un término bastante inusual, no vengo vestida de unicornio hoy, ¿te parece que lo haga mañana?


  —Sí es lo que tú quieres —se inclinó de hombros.


  Nina caminó tomada de la mano de su novio. Sabía que había muchas personas que pensaban que esa relación era una total locura, pero Henry no parecía afectado y ella era feliz a su lado.


  Se fijó en su reloj de muñeca, notando que era hora de separarse, no solían tomar clases juntos, así que se acercó él y lo hizo agacharse para plantarle un beso antes de despedirse para ir a su propia clase. Henry la vio desaparecer y se juntó con sus amigos, quienes lo esperaban en los casilleros con una sonrisa bobalicona, parecían no superar el hecho de que salía con Nina.


  —En serio chicos, deben de dejar de hacer eso, si tantas ganas tenían de salir con mi novia, entonces debieron pedírselo.


  —¿Bromeas? Nina apenas y hablaba con alguien, eres el primero al que le mantiene una conversación —sonrió Giovanny.


  —Bueno seguro que era porque cada vez que se acercaba la insultaban, seguro eso limitaba su fluida lengua.


  —Vale, sabemos que no te gustó lo que pasó en la fiesta de Josephine, pero esa tía está hueca, solo es guapa, se ha pasado y lo del apodo se le quedó desde que éramos niños, mucho antes de que se pusiera tan buena —dijo Piero.


  Henry le dio un zape a su amigo y este solo sonrió.


  —Vamos, tienes que contarnos de ella —pidió Guiliano—, nadie nunca se había acostado con ella, a menos que fuera ese chico Lorenzo, pero es más que seguro que es gay.


  —No les contaré nada de lo que hago o dejo de hacer con ella, es patético amigo —sonrió Henry, entrando a su aula y sentándose en el pupitre correspondiente.


  —Adivina qué, Henry —se acercó Josephine, quien a pesar de que él no le dirigía ni la mirada, se seguía empecinando en hablarle, sobre todo porque sabía que Henry no sería grosero.


  —Dime, Josephine.


  —La clase de hoy será impartida por la mamita de tu queridísima novia —dijo despectiva—, quizá ahora entiendas por qué está tan loca.


  —Sí y también porque está tan buena —Giovanny se volvió hacia Henry, guiñó un ojo y asintió con satisfacción.


  Henry no había visto ni una sola vez a la madre de Nina, ella se encargaba de que jamás se toparan, incluso cuando él se lo sugirió por mera curiosidad, se había negado terminantemente y simplemente lo alejó. Ahora comprendía que cuando ella cerraba las cortinas, quería decir que sus padres estaban en casa y, aunque era sumamente extraño, había días enteros en los que Nina no salía de su casa y nadie abría la puerta por más que insistieran, incluso los padres de Henry solían extrañarse de que la muchacha no estuviera en su casa, se había hecho costumbre que Nina pasara más tiempo con los Archer que en otra parte.


  —Todos sentados —dijo de pronto la voz melodiosa y dura de una mujer hermosa de cabello rubio y lacio, muy bien peinado para que ni un cabello fuera hacia su cara y cubriera sus facciones delicadas e idénticas a las de su hija—, soy la profesora Slora y les hablaré como introducción a las ciencias sobre mi trabajo en la noética.


  Henry notó durante toda la clase como la profesora Slora se detenía por varios momentos en su persona, sus ojos eran analíticos al punto que lo hacían sentir incomodo, ella hablaba de la investigación de la naturaleza de la conciencia, empleando para ello múltiples métodos de conocimiento, incluyendo la intuición, el sentimiento, la razón y los sentidos. Explorando así el mundo interior de la mente: la conciencia, el alma, el espíritu; y cómo se relaciona con el universo físico y como puede transgredir lo pensante a lo real.


  Cuando la clase terminó, Henry pensaba que era bastante interesante todo el tema, pero no intuyó nada bueno cuando la profesora Slora lo hizo quedarse.


  —Henry Archer, ¿cierto? —hizo una sonrisa ensayada, se notaba que no era natural en ella ese gesto en particular—. ¿Eres el novio de mi hija?


  —Sí, profesora.


  —Ella no habla mucho de ti.


  A Henry le sorprendía que Nina no hablara sobre algo, pero no dijo nada.


  —Tenemos poco de salir.


  —¿En serio? Creí que eran ya cinco meses.


  —Pensé que dijo que ella no hablaba mucho del tema —contrapuso Henry—. ¿Cómo sabe entonces eso?


  —Tengo mis formas de sacarle las cosas a mi propia hija, Henry, aunque ella no quiera decirlo.


  —No suena muy razonable.


  —En ocasiones, ella pensará que no, pero es por su bien —asintió—, algo ve en ti y eso hace que me interese a mí, ¿qué te ha dicho ella?


  —¿Sobre qué cosa, profesora? Nina habla mucho.


  —Veo que eres listo —se levantó súbitamente y se acercó a él—, me das vueltas cuando sabes muy bien que mi hija no es una persona normal y si estás mezclado con ella, lo habrás notado de antemano.


  —Para mí es una persona fascinante.


  —Para mí también —frunció los ojos—, y me parece que tú también lo eres. Tienes ese mismo destello que ella tenía en sus ojos cuando comenzó, ¿no eres algo mayor para estar descubriendo tu esencia?


  —Pensé que la definición del carácter y la personalidad terminaba en la adolescencia y juventud, profesora, la cual aún estoy cruzando.


  —Bien, Henry Archer, parece que representarás todo un reto para mí —se cursó de brazos—. Esperaré a que vengas para que te dé las respuestas que Nina buscó en su tiempo.


  —Gracias profesora, es usted muy amable.


  —¡Henry! —Nina entró en el aula y miró enojada a la mujer tras el escritorio mientras tomaba la mano de su novio—. ¡Mamá! ¡Te dije que no te metieras en mi vida!


  —Solo quería conocerlo cariño, teníamos una plática de lo más amena, ¿cierto, señor Archer?


  Henry se quedó callado por unos segundos, mirando fijamente a la mujer rubia y sonriente.


  —Es verdad Nina, me da gusto conocer a tu madre al fin.


  La chica miró la escena con horror y jaló a su novio hacía la salida. En cuanto estuvieron lo suficientemente lejos y solos, ella lo pegó contra una pared y frunció el ceño, claramente quería amenazarlo, pero era ridículo debido a la estatura y lo bonita que era la chica, la desacreditaba totalmente.


  —¿Te dijo algo raro? —parecía más bien asustada.


  —Todo su hablar es raro Nina, estudia algo extraño.


  —Pero de mí, te ha dicho algo que… no sé, ¿Se saliera de lo normal?


  —Tú estás sacada de un cuento de hadas Nina, eres un hada que nunca se calla.


  —Esto es en serio Henry, en verdad que… —él la besó dulcemente, pasando sus manos por la cintura para pegarla a su cuerpo lentamente.


  —En realidad, ahora entiendo por qué no te gusta estar en casa —la besó otra vez—, ¿qué te hace ella?


  Nina envolvió sus delgados brazos alrededor del cuerpo de Henry y sonrió cuando sintió que los labios de su novio tocaban ligeramente su hombro desnudo al ocultar su cabeza en la zona.


  —Nada que no pueda soportar para estos momentos —se levantó en puntas y alcanzó sus labios—, ¿puedo quedarme contigo esta noche?


  —¿Por qué no quedarme yo contigo?


  —B-Bueno, creo que eso sería menos responsable ya que les dije a tus padres que los míos nunca estaban, si vamos a mi departamento, ellos pensarán que…


  —¿Y qué importa? De seguro ya piensan que lo hacemos.


  —¿Eso quiere decir que al fin te quieres acostar conmigo?


  —Lo dices como si me hubieras rogado por años.


  —¡Eso es lo que siento!


  Henry la apartó de sí con una cara aburrida y se despidió de ella para seguir atendiendo sus clases, Nina lo miraba con una sonrisa hasta que sintió la presencia de su madre a sus espaldas.


  —Sabes lo que haces, ¿verdad Nina?


  —Mamá, creo que estoy lo suficientemente grandecita como para que vengas a sermonearme sobre esto —dijo seriamente.


  —De hecho, sería interesante saber que saldría de la combinación entre ese chico y tú —sonrió—, tu vida sexual en realidad no me interesa, lo que quería decir es sobre inmiscuirte con él.


  —No parece una decisión que debiéramos tomar en conjunto, mamá.


  —Supongo que aprovecharás que tendrás la casa para ti.


  —Siempre la he tenido —se volvió hacia ella—, ustedes están demasiado obsesionados buscando gente igual a mí, que nunca han tenido tiempo para conocerme fuera de lo que les interesa.


  —Cariño, sabes que si descubrimos la forma en la que lo has logrado, acabaríamos con las tristezas del mundo.


  Nina pensó que era verdad, pero las ansias de sus padres por encontrar esas respuestas eran lo que provocaba que la verdad y la iluminación no llegara hasta ellos.


  Había nacido así, pero el señor Leonard había llegado ahí por condición propia, no era una sabiduría secreta, solo era una que no llamaba la atención y no era fácil de conseguir.


  


  Capítulo 10


   

  


  Henry en realidad no tenía intenciones de acostarse con ella en ese momento, pero parecía ser la única forma en la que Nina cedería a dejarlo entrar en su recamara y, por tanto, investigar un poco de lo que su madre le hacía y la forma en la que seguro la atormentaba.


  —Lamento si está un poco desordenado —se sonrojó cuando entraron a su habitación, la cual era bastante normal.


  —Mi recamara está mucho peor —argumentó, dando un vistazo a profundidad.


  Una cama matrimonial, colores pastel, alfombras, pinturas, libros, nada fuera de lo común, no había algo que indicara que ella era maltratada, más bien, se denotaba que era una chica consentida en exceso por no tener la atención continua de sus padres, pero Henry sabía que a ella eso no le interesaba y parecía preferir cuando sus padres no estaban.


  —Eh… ¿qué quieres hacer? ¿Tienes hambre?


  —Sí, en realidad si tengo hambre.


  —Lamento decirte que aquí solo hay comida vegana, ya lo sabes —le dijo, recogiendo algunas cosas del suelo.


  —Iremos a comprar algo entonces.


  Nina asintió un par de veces, se calzó unos tenis diferentes y le tomó la mano a Henry para dirigirlo a la salida, notando lo mucho que observaba hacía todas partes.


  —¿Estás buscando algo?


  —No —se apuró a contestar—, ¿por qué lo preguntas?


  —Bueno, pareces ver detrás de cada puerta, esperando encontrar algún tipo de cosa extraña —sonrió nerviosa—, te aseguro que no soy tan rara.


  —Estoy acostumbrado a ello, solo estoy viendo, al fin de cuentas, solo me has invitado una vez a tu casa.


  —Es verdad, lo siento, es que en tu casa el ambiente es mucho más familiar y amigable que una casa vacía.


  Decidieron ir a pie al restaurante favorito de Nina, no era nada del otro mundo, servían pastas, pizza y un buen café, pero a ella le encantaba y Henry normalmente la complacía, estaban por entrar cuando de pronto un chico de cabello verdoso tomó la puerta al mismo tiempo que Henry lo hacía.


  —Ah, el chico guapo de la escuela —dijo como si nada.


  —¿Disculpa?


  —¡Lorenzo! —sonrió Nina al reconocer al chico—, ¡Al fin volviste! ¡Te meterás en grandes problemas en la escuela!


  —Sí, sí, ellos deben entender que yo soy artista, no estudiante.


  —Un artista debe por lo menos saber hacer una suma —le echó en cara—, ¿Has quedado aquí con Valentina?


  —Sí —asomó su cabeza hacia Henry quién ya se distraía en el celular—, así que es verdad, es tu novio.


  —Henry, él es mi mejor amigo, Lorenzo —sonrió Nina—. Lorenzo, mi novio, Henry.


  —Un placer chico guapo —Lorenzo abrió la puerta y pasó al restaurante.


  —Lo mismo digo, creo —Henry miró extrañado hacia Nina, quién solo se inclinó de hombros y se sentó en la mesa donde Lorenzo ya ordenaba.


  —Dime Nina, ¿por qué te interesó? Digo, sé que está mono, pero nunca nadie te había llamado la atención de esa forma.


  —¿Hablarás como si no estuviera aquí? —inquirió Henry.


  —Ah, lo olvidaba, ¿puedo hablar de ti mientras estás presente?


  —No creo que haga ninguna diferencia si digo que no.


  —Ahora entiendo, es bastante guay —lo apuntó el chico verdoso.


  —¡Hola! —sonrió de pronto una joven de cabellos morados—. ¡Lo siento, llego tarde!


  Valentina tomó asiento junto a Henry, quién la miraba extrañado, pero ella apenas lo notaba puesto que estaba ocupada dejando su catre lleno de pintura y se limpiaba las manos en las mismas condiciones en su overol de mezclilla.


  —Deja de pintarrajear el lugar —se quejó Lorenzo—, harás que nos echen.


  —Es Florencia, aquí todos son pintores o vienen a serlo —le dijo enojada y reparó entonces en Henry—, tú eres nuevo aquí chigo guapo, ¿Eres el novio?


  —Pensaba que no hablabas por teléfono, pero veo que tus amigos están bastante bien informados —recriminó Henry.


  —Oh, no pongas celoso —negó Lorenzo con una sonrisa conciliadora—, nosotros no necesitamos celulares para comunicarnos, eso es moda vieja.


  —¿Qué?


  —Lo que Lorenzo trata de decir —dijo Nina con voz insistente—, es que somos amigos, nos vemos en clases y después de ellas.


  —Oye chico guapo, ¿Cuál es tu verdadera habilidad? Porque no creo que Nina solo salga contigo porque tienes un lindo trasero y una cara de muñeco.


  —¿Habilidad?


  —¿En serio no eres nada? ¿Ni Sahasbonum, o quizá eres un Sahasmalum?  


  —Un... ¿qué?


  —En serio niña —Valentina elevó las cejas—, es tiempo que le digas. Lo tiene en los ojos, no hay forma de negarlo.


  —¿Qué demonios tienen mis ojos? ¿Por qué toda la gente dice cosas sin sentido hoy?


  —¿Quién más te lo ha dicho? —preguntó Nina preocupada.


  —Tú madre, después de su clase.


  —Lo sabía —dijo Lorenzo—, esa bruja es buena para detectar estas cosas, bastante increíble si consideramos que ella no es ningún sahas y nunca ha visto un homomund.


  —Siento que hablan en otro idioma —dijo Henry enojado—, mejor me voy.


  —No —Nina tomó su brazo y miró a sus amigos—, vale, díganle, pero no sé qué es lo que él sea, en todos los homomund parecen tenerle miedo.


  —¿Miedo? ¿Qué quieres decir con miedo? —preguntó Valentina.


  —Huyen de él, a veces vienen a mí, pero solo falta que él despierte o se me acerque para que se vayan, es como si fuera un repelente de homomunds.


  —Eso no puede ser posible —Lorenzo se acercó a Henry, inspeccionando sus ojos—, aunque no me deja ver que homomunds tiene abiertos.


  —Sabía que Nina estaba un poco zafada, pero no pensé que todos sus amigos estuvieran iguales —Henry besó los labios de su novia y se puso de pie—, yo pago, ¿vale? Te veré luego.


  Los chicos marcadores se miraron intrigantes, esperando a que Henry saliera del lugar para comenzar a hablar entre ellos.


  —Lo evita todo el tiempo, ¿verdad? —dijo Valentina—, parece como si lo supiera y eso lo hiciera retroceder, es demasiado listo y si dices que en los homomund le tienen miedo, deberías ser precavida.


  —Es que no lo entiendo, pareciese que no lo sabe —dijo Nina—, o quizá lo tiene bloqueado.


  —Es imposible, si ya tiene la habilidad de un sahas no hay nada que pueda hacer que lo olvide, simplemente hace falta que te duermas para que te des cuenta —dijo Lorenzo.


  —Creo que él ha logrado bloquear sus homomund abiertos —dijo Nina con terror—, no sabía que eso se pudiera hacer, si se pudiera, yo lo habría hecho hace mucho tiempo con el homomund de los muertos.


  —Sí, todos quisiéramos poder cerrar nuestros propios terrores, pero no es posibles, los sahas solo somos viajeros, ayudamos o perjudicamos, pero no influimos en los homomund —argumentó Valentina.


  —Has encontrado una forma de… ya sabes, ¿meterte en él? —dudó Lorenzo.


  —No, siempre que lo intento, es como si topara con una pared de ladrillos, la única forma en la que logro al menos mirar por los agujeros, es cuando lo beso.


  —Quizá el homomund del sentimiento no lo tenga tan bloqueado como parece —dijo Valentina un tanto incomoda—. Si lo que le tira las barreras es una expresión corporal… ¿no has pensado en… ya sabes, tirártelo?


  —¡Claro que lo he pensado! —casi gritó—, pero él lo sabe, no se lo permite, más bien, no me lo permite, se siente expuesto cuando hago algo por el estilo y normalmente se logra alejar sin ninguna dificultad.


  —¿Será que es un Sahasmalum? —pensó Lorenzo.


  —No lo sé, podría ser la explicación de que todos los homomund le tengan tanto miedo.


  —Pero los homomund normalmente no saben distinguir entre los bonum y los malum —dijo Valentina.


  —Quizá haya otra categoría que nosotros no conozcamos.


  —¿Cómo cuál podría ser?


  —No lo sé —suspiró Nina—, pero lo voy a averiguar.


  —¿Qué? ¿Cómo? Dijiste que él no te lo permite.


  Nina lo pensó por un largo momento.


  —Díganme la forma en la que se puede seducir a un hombre.


  —No creo que haya un método —dijo Valentina.


  —Claro que la hay —contrapuso Lorenzo—. Pero a lo que veo lo has intentado todo y no ha surtido efecto, ¿o me equivoco?


  —No… creo que en realidad no quiere que lo hagamos aún.


  —¿Llevan cinco meses y ni siquiera han tenido un resbalón o algo por el estilo? —Valentina elevó una ceja—. ¿Seguro que le gustas? Digo, no suelen ser muy controlados.


  —Espero que la respuesta a eso sea un sí —dijo Nina.


  —A ti te encanta, eso se nota, pero puede que él esté haciendo lo mismo que tú, te investiga —dijo Lorenzo.


  —¿Creen entonces que no le gusto?


  —No lo sabemos —se miraron los chicos—, pero habrá que descubrirlo.


  —¿Cómo? —preguntó la chica.


  —¿Tienes condones?


  Nina se sonrojó de pies a cabeza y negó enérgicamente, definitivamente, sus amigos estaban igual de locos que ella.


  —¿Se supone que he de responder?


  —La niña virgen no tiene condones —sonrió Lorenzo.


  —No lo sé, ¿les parece bien que lo lleve a la cama solo porque quiero descubrirlo?


  —Bueno, serían dos pájaros de un tiro —sonrió Valentina—, apuesto a que el chico misterioso es muy divertido en juegos sexuales, ¿me contarás?


  —No lo haré —entrecerró los ojos y suspiró—. Ni siquiera sé si llegaré a ese punto, ¿Vale?


  —Como quieras, pero es la forma más fácil, el chico parece quererlo también, pero te tiene miedo, bomba destructora de barreras —se burló Lorenzo.


  —¡Agh! Iré a buscarlo ahora —rodó los ojos y se puso en pie.


  —¡Dile que gracias por la comida!


  Nina sonrió y salió a buscar a su novio, era fácil saber a dónde se habría dirigido, Henry era predecible en algunas ocasiones, o quizá solo fuera que comenzaba comprenderlo cada vez más.


  



  


  Capítulo 11


   

  


  Henry se había metido a una de las galerías de arte famosas de Florencia, había descubierto que estar ahí relajaba su mente y ver las pinturas lo hacía entrar en la profundidad del pensamiento humano al tratar de deducir lo que el artista pudo estar sintiendo cuando pasaba su pincel por las líneas que terminaron formando una obra de arte.


  —Te encontré —lo abrazaron por la espalda.


  Henry no necesitaba volverse para saber de quién se trataba, la voz de Nina era tan sutil como un edificio en construcción, le acarició las manos que descansaban en su abdomen y volvió un poco la cabeza hacia ella.


  —¿Terminaste de hablar con tus amigos?


  —Sí.


  —¿Llegaste a una conclusión sobre mí?


  —En realidad no —se sentó en la banca frente a una de las obras expuestas—, eres todo un misterio que, además, no quiere ser descifrado.


  —Soy solo una persona Nina, no hay nada de lo que tu imaginación o la de tus amigos quieran sacar.


  —Es que no tiene sentido —se recostó en su hombro cuando él se sentó a su lado—. Cada vez que dormimos juntos y yo despierto, tú sabes exactamente hacia dónde mirar y hasta los corres, tienes sueños premonitorios, eres listo y adivinas lo que pienso todo el tiempo, como si leyeras mi mente.


  —Eso no es posible —se burló.


  Nina levantó la mirada y vio aquel destello que sus amigos y madre notaron tan rápidamente como ella, una chispa que mostraba una sabiduría superior a los demás. Se acercó lentamente a él y juntó sus labios, Henry la jaló para provocar que sus cuerpos se tocaran y apretó con fuerza su cintura, tratando de sentirla al completo contra él.


  Al abrir los ojos, Nina se encontró de pronto en medio de una recámara oscura, solo siendo iluminada por ella misma, pareciese que su cuerpo resplandeciera. Miró a su alrededor, plantados ahí, se alzaban enormes arcos antiguos de mármol, por lo menos una docena, todos con las entradas bloqueadas con ladrillos, se notaba que había algunos sin terminar de sellar o que simplemente se había caído alguna parte de la construcción burda que se hizo para tapar la entrada.


  Nina se atrevió a acercarse para mirar mejor, observando que, en la parte superior de cada arco, tenían nombres sincerados en oro, todos en griego, imposibilitándola de leerlos. Se acercó a tocar uno de los suntuosos arcos, pero sintió un escalofrió que recorrió su espalada y, de pronto, era jalada brutalmente, arrastrándola por el suelo que parecía ser igualmente de mármol hasta que se sintió expulsada de ahí, regresando a la galería, a esa banca junto a Henry, quién la miraba extrañado. 


  —¿Qué demonios fue eso?


  —¿Qué cosa? —dijo sin aliento por lo que acababa de ver y por aquel beso.


  —Eso, ¿Cómo hiciste para entrar ahí?


  —¿Estabas ahí? —Nina parecía sorprendida—, eso… es imposible, no puedes estar en tu mismo interior, simplemente no se puede.


  —¿Cómo crees que logré sacarte de ahí?


  —¿Eras tú? —se puso de pie—. ¿Puedes entrar ahí a placer?


  —No sé de qué demonios hablas, pero déjame tranquilo.


  —Henry —le tomó la mano—, sé que te habrá parecido aterrador, pero eres especial, lo sé, solo déjame ayudarte.


  —¿Ayudarme? —sonrió de lado con un claro fastidio—, aléjate de mí Nina, solo aléjate.


  Nina se quedó sin habla cuando él se fue del lugar sin decir nada más, jamás lo había visto tan alterado como en ese momento, es más, parecía sinceramente enojado, incluso le había dicho que se alejara de él, ¿eso quería decir que habían terminado?


  Se quedó sentada en medio de las obras de arte más hermosas que hubiese visto, sintiéndose completamente vacía, sentía haber perdido algo sumamente valioso, como si la oportunidad de su vida se le escapara de sus manos.


  No vio a Henry en el resto del día. Nina se escondió en su habitación y se quedó dormida en medio de un sentimiento angustioso, nada placentero y cuando sonó su alarma por onceava vez, era demasiado tarde para llegar a las primeras horas, así que decidió saltárselas y llegar después del descanso.


  Se bañó tranquilamente, colocó sus ropas y caminó hasta la escuela tan metida en sus pensamientos que incluso chocó con la persona que menos querría toparse en la vida.


  —Ah, Nina la rarita —sonrió Josephine—, me enteré que terminaron, es una lástima, aunque considerando lo que duró contigo solo me deja sorprendida.


  —Qué bueno Josephine, ahora tienes el camino libre.


  —¿Cómo si tú me lo dejaras? —sonrió—, claro que no, simplemente eligió mejor, no por nada llegó ayer a mi casa e incluso se quedó ahí toda la noche.


  El corazón de Nina se oprimió, pero no hizo ninguna expresión que la delatara.


  —Espero que se divirtieran.


  —Sí, seguro que lo hicimos, porque todos dicen que jamás pudo hacerlo contigo —se cruzó de brazos la hermosa chica—, es más que comprensible.


  —¿Ah, sí? ¿Quién lo dice?


  —Toda la escuela —dijo una morena de cabello negro—, era más que obvio, pero ahora solo se ha comprobado.


  —Genial, me alegra saber que no soy una más de su lista —se inclinó—, adiós.


  Nina caminó lejos incluso de sus amigos que intentaron interceptarla, escuchaba las risas y los gritos que le hacían burla de su “relación” con Henry Archer y la rápida forma en la que la había engañado o más bien, olvidado.


  No quería escucharlos, no quería llorar, no quería sentirse débil porque eso provocaba que todo lo demás fuera mal, tenía que estar bien, tenía que estar fuerte, ella no tenía la prerrogativa de estar deprimida, había mucho más que dependía de ella.


  Fue a encerrarse en el salón de arte, siempre le había gustado pintar, le era relajante y, aunque no era del todo buena, su cabeza siempre tenía ideas que debía de alguna forma materializarse.


  Estaba entusiasmada con el pincel y el color negro, sin querer su cabeza se había confabulado para inmortalizar lo que había visto en el interior de Henry, aquellos hermosos arcos sellados con ladrillos y la oscuridad perpetua que lanzaba ráfagas de aire helado, incluso había logrado recordar una de las inscripciones que había grabadas en oro y las pintó.


  ¿Qué querrían decir?


  Entonces abrió los ojos y se molestó consigo misma, ¿qué le podía interesar a ella? Henry ya no era más de su preocupación, tenía muchas más cosas que pensar que en tratar de ayudarlo y descubrir qué era en ese mundo. Tomó un cuchillo que normalmente servía para destapar la pintura y prácticamente atravesó el cuadro y lo rompió, dándose cuenta que algunas lágrimas habían resbalado por sus mejillas, las limpió con furia sin notar que tenía pintura en sus manos y se había manchado toda la cara.


  —Pareces enojada.


  Nina dio un brinco y chochó con el cuadro destrozado que le manchó el cabello y la ropa.


  —Ya me iba —ella tomaba sus cosas y las metía sin cuidado a la mochila, manchando todo a su paso mientras lo hacía.


  —Nina…


  —No hace falta que me digas nada, ¿vale? —cerró la mochila y sonrió—, nos vemos luego.


  —Espera —le tomó el brazo, pero ella se zafó rápidamente.


  —No, tú tenías razón, soy una loca y muy intensa chica que solo te sacará de tus casillas todo el tiempo, prácticamente te obligué a estar conmigo, te di lastima y nunca mostraste que tuvieras otro interés… debí darme cuenta yo solita de que era todo una tontería —ella parecía tan tranquila que incluso se pensaría que no le importaba el estar hablando con su exnovio que parecía haberse acostado con otra en la primera oportunidad que tuvo—, me mantendré lejos de ti y creo que será lo mejor porque parece que tú también me afectas a mí, solo hice caso a un anciano que estaba muriendo, debí ser un poco más lista y me entusiasmé con la idea cuando te vi, pensé que era verdad y… fui una tonta, pero no tengo tiempo para esto, mi cabeza no puede detenerse en estas trivialidades sobre todo cuando…


  —¿Quieres callarte Nina? —le tomó la cara—. ¿Al menos quieres escucharme?


  —No —ella no dejó de mirarlo, pero apartó las manos de su cara—, no quiero escucharte, he escuchado lo que necesitaba desde que llegué a la escuela, no tienes que compadecerte más de Nina la loquita, ¿vale? Adiós.


  —¡Nina! —le gritó, pero ella había salido del salón con un portazo—, ¡Maldición! Eres condenadamente orgullosa


  Henry miró el cuadro que ella había estado pintando, lo colocó en la mesa para que las partes rotas se unieran y se dio cuenta que era una recreación bastante acertada de lo que habían visto el día anterior, al menos sabía que seguía pensando en él, pero esos malditos rumores… tomó sus cosas y salió tras ella, no le llevó demasiado tiempo encontrarla, puesto que estaba justo en medio de un mar de preguntas y burlas que ella ignoraba con la cabeza en alto, Henry no podía creer que alguien pudiera parecer tan altiva cuando llevaba el pelo, la ropa y la cara manchada de pintura negra.


  —¡Nina!


  Ella volvió la mirada justo cuando Josephine se colgaba del brazo de Henry.


  —¡Al fin te encuentro! Quería hablar contigo.


  —Josephine, ahora no —se libró de su abrazo y persiguió a la chica que ahora sí corría para salir de ahí, presa de todas las miradas y las burlas.


  —¡Henry! —gritó Josephine.


  —¡Basta! —gritó el chico, deteniendo incluso a Nina quién estaba a punto de salir de la escuela—. ¡Maldita sea! ¡Al menos quítense para que pueda llegar y hablar con mi novia!


  Se hizo un sepulcral silencio en aquel pasillo, permitiéndole a Henry caminar hacia Nina con mayor facilidad, pero ella lo miró aún más molesta y salió de ahí.


  —¡Ya escucharon, amigos! —ayudó Piero con una sonrisa—, ¡No hay nada que ver!


  —¡Métase en sus malditas vidas bastardos, pónganse a hacer algo! —pidió Giovanny, dando algunos zapes en las cabezas de los chismosos que comenzaron a disiparse.


  Nina caminaba a todas prisas por los jardines frontales de la escuela, decidida a irse a casa, sabía que habría rumores de que terminó con Henry, pero jamás pensó que él se acostaría con Josephine y mucho menos que la escuela entera lo tomaría como algo para burlase de ella, de nuevo.


  —Nina —la tomaron del brazo con fuerza y la jalaron al cuerpo fuerte que no la soltaba—, lo siento, no pensé que todo esto pasaría.


  —Esto pasa cuando sales con la chica loca de la escuela —se intentó apartar—, pero creo que has hecho una mejor elección desde la noche pasada.


  —¿La noche pasada? —él negó—, por favor, si te refieres a la fiesta de Josephine, me encontré con Piero en la calle y me llevó para distraerme.


  —Vaya que te distrajiste.


  —No pasó nada con ella —la separó de sí y la mantuvo atrapada por lo hombros—. ¿Por qué permitiría que pasara algo con alguien tan común, cuando te tengo a ti a mi lado?


  —Porque los hombres son idiotas.


  —Sí, tienes razón —la abrazó de nuevo—, no debí gritarte así, ni irme de esa forma, es solo que no me controlo bien cuando estoy contigo y lo único que quería era pensar las cosas. ¡Pero te marqué más de diez veces en la noche! ¡Y te mensajeé durante una hora completa!


  —¿Tú me…? Probablemente no los vi, pero me dijiste que me alejara de ti Henry, no te entiendo.


  —Puedes intentarlo, pero me gustas Nina, iré detrás de ti todo el tiempo.


  Ella se deshizo de sus brazos y miró hacia otro lado.


  —¿Te acostaste con ella?


  —No.


  —¿Querías hacerlo cuando estuviste ahí?


  —No —ella levantó la mirada, sus ojos azules se cristalizaban al no dejar salir sus lágrimas, Henry pasó una mano por la mejilla de Nina y sonrió—: estás llena de pintura.


  —Lo sé —se miró las manos—, siempre termino más pintada yo que el cuadro que hago.


  —Entonces, ¿sigues siendo mi novia?


  Nina tomó aire y miró hacia el árbol grande bajo el cual se habían detenido.


  —¿Estás seguro de lo que dices? No soportaré que me intentes hacer a un lado de esta forma solo porque… —ella lo miró—, porque estando conmigo descubras más de ti de lo que te gustaría.


  —Estoy seguro.


  —Prometo no presionarte más con ello —asintió ella—, sé que he sido un poco hostigosa con el asunto, así que lo dejaremos por la paz, ¿estás de acuerdo?


  —Solo quiero seguir contigo.


  Nina asintió lentamente.


  —Bien entonces —no lo quería admitir, pero quería echarse a reír de pura felicidad—. ¿Qué haremos ahora? Tenemos a toda una audiencia viéndonos desde las ventanas de la escuela.


  —Podríamos irnos o…


  —¿O?


  Henry la acercó y la besó en medio de una oleada bastante sonora de sorpresa proveniente de los alumnos que habían seguido el chisme desde sus respectivas aulas, era una lástima para los salones que no tenían vista para ese lado de la escuela, seguro se perderían de un buen espectáculo. Nina sonrió ante aquel beso y lo profundizó colocando sus manos en las mejillas de Henry.


  —¡Archer! ¡Slora! —gritó de pronto un profesor—, estamos en horario de clases y como se pueden dar cuenta, su espectáculo está siendo distracción suficiente como para que ningún alumno atienda.


  —Lo sentimos profesora.


  —¡Vayan a clases los dos! —ordenó la mujer de lentes y coleta restirada—. ¡Nina Slora, usted mejor vaya a casa, está completamente sucia de pies a cabeza!


  —Sí profesora.


  La mujer regresó sobre sus pasos, ordenando a los alumnos a base de gritos que se apartaran de las ventanas y siguieran con sus clases. Henry tomó la mano de Nina y la condujo hasta el estacionamiento para llevarla de regreso a casa, de todas formas, no tenía intenciones de volver si ella se iría de ahí, la había buscado durante toda la mañana y cuando al fin la encontró después del primer periodo, había sucedido todo ese drama, quería pasar un rato con ella sin alteraciones.


  —No tienes que llevarme, la profesora te reñirá.


  —De todas formas, ningún profesor estará contento conmigo este día, me la he pasado fuera de clases e irrumpiendo en donde debías tomarlas tú.


  —Me quedé dormida.


  —Lo noté, deberías usar tu móvil más a menudo.


  —Lo sé, quizá haga un intento.


  —Ah, es verdad, dijiste que ustedes no los necesitan porque pueden comunicarse de otra forma ¿Cuál es esa otra forma?


  —Pensé que ya no hablaríamos del tema.


  Henry asintió.


  —Pero es parte de tu vida por lo que noto, no sé si sea posible simplemente eliminarlo.


  —Habrá que hacernos a la idea.


  Antes de que Nina subiera a la camioneta, Henry la detuvo y la acorraló entre su cuerpo y el automóvil. Ella lo miró extrañada y recostó su cabeza para mirarlo mejor.


  —Nina, no quiero que vuelvas a pensar que te engañaría con Josephine, ni siquiera se me ocurriría. Me crees, ¿verdad?


  Ella apretó los labios y miró hacia otro lado.


  —Ella es una mujer hermosa y está colada por ti… creo que pude llegar a hacer lo que sea con tal de obtener lo que quiere.


  —No a mí —le besó el cuello debido a que ella lo había dejado expuesto—. Me gustas Nina, no lo dudes.


  Nina ya no podía pensar en ello, aquel beso en la zona sensible de su cuello había sacado un gemido que logró avergonzarla lo suficiente como para ponerse del color de los tomates. Se puso nerviosa y las piernas le temblaron.


  —Para ser una chica que habla tanto del sexo, no pareces familiarizada con el asunto —se burló, abriéndole la puerta para que subiera a la camioneta.


  


  Capítulo 12


   

  


  Henry había tardado en conciliar el sueño ese día, en realidad, hacía ya varias semanas en las que se le dificultaba hacerlo y despertaba con terribles dolores de cabeza que lo dejaban tirado en la cama, para ese momento, sus padres se encontraban preocupados y Nina también.


  Esa noche en particular, estaba soñando con ella, la veía caminar en medio de un campo verde lleno de flores, cielos con nubes de colores cálidos, árboles hermosos y olorosos, con aberturas en los grandes troncos en forma de puertas.


  No era la primera vez que la seguía en un sueño parecido, ella solía atravesar la corteza y dejarse caer como si se acabase de aventar de un paracaídas, era normal que Henry no se atreviera a seguirla más allá del prado con árboles, solía quedarse ahí recostado en medio de la paz y la tranquilidad, hasta que ella volvía, no parecía verlo y si lo veía, entonces no lo tomaba en cuenta.


  Pero ese día en particular, Nina no había caminado hacia ningún árbol, se encontraba sentada en medio del prado, con las piernas pegadas a su pecho y la cabeza escondida entre sus rodillas, parecía llorar o susurrar algo que provocaba que los vientos, normalmente amistosos, se hicieran turbulentos y los árboles con aberturas se moviesen e incluso se arrancaran.


  —¿Nina? —no pudo evitar hablarle—. ¿Nina qué pasa?


  Ella levantó la cabeza con lentitud y lo miró horrorizada.


  —¿Henry? ¿Qué haces aquí? —inquirió alterada—. ¡Te descubrirán! ¡Debes irte!


  —¿Quién me descubrirá? ¿Y descubrir qué?


  —¡Vete de aquí!


  Henry despertó de golpe, sintiendo en su corazón que nada de aquello había sido una mentira, miró a su alrededor con extrañeza y se levantó de la cama para ver las cortinas cerradas de Nina, pero con la luz encendida.


  Miró su celular, eran las tres de la mañana, ¿por qué demonios estaría despierta y, más importante aún, al tener las cortinas corridas, solo quería decir que sus padres estaban en casa, algo estaba pasando. No lo dudó, colocó unos jeans y una camiseta negra y salió corriendo de su habitación, topándose con su padre, quién lo miraba con el ceño fruncido.


  —¿A dónde vas Henry? ¿Sabes qué hora es?


  —Algo pasa con Nina.


  —¿Nina? ¿Te marcó?


  —No, solo lo sé —evadió a su padre y bajó las escaleras a todas prisas.


  —¡Henry! ¡Henry, no puedes meterte a casa de alguien solo por una corazonada! —le gritó su padre.


  —¡Volveré en seguida!


  —Por todos los dioses, esté chico irá a parar a la cárcel —dijo el señor Archer—, ¡Karen! ¡Tu hijo hará allanamiento de morada!


  —¡Oh, eso tan romántico para mi libro! —gritó la voz de la mujer desde algún sitio.


  —¡Concéntrate mujer!


  Henry no tocó a la puerta, sabía que, de todas formas, nadie contestaría. Sacó la llave de repuesto que Nina siempre dejaba oculta entre los holanes del tapete que ella misma había hecho y que decía: “¡No me pises, no eres bienvenido!”, abrió la puerta y un olor a fármaco inundó sus fosas nasales y lo hizo cubrirse, caminó hasta la habitación de Nina y la abrió.


  Era una imagen que jamás saldría de su cabeza. 


  En lugar de la cama y las cosas normales de chicas que simulaban una recámara típica de cualquier adolescente, había lo que parecía una enorme pecera de cristal, donde Nina permanecía hundida en una superficie de metal que la mantenía atada, posiblemente drogada ya que estaba calmada y en apariencia dormida, tenía conectados tantos cables que parecía mentira, era una forma muy particular de maltrato hacia un hijo.


  Había maquinas que arrojaban imágenes del prado que él había visto en sueños, otras que escribían cosas o garabateaban líneas, también estaban las que seguían el pulso cardiaco de la chica, su presión y demás condiciones médicas.


  —¿Qué demonios hacen? —gritó al notar que los padres de Nina no se habían percatado de él.


  —¡Cómo has entrado aquí! —gritó la señora Slora.


  —¡Angélica, mira eso! —ignoró el padre de Nina, a quién Henry nunca había visto—. Ella reacciona a su voz, nos deja ver las cosas más claras.


  —¡Dios santo! —dijo de pronto otra voz, era la de la madre de Henry—. ¿Qué pasa aquí?


  Los padres de Nina parecían sentirse acorralados, enfurecidos y frustrados, lo que hizo que Henry pudiera pasarlos, abrir la pecera enorme y sacar a la chica que, en cuanto salió a la superficie y respiró aire fuera de una máscara, comenzó a llorar desesperada, aferrándose a lo único que tenía al alcance.


  —Tranquila, nos vamos de aquí.


  —¡Es nuestra hija! —gritó el señor Slora.


  —¿Cómo puede usted decir eso? —dijo horrorizada Karen Archer—. ¿Cómo es posible que pudieran hacerle eso?


  —Ven querida —el señor Archer tomó los hombros de su esposa y la sacó de ahí—, hablaremos a la policía.


  Henry llevó a Nina hasta su recámara y le preparó una tina caliente, sus padres parecían tan angustiados como lo estaba él mismo. Se habían encerrado en su casa, llamaron a la policía y también a la seguridad del edificio para que los padres de Nina no tuvieran más opción que declarar.


  —Nina, querida, ¿qué se te antoja? ¿Quieres algo dulce? ¿Algo salado? ¿Quizá un fuerte coñac?


  —¡Karen, por los dioses! —regañó su marido.


  —Lo siento, creo que lo último va para mí.


  Nina se mantenía callada, con la vista perdida en el agua de la tina caliente y el traje de baño que traía desde que estaba en la pecera de observación, Henry miró a sus padres y estos salieron del cuarto de baño.


  —¿Nina? —se sentó en el suelo a su lado y pasó un mechón de cabello detrás de su oreja—. ¿Por qué no me dijiste nada?


  —¿Qué podrías hacer? Ellos son mis padres y hasta que sea mayor de edad, me tendré que quedar con ellos o en un orfanato, nadie querría a alguien como yo como hija, estoy loca, ¿recuerdas?


  —No estás loca Nina —le acarició la mejilla—. ¿Esto pasa cada vez que ellos vienen?


  —Sí, lo hacen desde que soy una niña.


  —¿Por qué me dijiste que me fuera? —elevó una ceja—, en el sueño me lo pediste, yo estaba ahí, eso que se veía en la máquina de tus padres, yo lo vi también, ¿qué descubrirían de mí que te da tanto terror?


  —Gracias por ir por mí —se cubrió la cara con las manos—, es tan terrorífico cuando me hacen eso, lo odio.


  —No te lo volverán a hacer, venga, sal de ahí, necesitas dormir —Henry la ayudó y la cubrió con una toalla—, te dejé un cambio aquí, ¿vale? Te esperaré afuera, mis papás seguramente se están volviendo locos allá abajo.


  —Gracias, son muy amables.


  Henry sintió que algo dentro de él se estrujaba, fue hacia ella y la besó, pero la dejó tranquila para que se cambiara. Nina no sabía bien como expresar la gratitud que sentía hacia esa familia, tampoco entendía del todo como era que había llamado a Henry en medio de sus sueños, pero gracias a él, ahora estaba a salvo, al menos por esa noche.


  Se colocó la camisa y miró extrañada las bragas nuevas entre la ropa, Nina solo esperaba que fueran de la madre de Henry, colocó el pantalón de dormir haciéndole un fuerte amarre al cordón que tenía alrededor, dejándoselo lo suficientemente apretado como para que no se resbalara de sus caderas, colocó una chamarra extremadamente grande y salió hacía la cocina en calcetines.


  —Oh, linda, te he preparado waffles, no sé si en realidad te gusten, pero Henry ha dicho que sí.


  —Gracias señora Archer, me gustan mucho.


  Los padres de Henry la miraban ansiosamente mientras comía, en ese momento, ante los ojos de los Archer, era una niña; le traían leche, le daban más comida, colocaban la miel por ella, nada funcionaba para traer el buen humor que Nina normalmente se cargaba, hasta que de pronto, uno de sus waffles voló de sus manos y aterrizó en la sudadera de Henry.


  —¡Dios! ¡Me vas a matar! —entonces soltó una sonora carcajada cuando vio la cara fruncida de su novio.


  —Sabía que no debía prestarte nada, arruinas toda la ropa —Nina sonrió y tomó la parte manchada de miel y mantequilla.


  —No seas llorón —se acercó la tela y se la metió a la boca—, la lavaré, te lo prometo.


  El oírla más tranquila relajó a los Archer y la actitud de su hijo pareció la adecuada para tratar a la joven, era mejor así, era Henry quién la conocía más, puesto que era su novia.


  —Será mejor que todos vayamos a dormir —recomendó el señor Archer—, ha sido una noche llena de conmociones.


  —Vamos Nina —Henry le estiró la mano y ella, después de recoger su plato y agradecer la cena, corrió a aferrarse a él.


  Cuando la pareja hubo subido la escalera, los Archer se miraron entre sí y fruncieron el ceño casi en igualdad de gesto.


  —¿Qué demonios le hacían?


  —No lo sé —dijo el señor Archer—, pero me pareció familiar.


  —Sí… ¿qué irá a pasar con ella? —preguntó la mujer—. ¿Crees que se la lleven?


  —No, alguien está de acuerdo con que lo hagan.


  —¿Crees?


  —Estoy casi seguro de ello.


  Henry se recostó en la cama con Nina sobre su pecho, parecía haber regresado a su muy extraño estado de mutismo, si no se equivocaba, había fingido solo para que sus preocupados padres se quedaran un poco más tranquilos.


  —¿Quieres hablar de ello? —Nina se abrazó fuertemente a él y negó—. Bien, entonces intentemos descansar.


  —No traje mi saco de dormir.


  —Lo sé, pero creo que no pasará nada si dormimos los dos aquí por hoy.


  —¿Tus padres no se molestarán?


  —Seguro que no.


  Nina se acurrucó entre los brazos del chico y trató de dormir, le avergonzaba muchísimo que los Archer hubiesen visto aquello, había intentado ocultarlo de Henry todo lo que le fue posible, pero, de alguna forma, lo había llamado hasta ella y, aunque la salvó de momento, era probable que todo regresara a la normalidad en cuestión de días, no quería imaginar qué pasaría si acaso se la llevaban lejos de él.


  Despertó asustada, no había pasado demasiado tiempo desde que se habían quedado dormidos, quizá serían las cuatro de la mañana, el día aún no comenzaba y la oscuridad era suficiente como para necesitar encender una luz. Seguía envuelta en los brazos de Henry, quién no parecía haberse movido desde que se acostaron, así que solo movió sus ojos, buscando una señal que indicara hacia dónde dirigir su atención.


  —Nuevamente se encuentra con él, Sahasbonum —dijo la misma mujer que la vez anterior, aquella que Henry había espantado al cerrar la puerta.


  —¿Quién eres? —dijo ya sin miedo y en medio de susurros, alejándose del cuerpo de su novio con movimientos pequeños.


  —Necesito tu ayuda bonum, me encuentro atrapada desde hace demasiado tiempo.


  —¿En qué homomund?


  —Me han encerrado en mí el homomund del deseo.


  —¿Qué clase de deseo?


  —La lujuria bonum, recorro las calles todas las noches sin poder zacearme.


  —¿Cómo era ese sashasmalum? ¿Lo recuerdas?


  —No. Solo vi su sombra cuando encerró aquello dentro de mí —se lamentó la extraña mujer de esencia dudosa.


  —¿Cómo te encuentro?


  —Creo que te lo acabo de decir, todas las noches, en las calles, una mujer pide a gritos que satisfagan su impureza.


  —No eres la única mujer que lo estará buscando, di al menos tu nombre —pidió Nina.


  La mujer desvió la vista hacia Henry, quién estaba atento hacia ella y parecía demasiado calmado para alguien que estaba viendo el espíritu incorpóreo por primera vez en su vida.


  —Él ya lo sabe.


  —¿Henry? —la mujer mostró una cara de desagrado hacia él y desapareció al instante. Nina se giró hacia su novio—. ¿Cómo es que la viste?


  —Lo hice desde la primera vez que hablaste con ella —dijo tranquilo—, no me gusta que vengan a mi recámara, así que la dejé fuera el primer día.


  —Tú… ¿lo sabías?


  —Debo admitir que mucho es gracias a ti —asintió—, no comprendo del todo lo que está pasando, pero si crees que irás detrás de una mujer para intentar liberarla de su aparente “prisión”, estas muy equivocada.


  —¿Sabes por qué te tienen tanto miedo? ¿Por qué te odian? ¿Cómo se llama esa mujer y porqué lo sabes? ¿Has descubierto algo sobre tu interior?...


  —Son demasiadas preguntas —le puso una mano en la boca antes de que siguiera hablando—, sé su nombre porque ella lo pensó cuando quiso responderte y me odian porque les cierro la puerta en la cara para que no me molesten.


  Ella apartó la mano sobre su boca y lo miró con el ceño fruncido.


  —¿Cómo que lo sabes porque ella lo pensó? ¿Leíste su mente?


  —Algo así, de alguna forma me lo comunicó —se inclinó de hombros—, su nombre es Sara Becker.


  —No es posible que sepas todo eso solo con verla… ¡Ni siquiera yo puedo hacer eso!


  Él la miró intensamente, tanto, que ella arrugó el entrecejo en una marcada duda.


  —Sé que antes no quería saber nada de esto, pero necesito que me expliques algunas cosas.


  Ella elevó ambas cejas en sorpresa y meneó la cabeza de lado a lado.


  —No —Nina se recostó en la cama—, la última vez que lo intenté me terminaste.


  —Jamás te terminé, eres demasiado radical —la abrazó por la espalda y la acercó a él—. Dime, ¿qué es eso de Sahasmalum y Sahasbonum? ¿Y qué demonios es un homomund?


  La chica seguía negando firmemente mientras él la besaba en los hombros y terminó haciéndole cosquillas, provocando que ella se moviera incesantemente, intentando apartarse de él sin ningún éxito.


  —¡Basta, Henry! ¡Despertaremos a tus papás!


  —¿Me dirás?


  —No —él hizo ademán de volver a torturarla, pero ella se alejó de un brinco—. Sí te cuento… ¿prometes hacer lo que te pida después?


  —No me parece un buen trato.


  —Henry… por favor.


  —Vale —suspiró—. Lo prometo.


  


  Capítulo 13


   

  


  Había tardado un buen rato en convencerla, pero al final Nina había comenzado a contarle lo que sabía sobre las extrañezas que parecían tener en común.


  —Se les llama sahas a la forma del ser perfecto, el que llegó a la iluminación o a la sabiduría, algunos tienen más dificultad para encontrarlas y otros simplemente nacen con ello, para eso ayuda la meditación y la introspección, las personas versadas en el asunto son capases de dominar algunos de los homomund.


  —A lo que entiendo y por la pregunta que le hiciste a esa mujer, hay más de un homomund, ¿Cuántos hay?


  —No los conozco todos, literalmente se son mundos dentro del humano o mundos del humano, ¿Comprendes?, nosotros mismos creamos esos espacios y los hacemos corpóreos de una forma diferente a la normal, no se pueden ver, pero convivimos con ellos, tales como los sueños, el deseo, los muertos, pensamientos, imaginación, los sentimientos… todo.


  —¿Eso quiere decir que cada parte del ser interno del alma tiene una subdivisión?


  —Que además es controlable.


  —¿Qué?


  —Así como hizo esa mujer, muchas almas pueden pedir ayuda en las diferentes situaciones que se encuentren, esa mujer se dio cuenta que alguien metió la lujuria en su homomund del deseo, ¿comprendes? Todos tenemos deseos y todos tenemos lujuria, la cosa es, que podemos entrar y salir de ese homomund sin problemas, pero, cuando alguien maximiza esa lujuria hasta hacerla algo perverso y cierra las puertas para que sea lo único que haya dentro, entonces las cosas cambian.


  —¿Cómo alguien quiere permanecer atrapado en la lujuria?


  —No quieren —dijo rápidamente Nina—, es ahí donde entran los sahasmalum, ellos son capaces de viajar entre los homomund al igual que yo, pero por alguna razón deciden hacer ese tipo de cosas, se supone que es para mantener un orden social, sería algo como buenos y malos, ángeles y demonios, cielo o infierno.


  —¿Quieres decir que eres un ángel?


  —No, por Dios, te vas por las ramas —sonrió—, lo que quiero decir es que, así como hay personas buenas actuando por la humanidad, hay personas malas, que fueron dañadas y actúan solo para perjudicar a los demás.


  —¿Quién los escoge? A quién darle el poder de ayudar y perjudicar.


  —Nadie nos escoge, solo sucede, o lo tienes o no lo tienes, eso es todo —se inclinó de hombros—, aunque todos pueden llegar a desarrollarlo, el potencial del ser humano es incalculable, podemos hacer que deseos positivos se hagan realidad si colectivamente se piensa en ello.


  —¿Cómo podrías hacer eso? Tendrías que meterte en la mente de millones de personas para lograrlo.


  —Lo sé —dijo tristemente—, mi madre dice que por medio de sus investigaciones puede encontrar la forma, pero hay algo más, el hombre que vivía aquí ¿Recuerdas que lo mencioné?


  —¿Al viejo que te avisó que vendría a vivir aquí?


  —Sí, él fue mi maestro, era igual que yo, pero al mismo tiempo sabía que era diferente ¿comprendes?


  —Ni un poco.


  —Yo tampoco —asintió Nina—, pero me gustaría podérselo preguntar.


  —¿Qué no dijiste que había un homomund de los muertos? ¿Por qué no ir a buscarlo ahí?


  —No es así de simple —negó Nina—, la gente muere, sí. Pero ¿A dónde va después? Quién sabe, pero sé bien que hay personas que se quedan atrapadas aquí, sin poder ir a donde sea que la gente vaya después de morir, se quedan como almas moribundas que no terminaron de cumplir lo que debían decir o hacer en este mundo y vienen nuevamente a pedir ayuda o simplemente asustan a la gente, lo que prefieran hacer.


  —Quiere decir… que el viejo no está en el homomund de los muertos.


  —No, lo he buscado por mucho tiempo.


  —¿Cómo saben esas almas que pueden acudir a ti?


  —No lo sé, dicen que los Sahasbonum tenemos alguna clase de resplandor que hace que nos notemos entre los demás.


  —Bueno, entonces tu respuesta está ahí, si tu brillas y a mí me tienen miedo y no brillo, quiere decir que soy de los malum —dijo Henry—, en ese caso no deberías enseñarme como entrar y salir de los homomund.


  —Es que jamás te he enseñado —dijo Nina—, tu entras y sales solo. Así como lo hiciste esta noche en mi propio interior, incluso haces lo imposible y entras en el tuyo propio.


  —Tú estabas dentro del tuyo.


  —No, lo que tú viste fue mi miedo encerrado en mí mismo, el prado y los árboles son mi interior, la forma en la que cada persona se desarrolla es diferente, y bueno, siendo un bonum yo tengo entrada consciente a los Homomund pero no es que yo supiera en ese momento que estaba ahí mi miedo, ni siquiera sé por qué me viste en el prado si mi ser interno tiene su propia casa, como todos… aunque tiene algo de lógica, si era mi miedo y lo estaba sintiendo por mis padres, es normal que me vieras intentando ocultar lo que tengo miedo que descubran… los homomund —ella lo miró—. Tu solo encontraste un sentimiento que es mío y hablaste con él, pero los Homomund son generales, cuando entro por uno de los árboles, entro a un homomund general de la humanidad, las almas vagan ahí a placer y hacen su vida conforme en donde estén, son mini ciudades o algo parecido, pero no es normal estar en el de uno mismo, es demasiado control ¿Comprendes?


  —Supongo, pero ¿qué te hace pensar diferente de mí?, cuando estuvimos en el lugar negro, allá en la galería, quizá era la forma en la que a mí me gusta imaginar la entrada a los homomund, así como tú el prado y los árboles.


  —No —Nina encendió la lámpara y tomó una libreta y una pluma— ¿ves esto? Estaba escrito en uno de tus arcos de mármol. Además, sellaste todas las puertas y literalmente apagaste las luces, nadie puede hacer eso, si ya eres un sahas es imposible que puedas sellar las entradas a las que fuiste capaz de tener acceso y tú lo hiciste.


  —Quizá es solo negación.


  —Todos los sahas entramos en negación, pensamos que estamos locos y tomamos medicamentos para la esquizofrenia, nada frena a un sahas, aunque estés atado en una cama o drogado hasta el punto de morir, viajarás a los homomund.


  —Entonces… ¿Esas letras griegas?


  —Significan, homomund sentimental (Henry), es tu propia entrada a todo ese homomund controlado por ti y sin que nadie lo pueda perturbar, a mí incluso me costó entrar a tu zona central y soy tu novia, tengo el mayor acercamiento que una persona puede tener con otra.


  —El que tú me desquicies tanto se debe a que puedes entrar en mí, ¿cierto? Ser un sahas te permite entrar todo el tiempo en las personas, con un toque, un vistazo o…


  —O un beso —se sonrojó Nina.


  —Eso explica por qué lo hacías como una maniática cuando no me conocías, dime, ¿qué esperas encontrar si acaso me acuesto contigo? Ya entraste ahí, está sellado y apagado, incluso te he sacado de ahí yo mismo.


  —No lo sé, se supone que los bonum podemos ayudar a las personas a ser libres —bajó la vista y se acercó a él hasta sentarse en su regazó—, pero tú no me lo permites.


  —Creo Nina, qué si lo sellé, es porque es mejor de esa forma —colocó sus manos en las piernas de su novia para mantenerla alejada, sabía que pretendía atacarlo de nuevo, estaban descubriendo demasiado.


  —Las personas no pueden vivir así, no entiendo cómo puedes tener sentimientos, emociones o deseos cuando lo tienes todo… —ella abrió los ojos en impresionada y se hizo un poco para atrás—, no lo tienes completamente sellados, ¿cierto? Los pequeños fragmentos destruidos o sin terminar de construir te permiten ser una persona meramente normal.


  —Gracias por eso.


  —¡Eres increíble! No hay nadie que pueda manipularte, ni un bonum, ni un malum, de esa forma estás seguro y sigues siendo una persona normal, pero si los abrieras, no sé de qué serías capaz, ¿a eso se referiría el viejo con que serías especial para mí?


  —Bien, basta de esto por ahora, siento que la cabeza me da vueltas —se recostó en la cama y tapó sus ojos con un brazo.


  —¿Me dejarías entrar una vez más? —se acercó a sus labios, pero no los tocó—, es obvio que con solo un toque tú no cedes ante mí, pero tus sentimientos de vez en cuando no pueden evitarlo.


  —¿Controlas el homomund sentimental? —sonrió Henry.


  —Sí, de alguna forma tenía que lidiar con mis padres alucinando por conocer todo lo relacionado con nosotros —ella elevó una ceja.


  —¿Sí contarlas ese homomund pudiste sembrar en mí el sentimiento de estar contigo?


  Ella se puso seria.


  —No funciona así —negó—, yo no puedo hacer que alguien me quiera, pero puedo ayudar a alguien que está encerrado en la depresión, al poder entrar y salir del homomund emocional. Sintetizando, yo no puedo crear sentimientos, solo puedo meter mano en las que ya tienen.


  —¿Podrías aumentar hasta el desquicio un amor o eliminarlo casi al completo?


  —Yo no lo haría, soy bonum, ¿lo olvidas?


  —Eso quiere decir que los malum si pueden hacer eso.


  —Sí, supongo que esa es su función de vida, hacer maldades a la gente hasta el punto de hacerlas irreconocibles, pero tiene que ser lo suficientemente persuasivos y manipuladores para lograrlo, sino, simplemente será ignorado, tampoco es que sea cualquier cosa jugar con las personas, son inteligentes, aunque no hayan llegado al sahas.


  —Bueno, eso me deja más tranquilo.


  —¡Ey! —le golpeó el hombro—, ¿pensabas que yo podría hacer algo como eso en ti?


  —Considerando que estás encima de mí intentando besarme para poder estar dentro de mí, pues sí, no me dejas demasiadas alternativas.


  —Nunca te haría daño Henry.


  —Lo sé —sonrió, pasando una mano por la nunca de Nina, incitándola a bajar la cabeza para besarse profundamente.


  Nina sintió que había chocado fuertemente contra una pared antes de encontrarse sentada en aquel espacio oscuro, frío y bastante familiar, se puso en pie y miró a su alrededor, los mismos arcos con ladrillos, el mismo pequeño resplandor de su cuerpo, Henry estaba parado a su lado.


  —¿Y bien? —la voz de Henry se hizo un eco profundo, mostrando la magnificencia del lugar.


  —Esto debe ser enorme —admiró la joven.


  —Es el interior de una persona ¿qué podías esperar?


  —He estado en el interior de muchas personas, pero esto es diferente, las personas no son así… ¿no puedes hacer que las luces se enciendan?


  —Apenas comprendo que estoy aquí contigo Nina, no pidas más.


  —Está bien solo necesito… ¡Ey! — ella gritó de pronto.


  —¿Qué? —se acercó Henry.


  —Nada, creo que tu yo de allá afuera me encuentra más atractiva que él tú de aquí dentro, aleja tus manos de ahí por favor.


  —La que quería acostarse conmigo eras tú, ¿recuerdas?


  —Muy gracioso —le sonrió y se acercó al área que le era conocida, tocó el fresco mármol sintiendo el temblor que se suscitó en cuanto lo hizo—. ¿Qué dices?


  —Digo que te alejes de ahí, no toques nada —le apartó la mano—, no sé por qué, pero creo que podría ser peligroso que siquiera lo intentes.


  —Soy una bonum Henry, si alguien te hizo esto, entonces soy la persona indicada para liberarte, ¿recuerdas?


  —No creo que nadie más que yo hiciera esto, ya lo habías dicho tú y ahora lo compruebo, fui yo quién lo hizo y no creo que quiera que se derrumben.


  Nina de pronto sintió que Henry la apartaba de su cuerpo.


  —Basta.


  —Henry, estamos cerca, si tan solo… —ella bajó la mirada—, vale, no lo haremos en casa de tus padres, pero creo que, si me dejas estar contigo, podré tumbar esa barrera.


  —Dijiste que soy normal con el flujo que me permito, ¿no? Entonces vale —la miró de reojo—. ¿En serio te vas ofreciendo así delante de quién tenga una puerta cerrada?


  —No, por supuesto que no. Normalmente comprendo por qué se cerraron y sé cómo abrirlas, pero contigo no… pero parece algo que no controlas bien, la vez pasada que entré, tenías la parte superior casi sin ladrillos, ahora apenas y hay una pequeña línea —le tocó la mejilla—, si continuas, te desconectarás de la vida.


  —¿Moriré?


  —Creo que sería mucho peor alguien que no puede sentir, desear, soñar o siquiera pensar.


  Henry pareció encontrarse en un punto en el que no decidía que hacer.


  —Lo siento, creo que es mejor que las cosas se queden así.


  —Tienes acceso a los arcos, ¿cierto? —se quitó de encima—, eres capaz de entrar a pesar de que están “bloqueadas”.


  —No sé de qué me hablas, no entiendo como yo atravesaría una pared de ladrillos.


  —Porque tú las pusiste, lo que pasa es que puede que tengas una idea de lo que hay al otro lado o quizá no quieres que alguien te encuentre, ¿Qué se supone que eres para tener tal control?


  —Sí tu no lo sabes, mucho menos yo —le dijo—, apenas me estoy enterando de todo esto, ¿recuerdas?


  —Es que no lo entiendo —dijo dudosa—, no es posible que tengas tantos dones sin siquiera darte cuenta que los tienes, al menos deberías tener una idea.


  —No la tengo.


  —¿Ni cuando niño? Yo comencé muy chica, pero no necesariamente tiene que ser así.


  —No lo sé, no recuerdo demasiado de cuando era un niño.


  —¿Tienes bloqueado también el homomund del recuerdo? Eso… eso sí que no es normal, todos tenemos recuerdos.


  —Tengo recuerdos Nina —sonrió—, recuerdo muy bien el día en que conocí a cierta liten grå que duerme conmigo en este momento.


  —Entonces solo bloqueaste una parte, si puedes entrar y salir del homomund del recuerdo, quiere decir que está abierto, podemos pasar por el arco para entrar ahí.


  —¿Dominas ese homomund?


  —No… pero si tú lo haces quizá puedas llevarme contigo.


  —Ajá y si no lo hago, si yo tampoco lo domino, entonces, ¿qué pasará contigo?


  —¿No tienes ni un poco de curiosidad de saber que pasó cuando eras niño?


  —No en realidad. Es pasado y suelo vivir en el ahora.


  —Bien, si no quieres hacerlo, no puedo hacer nada, pero tengo que ayudar a Sara Becker a salir de su prisión, ¿vienes conmigo o te quedas?


  —¿Hablas en serio? Son las cuatro de la mañana.


  Ella simplemente sonrió.
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  —No puedo creer que esté aquí a las cuatro de la mañana —dijo disgustado Henry, siendo jalado por la muchacha que mantenía su mano entrelazada con la de él, caminando alegremente entre las mujeres que se paseaban a esas horas para sacar algo de dinero a los turistas o a los mismos citadinos.


  —Deja de quejarte, ¿vale? Ya estás aquí de todas formas —lo alejó de una mujer que estaba a punto de insinuársele, era una verdadera fortuna que Henry tuviera tanto sueño o que le interesara poco lo que tenía a su alrededor.


  —¿Por qué no salvas a todas estas mujeres? ¿No están en las mismas circunstancias que Sara Becker? —inquirió cuando se detuvo, pasando sus brazos por la cintura de ella y recargando su barbilla sobre la cabeza de su pequeña novia.


  —No, estas mujeres no han pedido ayuda, sea por las razones que sea, pero no están obligadas a estar aquí, nadie las encerró, no son presa de la lujuria.


  —Pero quizá de otra cosa sí.


  —Quizá es algo que yo no puedo manejar, pese a que soy un Sahasbonum, no soy tan poderosa como para ir por la vida liberando a las personas con las que me topo, ojalá pudiera, pero sería demasiado desgaste para mí, moriría joven.


  —Claro —volvió a bostezar y sintió de pronto como era jalado de su posición relajada, en la que había transformado a su novia en un bastón que lo mantenía de pie—… ¡Ey!


  —¿Quieres de mis servicios guapo? —una mujer se le acercó al cuello y lo olió sedienta.


  Henry suspiró tranquilamente a pesar de tener una hermosa mujer hociqueándolo, al menos había sido algo rápido.


  —Eh, Nina, creo que encontré lo que buscas, más bien, ella me encontró a mí —la chica volvió la cabeza y miró a la mujer que prácticamente parecía saborearse un bocadillo al momento de olerlo y pasar sus manos por la figura gallarda de su novio.


  —¿Sara Becker?


  La mujer soltó a Henry y se alejó de ellos, como si no comprendiera porqué era llamada de esa forma, vio como el muchacho regresaba junto a aquella pequeña jovencita de cabellos grises y recuperaba su postura que le fue arrebatada por ella hace solo unos momentos.


  —No desde hace mucho tiempo, ¿Qué buscan?


  —¡A ti! —sonrió la joven, tocando suavemente los brazos que se enredaban en ella para ser soltada y caminando hacia la mujer que dio pasos hasta topar con la pared del otro lado del callejón—, me buscaste y ahora vengo a ayudarte.


  —Jamás te había visto en mi vida.


  —Bueno eso lo sé, pero…


  —Mira, si no quieres que alguien intente tirarse a tu novio, entonces salgan los dos de aquí ahora —dijo Sara molesta y mirando ansiosa para ver si alguien más se presentaba.


  —En realidad —sonrió Nina—, quiero que… ¿te lo tires?


  —¿Qué? —la soltó Henry.


  —Sí, a eso he venido, le hace falta tanta experiencia y yo tengo el fetiche de ver, así que, todo solucionado, ¿no?


  —A tu novia le falta un tornillo —Sara miró directamente hacia Henry.


  —Lo sé —el chico miró a Nina—. ¿Qué sucede contigo?


  —Sígueme la corriente —insistió con dientes apretados, simulando una sonrisa—. ¡Bien! Entonces, ¿A dónde vamos?


  Sara Becker suspiró y se inclinó de hombros.


  —Solo lo haré porque eres lo suficientemente guapo —sonrió hacia Henry—, no me molesta que ella mire, mi departamento no queda lejos, ¿vamos?


  —¡Claro!


  Sara se dio la vuelta para comenzar a caminar, pero Henry detuvo los pasos de su novia, haciéndola regresar a él.


  —Oye, claramente no te das cuenta de la situación, pero esto es ir a un extremo. Qué seas una bonum o lo que seas, no te hace inmortal, no puedes ir a departamentos de personas desconocidas y meterte como si nada.


  —¿Vienen o no? —se desesperó la mujer.


  —¡Sí! —sonrió Nina—, hazme caso, es una buena persona. Usa tus habilidades señor todo poderoso, lee su mente o lo que sea que hagas.


  —No iremos ahí.


  —Sí, iremos. Ella bajará la guardia ahí, entonces podré hablar y meterme para ver qué demonios sucede.


  —Nadie creerá lo que dices Nina —Henry parecía histérico.


  —No tiene que creerme, ahora que tengo ayuda, será mucho más sencillo, a veces lo hacía con Valentina o Lorenzo, pero tu pareces ser de más utilidad, eres guapo y la gente parece sentirse atraída por ti de la nada.


  —No iremos ahí.


  —Qué sí.


  —No, Nina.


  —¿Debo seguirlos esperando o me puedo ir ya?


  —Iremos contigo, lo siento por hacerte esperar —Nina tomó la mano de Henry y lo arrastró consigo—, se pone algo nervioso con todo esto, ¡Ay! ¡Henry, me dolió!


  —Me alegra —dijo, cuándo le dejó de apretar la mano.


  —Bien, como sea —rodó los ojos y caminó tranquila por la hermosa ciudad de Florencia.


  Henry no podía creer que estuvieran haciendo eso, pero, era bastante increíble pasearse por las calles a esas horas desoladas, cuando no había turistas, ni gente, ni ruido. Se caminaba en calma y se podían recordar los tiempos en los que grandes del pasado caminaban por esas mismas zonas para llegar a la Signoría, los importantes priori, entre ellos los Medici, los Pazzi, Vespucio, grandes pintores como Miguel Ángel, Leonardo Da Vinci, Sandro Botticelli e increíbles arquitectos como Filippo Brunelleschi.


  Henry era hijo de escritores, por lo tanto, importantes historiadores, siempre le interesó cuando sus padres le daban lecciones de historia y era algo que tenía en común con la chica que llevaba de la mano.


  Nina y él podían durar horas debatiendo sobre un pintor y uno solo de sus cuadros, sobre periodos de la historia, libros y hasta de música. Su novia era una chica singular en todos los sentidos, pero jamás creyó que encontraría a alguien como ella en Florencia, si alguien se lo hubiese dicho antes, no hubiera estado tan molesto de mudarse ahí.


  —Llegamos —dijo la mujer.


  Abrió ante ellos una pequeña pero acogedora casita, no tenía pinta de ser barata al estar ubicada tan cerca a la plaza principal y eso solo quería decir que Sara Becker no necesitaba de la prostitución para vivir; pero, al ver el interior del departamento, se notaba su inestabilidad emocional: platos sucios, ropa tirada, cama deshecha, mal olor y cosas arrumbadas por todas partes.


  —Tengo algo de ginebra, pero no sé si les guste.


  —No, estamos bien —sonrió Nina—. Es un lugar muy bonito, se nota que te gustaba el arte, ¿eres artista?


  —Era maestra —asintió, dejándose caer en un sofá—, pero, no sé, dejó de interesarme y bueno, no es que tuviera la mejor de las famas al acostarme con uno de los alumnos.


  —Vaya —Nina regresó la mirada hacia la mujer—, ¿Llevabas mucho siendo maestra?


  —Casi desde que me gradué —asintió—, era mi vida hasta que de pronto… bueno, pasó.


  —Entiendo, ¿te había llamado la atención un alumno antes?


  Ella negó con la cabeza y suspiró.


  —Jamás, digo, tengo ojos, pero nunca se me hubiese ocurrido. Aunque sí tu novio fuera mi alumno seguramente me habría llamado la atención para algo más que solo verlo pasar —miró hacia la puerta de entada, de donde Henry no se alejaba—, parece enojado, ¿estás segura que quiere hacer esto?


  —Ignóralo, se sentirá cómodo de un momento a otro —Nina le quitó importancia—, entonces dices que fue solo con ese alumno y así de repente te gustó y quisiste salir con él.


  —Sé que suena loco —asintió—, ni siquiera es mi tipo de chico y yo tenía novio en ese entonces.


  —Lo lamento, ¿Cómo se llamaba el chico si pudiera saberlo?


  —No creo que sea de importancia ahora.


  —Es verdad, parecerá que soy una completa metiche, pero en realidad, me parece interesante la romántica historia de la maestra y el alumno —sonrió soñadora.


  —Eh…


  —Lo siento, veo demasiada animación japonesa —dijo angelicalmente.


  —Claro… eres rara —negó la mujer—, se llamaba Michael Smith.


  —Es un nombre muy estadunidense —jugó.


  —De allá es.


  Sara Becker comenzó a darse cuenta de pronto que parecía más una sesión psicológica que un encuentro sexual, que era lo que le interesaba.


  —Bien entonces, ¿Comenzamos?


  —Claro —Nina miró hacia Henry—, pero, ¿sabes? quizá otro día, venimos de una fiesta y nuestros padres seguro que no estarán contentos con esta hora, así que ahora que sabemos que estas aquí, podremos venir.


  —Me hiciste perder mi tiempo, ¿lo sabías? —dijo enojada.


  —Sí, pero me preocupé, en serio luces cansada.


  Nina se puso en pie y se acercó a la enfurecida mujer, Henry se introdujo, intentando que su novia no muriera de una estupidez, pero no pudo hacer nada cuando de pronto la mujer hizo un intento por atacarla, para después caer desmayada.


  —Pero… ¿Qué demonios?


  —No me esperaba que me atacara, quizá solo que me gritara y nos echara —dijo preocupada, agachándose hacia la inconsciente persona—, supongo que me sobrepasé un poco, pero estará bien, despertará en un momento.


  —¿Qué demonios hiciste?


  —Especialista en artes marciales —se inclinó de hombros—, soy una chica activa y quería poder defenderme si era necesario.


  —Bien, ¿ahora qué? —Henry colocó el cuerpo de Sara Baker en el sofá y miró a su novia—. ¿Por qué la has venido a buscar si no pensabas hacer nada aquí?


  —Porque me pidió que viniera, lo cual quiere decir que su alma no puede hablarme del problema, pero su yo visible claro que puede hablar y, ahora tengo una idea de lo que sucedió. Ven, acompáñame.


  —¿Qué? ¿A dónde?


  —Bueno, pues a ella misma, ¿no es obvio?


  —Pensé que habías dicho que no había un homomund personal, como lo tengo yo.


  —Y no mentí —aseguró—, nadie puede tener portales a los homomund dentro de sí como los tienes tú. Yo, por ejemplo, los tengo en un tipo “jardín”, pero mi interior es una casa que se ve a lo lejos, no sé si te has dado cuenta de ella. Pero ahora, al encontrarnos con ella en persona solo tenemos que entrar y nos llevará a su ser interno y encontraremos a esa lujuria encerrada dentro de ella… ¡Venga! No lo puedo explicar si no vienes conmigo, tenemos unos momentos antes de que se despierte.


  Henry rodó los ojos y se acercó a ella, quién ya colocaba una mano en el corazón de la mujer, la miró dudoso, pero hizo lo mismo.


  —¿Qué se supone que tengo que hacer?


  —¿De qué? —ella me miró extrañada—, abre los ojos, estamos dentro.


  Henry no podía creer lo que veía, estaban en un lugar completamente diferente a la casa de Sara Becker, era un estudio de arte que en algún momento se había hecho un completo desorden, como el apartamento real.


  Había bruscas líneas y pincelazos negros que deformaban las hermosas pinturas que parecían cosas del pasado. Había botes de pintura negra y roja por todas partes, hojas de papel tiradas con cuerpos desnudos malformados y con extrañas expresiones.


  —Su interior debió ser muy hermoso en algún momento, es una lástima que el deseo de la lujuria le hiciera tanto daño —dijo Nina en un suspiro—, ¿Dónde estará?


  —¿Qué estamos buscando exactamente?


  —No lo sé, tiene que estar por aquí en alguna parte.


  Henry se dio la vuelta al sentir de pronto como una sombra se acercaba por sus espaldas y, al tenerlo de frente, la sombra pareció asustarse y correr despavorida fuera del estudio.


  —¡Es eso! ¡Corre!


  —¿Qué corra a dónde?


  Ella no respondió, sino que salió por la misma puerta que lo había hecho la sombra, Henry no entendía nada, pero la siguió. Al salir del estudio notó que se encontraban en medio de un caos citadino donde había toda clase de auras y rostros, eran deseos materializados como personas que se paseaban y entraban o salían casas como si estuvieran viviendo su vida normal, era una situación asombrosamente perturbadora porque, en apariencia, estaban en el homomund del deseo y el estudio de donde habían salido era la conexión de Sara Becker con ello, presentado a su forma personal, como un estudio de arte, esto lo llevaba a pensar si en todos los homomund ella tendría el mismo estudio donde una normal Sara se paseaba antes de que la lujuria se encerrara dentro ella, aislándola del resto de sus deseos y alimentándola hasta hacerse una sombra de un tamaño que incluso lo superaba a él.


  —¡Nina! —le gritó mientras corría.


  —¡Michael Smith! —gritó ella de pronto—. ¡Es él!


  —¿Qué? —Henry frunció el ceño—. ¡Dije que se detengan!


  En ese momento, el homomund del deseo se paralizó, era como haber detenido una película al presionar un solo botón, todo se había congelado en su sitio, todas aquellas sombras que se remolineaban de un lugar a otro metiéndose en la vida de los demás como deseos buenos o malos del ser humano.


  —¿Qué demonios has hecho? —Nina parecía escandalizada—. ¿Has detenido el homomund solo con pedirlo?


  —Yo... no tengo idea.


  Nina lo miró con el ceño fruncido por otro largo rato y caminó hacia la sombra paralizada que parecía correr despavorido, un muchacho de unos veinte años, cuerpo grande y fornido era ahora visible para los dos.


  —Ha sido el deseo de Michael Smith quién ha provocado al sahasmalum a encerrar la lujuria en ella —negó Nina—, seguro que logró contactarse con alguno, no sé cómo puede existir gente así, le gustaba la maestra y no le importó arruinarla.


  —Quizá no era su intensión, a veces el deseo puede convertirse en el peor enemigo de un hombre —dijo Henry—, el sahasmalum se aprovechó de él también, en todo caso.


  —No lo había pensado así —se inclinó de hombros—, como sea, es bastante fuerte, no sé cómo evitar que entre de nuevo al ser de Sara Baker.


  —Cerrando la puerta —dijo Henry llanamente—, así ella decidirá qué deja entrar y qué no.


  —Pero… ¿cerrarla? —Nina nunca se había atrevido a algo así, trabajaba con las emociones para disminuirlas o incluso calmarlas, no era como que la lujuria fuera un buen deseo, pero si un malum había podido maximizarlo hasta este punto, es porque ya existía dentro de ella—. No lo sé, Henry.


  —No lo harías con llave o algo así, simplemente es cerrarla para que el deseo que quiera entrar tenga que tocar, ¿no te parece justo? —Henry miró al hombre sombra a la cara—, regresa a tu estado original.


  Nina observó con asombro como poco a poco la sombra negra se iba haciendo pequeña hasta convertirse en una extraña pintura movible.


  —¿Qué demonios?


  —La lujuria no siempre tiene que ver con el deseo sexual desmedido, puede ser solo el deseo apasionado de algo, en el caso de Sara Becker, la pintura.


  —¿Cómo lo sabías? —dijo frustrada.


  —No lo sé —tomó la pintura movible y extraña y la llevó de regreso al estudio de Sara—, si no quieres cerrar la puerta, vale, yo no sé nada de esto, pero al menos se ha esfumado la lujuria transformada.


  —¿Cómo lo hiciste? —dijo después de permanecer todo el camino ensimismada—. ¿Cómo paralizaste todo…? Por cierto, deshazlo.


  —Claro… eh, ¿Qué todo prosiga?


  Entonces el homomund regresó a la normalidad, como si jamás se hubiese detenido y nadie se dio cuenta de su presencia a excepción del cuadro raro que ya vagaba por el estudio de Sara Baker, acomodando cosas y limpiando, al instante otros deseos fueron en su ayuda, entrando después de mucho tiempo de tener la puerta cerrada por el deseo libidinoso.


  —Ella volverá a ser la misma —aseguró Nina y miró a Henry—, normalmente yo tendría que venir a diario y enfrentarme a esa sombra para que me escuchara, intentando que dejara a Sara y, quizá, con mucho esfuerzo, lo lograría. Le has dicho una palabra y ha vuelto a la normalidad. Incluso decidió abrir por sí mismo la puerta y salió despavorido al verte.


  —¿No pasa lo mismo contigo?


  —Es más normal que tenga que luchar con ellos, a perseguirlos —dijo extrañada—, como sea, salgamos de aquí.


  —¿Cómo haremos eso?


  —Al menos eso te puedo enseñar —dijo de pronto molesta.


  Ella miró a su alrededor, memorizando aquel estudio y suspiró, tomó la mano de su novio y lo sacó de ahí inmediatamente.


  Sabía que al traerlo con ella se revelarían muchas cosas, pero jamás pensó encontrarse con tal realidad, en serio la molestaba.


  



  Capítulo 15


   

  

  


  Nina guío a Henry por el homomund del deseo con total normalidad, de un momento a otro, sus pies dejaron de tocar el suelo y era como si comenzaran a subir una rampa que los llevaba hacia el cielo despejado que de pronto mostró una abertura, la cual atravesaron y se encontraron en el campo verde que Henry reconocía de sueños en los que veía a Nina meterse por medio de árboles; ahora entendía que eran los homomund de los que ella tenía acceso.


  Miró los árboles a su alrededor, tenía acceso por lo menos a cuatro y hasta logró ver a lo lejos la casa que ella había mencionado anteriormente, pero no le dio tiempo ni de preguntar por ello, puesto que rápidamente lo tomó de la mano y cerró los ojos, al abrirlos, volvieron a estar en el departamento desastroso de Sara Becker, con la misma muchacha inconsciente en el sofá y con la luz del día comenzando a infiltrarse por las ventanas.


  —Despertará en un rato, debemos irnos.


  Henry había notado durante todo el camino que Nina se encontraba molesta por algo, de hecho, era bastante obvio el por qué, pero no podía remediarlo.


  —¿Cómo es tu interior, Nina?


  Ella tenía el codo en la ventana de la camioneta de Henry y su puño sostenía su cabeza pensante, lo miró.


  —No creí que te interesara.


  —Hasta ahora, a lo que entiendo todos tenemos un tipo “casa” dentro de nosotros, done nos sentimos cómodos y es nuestra esencia ¿se ve igual en todos los homomund?


  —Al menos en los que yo he estado sí, la persona no cambia.


  —Si hablamos de el homomund del recuerdo, ¿Cómo sería?


  —No sé, en el caso de Sara seguramente serían pinturas como las que la sombra arruinó, se estaba olvidando de sí misma, pero puede ser cualquier cosa y seguro que el estudio no lo era todo, solo vimos esa parte de ella porque es a la que yo tengo acceso.


  —¿Por qué estás tan molesta?


  —¡Porque tienes un potencial increíble para ayudar a las personas! —dijo frustrada—. ¡Y te alejas de ello!


  Henry bajó de la camioneta con una sonrisa y le abrió la puerta; Nina bajó, cerró con fuerza la puerta y lo miró, notando como las manos de su novio se pasaban suavemente por su cintura y la atraía en un beso que la distrajo de su mal humor, incluso logró subirla al capo de la camioneta para tener un mejor acceso a sus labios.


  —No sabemos qué tan bueno o malo sea eso —le dio otro beso en los labios y luego en su cuello—, ¿podemos dejarlo así?


  Ella asistió y lo atrajo nuevamente a sus labios, notaba la barrera que Henry imponía para no dejarla entrar en él, pero justo en ese momento, lo agradeció, puesto que no deseaba saber nada más de los dones de su novio, solo quería sentir lo que era besarlo y dejarlo provocar que su corazón, su cabeza y su estómago se confabularan para hacerla sentir enamorada de él. Le gustaba besarlo y acariciarlo, parecía ser algo de los dos.


  —Deberíamos dormir, seguro nos quedan solo dos horas antes de tener que ir a la escuela.


  —Hoy entramos a las diez, no seas dramático.


  Se tomaron de la mano y saludaron al portero, quien negaba hacia la pareja que había salido a altas horas de la noche, Nina titubeó un segundo al llegar al hall donde normalmente se separaban para ir a sus propias casas, pero en esa ocasión, se abrazó a Henry y dejó que la condujera de regreso con los Archer, alejándola de la fría y sobrecogedora soledad que siempre representaba su hogar o peor, con sus padres.


  Henry jamás se imaginó que cuando entraran a su casa, sus padres estarían despiertos y lo suficientemente enojados como para estarlos esperando sentados en la mesa de la cocina.


  —Esto jamás me había pasado —se extrañó el chico.


  —¡Ustedes dos! —se puso en pie la madre de Henry y los abrazó—. ¡Pensamos que algo había pasado con Nina!


  —No mamá, todo está bien.


  —¿¡Dónde estaban en ese caso!? —les gritó, golpeando a su hijo con fuerza—. ¡Me has sacado un susto de muerte!


  —¡Mamá! ¡Ey! ¡Mamá! —intentó alejarse.


  —Lo siento señora Archer, quería ir a recoger unas cosas de mi casa, pero no quería ir sola —mintió.


  —Oh, querida, tú no te debes preocupar por nada —la abrazó—. Pero tú, Henry Archer, estás castigado.


  —¿Qué? Ni siquiera le encuentro lógica a eso, no hice nada.


  —Vayan a dormir un rato más, sé que entran tarde a la escuela, pero no deberían desvelarse solo por ello.


  —Entramos a las diez, mamá, todo estará bien —Henry se dio vuelta y fue hacia las escaleras.


  —En serio no ha sido su culpa señora Archer —intentó justificar—, le he pedido de favor que me acompañara.


  —Lo sé querida, pero él sabe que por lo menos debe avisarnos donde está, nunca le hemos prohibido salir, pero si dejarnos angustiados por ello.


  —Entiendo —en realidad Nina no lo hacía, no sabía que era tener una familia como la de Henry, que se preocupaban por él y quisieran tenerlo a salvo—, ¿Puedo subir a verlo?


  —Claro, esta es tu casa.


  Nina sintió y subió corriendo las escaleras, Henry no se encontraba en su habitación, pero el sonido del agua corriente le hizo comprender donde estaba.


  Suspiró y se aventó a la cama de su novio, tomando su iPhone para juguetear un rato, era costumbre de Henry no tenerlo bloqueado y si lo tenía, ella siempre adivinaba fácilmente sus claves. No era que le gustase husmear, pero había dejado su celular en la casa de sus padres y era una total mentira que se atrevería siquiera a pensar en acercarse a ese lugar, al menos en un par de horas más.


  —¿Qué haces? —Henry la asustó, provocando que el celular saliera volando de sus manos, pero aterrizara a salvo en la cama.


  —¡Me has asustado!


  —Lo puedo ver —dijo él, caminando con la toalla enredada en su cintura y cerrando la puerta—. ¿Qué buscas en mi celular?


  —Nada, solo jugueteaba un poco —lo dejó de lado y cruzó las piernas—. ¿Sabes? Ellos solo se preocupan por ti.


  —Lo sé —se puso una camisa y la miró—, pero a veces pienso que lo hacen en exceso.


  —Te dejan hacer prácticamente todo lo que quieres —Henry se metió en el baño y cuando salió lo hizo completamente vestido—, solo piden que les avises.


  —Vale, pero que sepas que esta vez me han castigado por culpa tuya —se dejó caer en la cama, usando como almohada las piernas de Nina y tomando su teléfono.


  Ella sonrió y pasó sus manos por la suavidad del pelo mojado de Henry. No podía dejar de pensar en él y todo lo que era capaz de hacer en los homomund, ¿sería esa la razón por la cual le tenían miedo? Seguro que ella se lo tendría si él la pudiera controlar con tan solo decir una palabra.


  —¿Me dejas bañarme?


  —Sí, las toallas están dobladas ahí —señaló su closet.


  Nina se puso en pie y caminó hasta ahí, viendo las toallas, pero también una foto donde Henry era solo un niño, ahora que lo pensaba, la casa de los Archer estaba llena de fotos, pero ninguna de cuando su novio era bebé, o un niño pequeño, las fotos familiares comenzaban a partir de que Henry tenía diez u once años, pero antes, no había nada. No le parecía del todo normal que, siendo los Archer padres tan amorosos y con un único hijo, no tuvieran fotos a reventar de él.


  Estiró la mano y acarició la foto pegada en el closet, tenía una ropa que le iba demasiado grande, estaba sucia y hasta rota, a pesar de que era un niño, se notaba en su mirada cierto enojo tras el semblante medio sonriente, tenía ojeras marcadas y el cabello hecho un desastre.


  —¿Por qué estabas tan molesto en esta foto? —señaló Nina. Henry levantó la vista, comprendió lo que le decía y fue a tomar la foto y la arrugó hasta que la tiró a la basura—, ¿qué haces?


  —Era una tontería —negó—, odio esa fotografía.


  —Pero era la única que he visto de cuando eras un niño.


  —Déjalo pasar, Nina —Henry se había vuelto a recostar en la cama y se escudaba en su teléfono.


  La chica suspiró y se dio una ducha rápida. Había comprendido en ese momento que Henry no era hijo natural de los Archer, eso tenía sentido, podía notar que Henry era feliz junto a sus padres, se notaba cuanto se preocupaba por ellos y lo mucho que los amaba, lo habían hecho un niño feliz, sencillamente, ella jamás había visto esa expresión de la fotografía en Henry, ni siquiera siendo ella tan irritante como lo era, ¿Qué habría tenido que vivir en su niñez para tener esa expresión?


  Cuando salió del baño, tuvo que colocar la misma ropa interior y abrió un poco la puerta para verificar que Henry se hubiese quedado dormido y así era, fue hacia el closet con la toalla enredada en su cuerpo, tomó algo de ropa y cuando logró desenredar su cabello, caminó en silencio hasta el cesto de basura y sacó la foto que él había arrugado y la guardó en las bolsas con cierre del pants.


  Se recostó en la cama y se acomodó cerca de Henry, pero sin llegar a invadirlo, él necesitaba descansar después de esa noche, sin embargo, fue él quien la abrazó de lado y provocó que la nariz de Nina se enterrara en su pecho, la muchacha sonrió y lo abrazó, lo quería tanto que no podía siquiera imaginar que algo la separara de él, no lo permitiría.


  —¡Chicos! ¡A la escuela! —tocó fuertemente el señor Archer a la puerta—. ¡Abajo ahora o haré que tu madre suba, Henry!


  —Dios, como te odio en este momento, Nina —se quejó Henry, abrazándola y pasando una pierna sobre las de ella—, necesito dormir.


  Nina ni siquiera había despertado aún.


  —¡Henry!


  —Sí, papá, ya voy —dijo el muchacho en medio de la somnolencia, miró a la chica de cabello gris en sus brazos y la movió—, ¡NINA! ¡DESPIERTA!


  Ella gritó.


  —¡Oye! ¡No es forma de despertar a la gente!


  —Tampoco es normal que la gente aviente a su novio como carnada de una chica presa de la lujuria, pero uno se acostumbra.


  Nina se rascó la cabeza y se estiró.


  —Tengo que ir a mi casa —lo miró—, no puedo ir con tu ropa a la escuela.


  —¿Qué? Pero, ¿Y si tus padres siguen ahí?


  —Quiero saber qué es lo que tienen que decir —bajó la mirada—, si deciden que me llevarán lejos entonces…


  —No te irás a ningún lado Nina, lo que hacen es abuso hacia tu persona.


  —Eso lo sé, pero jamás ha pasado nada por ello, ¿crees que no los he denunciado antes? —sonrió tristemente—, pero estoy diagnosticada con demencias temporales por ellos, así que nadie me cree.


  —Mis padres llamaron a la policía, no pueden simplemente ignorar a un grupo de personas así sin más.


  —Sí pueden, las investigaciones de mis padres son hechas gracias al gobierno americano —se inclinó de hombros—, nadie iría contra ellos, créeme cuando te digo que esto no es lo peor que me han hecho, cuando vivíamos en Transilvania las cosas eran mucho peor.


  —No me estás dejando más tranquilo.


  —Lo sé —sonrió—, pero tengo que ir, no me pienso mudar de Florencia. Están mis amigos, la escuela… tú.


  —Sé que lo único que te importa soy yo —Henry intentó aligerar el ambiente, pero Nina podía decir que en gran parte era verdad.


  —¿Me acompañarás?


  —Sí —suspiró—, vamos.


  Cuando terminaron de desayunar, Henry se despidió de sus padres y tomó las llaves de su camioneta, pero cuando Nina había salido, su padre lo detuvo.


  —Parece que la policía no hizo nada con la denuncia —le dijo—, tal parece que todos esos aparatos pueden desaparecer en minutos porque aseguraron que todo lo que habíamos visto jamás estuvo ahí.


  —Entiendo, Nina dijo algo parecido —asintió—, iré con ella ¿Vale? No se preocupen más por el asunto.


  —Sí, bien hijo, bien —el señor Archer levantó sus gafas y frotó sus ojos—, parece película de horror todo esto.


  —No sabes cuánto —sonrió Henry—. Adiós, papá, nos vemos después de la escuela.


  —Sí… ¡no! —gritó al final—, tu madre y yo planeamos un viaje a Venecia antes de que esto pasara… ¿deberíamos cancelarlo?


  —No, no lo hagan, me he quedado solo otras veces —se inclinó de hombros—, suerte, me avisan que están bien.


  —¡Contesta el teléfono Henry! —gritó Karen Archer cuando vio a su hijo salir.


  —¡Sí, mamá!


  Henry salió corriendo detrás de su novia quién ya había comenzado a bajar las escaleras, temía que fuera a querer enfrentar a esas personas ella sola, definitivamente no se lo permitiría.


  Odiaba que Nina hubiese sufrido eso tanto tiempo, sin que nadie la ayudara o siquiera la supiera, incluso se sintió realmente mal al darse cuenta que lo intentaba ocultar de él, entendía que se sintiera avergonzada, pero era su novio y eso debía significar que confiaba en él, al menos en algunas cosas.


  Suspiró y la alcanzó en la escalera, tomándole la mano.


  —Quizá ni siquiera estén ahí, Henry.


  —Eso no importa, lo que me interesa es que sepan que no estás sola, al menos deben saber que me interesa lo que te suceda.


  Ella sonrió con dulzura y subió unos escalones para quedar a su altura. Tocó ligeramente su mejilla y suspiró, inclinándose para plantarle un beso en los labios que se prolongó hasta que la señora Mirtle los empujó con sus bolsas de compras.


  Ambos rieron y continuaron con su camino.


  



  Capítulo 16


   

  


  —Niño Archer —Giovanny le dio un zape en la cabeza, distrayéndolo del libro que leía—, sé que estás metido al completo con tu novia, pero deberías salir con nosotros de vez en cuando para que no piensen que eres un mandilón.


  —¡Agh! —se sobó Henry—. ¡Lo hago!


  —Claro que no, es más, no te podrás negar el día de hoy —llegó Piero, dejándose caer en el césped junto a Henry—, con este calor de infierno, vamos a ir a la piscina de Guiliano, ¿por qué no van los dos? Ya que son como muéganos.


  —No lo somos —dijo Henry—, pero le diré, aunque no sé si Nina quiera ir.


  —¡Por favor amigo! —gritó Guiliano—. Tienes que venir.


  —Dije que no sabía si ella querría ir, no que no iría yo —dejó en claro.


  —¡Eso! —se levantó como resorte Piero—, sirve que conoces a la chica de Giovanni, lo tenemos tan perdido como a ti—. Parece ser que las mujeres se comen nuestra amistad.


  —¡Eh, no me compares con Henry!


  —¿Por qué lo dices como si fuera malo? —sonrió el aludido, mirando un segundo a la distancia, donde se encontró a su novia sonriéndole. Apartó los brazos para que Nina se sentara entre sus piernas flexionadas.


  —¿De qué hablaban? —dijo Nina, dando un beso rápido a su novio y acomodando su espalda en el pecho de Henry.


  —Chica grisi —se acercó Guiliano—, no nos creen que son como muéganos, pero mírate, apenas se ven y no pueden evitar tocarse y besuquearse.


  —¿Tiene algo de malo? —sonrió de lado y miró hacia Henry, quién solo elevó los hombros—. ¡Ya sé qué haremos! Te conseguiré novia.


  —Liten grå, no lo hagas, por favor —Henry se recostó en el tronco tras de él.


  —Sí, seguro que lo ansias, ¿a que sí? —dijo Nina, quién, sorprendentemente, se adaptaba con facilidad a las personas, pese a que antes la molestaran.


  —Una novia… —puso en una balanza simulada—, alguien con quién acostarse… no lo sé grisi, podría ser cualquier cosa.


  —O ambas —asintió ella.


  —Esta chica piensa rápido —sonrió Piero—, pero que sepa, no tienes muchas amigas y esa Valentina tuya… no, gracias.


  —Lo siento, pero Val está fuera de su alcance —sonrió Nina—, pero no hace falta que las conozca, veamos…


  —Nina…


  —¡No! ¡Déjala! —Henry miró la mano de Piero que, literalmente, le había cubierto la boca—, veamos… ¡Esa chica de allá es linda!


  —Mmm… no lo creo, seguro te rechaza.


  —¡Ey!


  —No me lo tomes a mal, pero ella prefiere a los del rugby.


  —Esgrima es mejor —dijo ofendido—, mucho mejor.


  —Lo sé, yo practico esgrima, ¿lo olvidas? —rodó los ojos la chica y siguió buscando—. ¿Qué me dices de ella? Es linda, lista y tiene un enorme trasero.


  —¿Por qué piensas que eso me interesaría?


  —Fue lo primero que volteaste a ver en cuanto la señalé.


  —¡Vamos! ¡Es inevitable!


  Nina sonrió e intentó ponerse en pie, pero los brazos de Henry se colaron alrededor de su cintura y negó.


  —Mejor lo dejamos hasta aquí casamentera.


  —Vamos —Nina palmeó un par de veces sus manos y lo obligó a dejarla libre—, será divertido.


  Henry suspiró y la dejó marchar, viendo como Nina se sentaba sin ninguna pena junto al grupo de chicas que la miraban extrañadas, pero no parecían decirle nada ofensivo o agresivo; pero no se atrevía a apartar la mirada por si pensaban hacerle la vida dura, no permitiría que la dañaran de nuevo.


  —Tu chica es genial —sonrió Piero—, pero creo que eres demasiado sobreprotector con ella.


  —¿Eso crees? —Henry bufó y lo miró—. No hace tanto, todos le decían Nina la loca, una chica le tiró un pudín en la cafetería, la vi llorando debido a un video y tuve que sacarla de entre la gente que se burlaba de ella cuando se pensaba que había terminado conmigo. Creo que reacciono conforme me lo indica la situación en la que estoy, ¿No harías tú lo mismo si fuera tuya?


  Piero pareció impresionado al igual que el resto de sus amigos.


  —Vaya amigo, ahora entiendo porque a las chicas les gustas —sonrió Giovanny, dándole un fuerte golpe en la espalda—, pero Nina siempre ha sabido defenderse, jamás la había visto llorar hasta aquel día del video.


  —Eso no significa que no le afecte.


  —En serio la quieres, ¿cierto? —asintió Guiliano.


  —De ser de otra forma, ¿por qué estaría con ella?


  Los chicos se callaron en cuanto vieron a Nina regresar con una avergonzada muchacha, en esa ocasión, se sentó junto a su novio y presionó a la muchacha para que se sentara junto a Piero, del otro lado de Henry.


  —Piero, ella es Edith, va conmigo en literatura —sonrió—, Edith, él es Piero, está en mi club de esgrima.


  —Hola Piero —se sonrojó la chica.


  El resto de los amigos miraron a Nina con impresión y Guiliano se acercó para que hiciera lo mismo con él, al fin y al cabo, sería el único que sus amigos que no tendría novia y eso no parecía agradarle.


  —La verdad es que ella ya me había dicho antes que le gustaba Piero —admitió con una sonrisa juguetona.


  —Eres una tramposa —se ofendió Guiliano—, no sé cómo le harás ahora, pero me conseguirás una chica linda.


  Nina se echó a reír y asintió, mirando el campus donde las chicas y chicos se relajaban en el césped durante los descansos. Al poco rato de que Edith y Piero se envolvieran en una plática bastante cerrada, llegó la novia de Giovanny con la que Nina se llevó sorprendentemente bien e incluso llegaron Valentina y Lorenzo, quienes no parecían apenados por estar con chicos populares de la escuela.


  —Eso es raro —dijo Lorenzo de pronto, mirando hacia Henry, quién se había alejado un poco para charlar con otros amigos—. ¿Se detuvo todo el homomund?


  —Fue como ponerle stop a una película —aseguró Nina.


  —¿Cómo sabías que podría entrar contigo? —elevó una ceja Valentina—. No tenías idea si era un sahas, ¿Qué tal si era uno malum?


  —Lo comprobaría en ese momento, pero tampoco es un malum, la lujuria de esa mujer se le hubiese acercado, no alejado.


  —Eso también es extraño —asintió Lorenzo.


  —Además, sabe tantas cosas sin siquiera comprenderlas, como esa forma de tomar la lujuria, no con connotación sexual sino como pasional hacia alguna cosa, en ese caso la pintura, ¡Jamás se me hubiera ocurrido!


  —Bueno, eso lo podemos atribuir a que es alguien culto —trató Valentina—, no tiene que ser porque tenga un entrenamiento… ¿Creen que lo tenga?


  —No lo sé —Nina miró la sonrisa de su novio y sintió un mini infarto cuando de pronto él la miró directamente a los ojos, como si lo hubiese llamado—, pero sea lo que sea, no es como nosotros, tiene que haber algo más que no sabemos.


  —¿Y cómo piensas averiguarlo? El único mentor que tuvimos fue el anciano que vivía en casa de Henry y apenas nos enseñó un par de cosas cuando murió —dijo Lorenzo.


  —Quizá sean cosas que un bonum experimentado y estudiado puede llegar a hacer —dijo Valentina esperanzada—, eso querría decir que podríamos hacer lo mismo nosotros.


  —Eso no lo sé —dijo Nina—, y solo Henry podría enseñarnos, pero parece que no lo sabe tampoco.


  —Tienes que intentar meterte dentro de él nuevamente.


  —No me deja —dijo apenada—, desde que se dio cuenta ya no me lo permite.


  —Bueno, quizá algo tan superficial como un beso lo pueda bloquear, pero… ¿qué tal cuando tienen sexo?


  Nina se avergonzó.


  —Nosotros no… —tomó aire y dejó salir con vergüenza—: nosotros no nos hemos acostado.


  —¿En serio? —se sorprendió Valentina—, llevan varios meses juntos.


  —Sí, lo sé, pero él no… no.


  —Eso quiere decir que sabe que sería vulnerable ante ti si lo hicieran —dijo Lorenzo—, sabe más de lo que dice, eso es obvio, si pudiste entrar en él con un beso, teniendo relaciones hasta tirarías la barrera.


  —Quizá —suspiró Nina—, tampoco es como si lo pueda forzar a nada.


  —¿Segura? —sonrió Valentina—, los hombres son fáciles de excitar, solo se necesitan unos cuantos toques…


  —Sí, pero no sabría cómo hacerlo, gracias por recordármelo —Nina se cruzó de brazos.


  —Vamos, eres una chica guapa y tienes un cuerpo que los hombres dirían que es… no sé, ¿delicioso? —dijo Lorenzo un poco sacado de sí.


  —¡Agh! —se echó a reír Valentina—, jamás pensé que dirías algo así, ningún hombre respetable dice esas cosas, Henry es un buen tío, seguro no solo piensa en el cuerpo de Nina.


  —Bueno, pero me han entendido —sonrió Lorenzo.


  —No lo sé, creo que, si no me tiene la confianza aún, no debería presionarlo para que me lo dijera.


  —¡Al diablo su confianza! —gritó Valentina, provocando que todos la miraran—. Lo siento, ¿vale? Me alteré.


  Los chicos siguieron en sus propias platicas y ellos tres se acercaron, era raro ver esa combinación de cabellos tan juntos, el morado de Valentina, el verde de Lorenzo y el gris de Nina, era sumamente gracioso.


  —Nina —Henry se había colocado junto a ella mientras susurraba con sus amigos—, vamos, tenemos una reunión rápida del club de esgrima.


  —Ah, vale —se puso en pie y miró a sus amigos—, les hablo en un rato chicos.


  Nina entrelazó su mano con la de Henry y sonrió durante todo el camino a las canchas de esgrima.


  —¿Qué?


  —¿No piensas que Piero hace buena pareja con Edith?


  —Sí, supongo.


  —¿Cómo qué supones? ¿No se te hace linda?


  —Luce bien con Piero —asintió—, ¿de qué hablabas con tus amigos? Tenías esa mirada que me disgusta cuando me volteaste a ver.


  —En realidad, el que volteó fuiste tú, yo solo te admiraba.


  —No diría que era una mirada que era de admiración.


  —¿De qué más podría ser? —le dijo inocentemente.


  —No sé qué estén tramando ustedes tres —la miró decidido—. Pero la respuesta es no.


  —Siempre piensas mal de mí.


  —Normalmente tengo razones para pensar mal de ti.


  Nina rodó los ojos y asintió, entraron al campo de entrenamiento, donde los chicos del club de esgrima comenzaban a llegar, eso quería decir que estaría Josephine y Nina logró notarla mucho antes de siquiera verla.


  Prácticamente su mirada era tan abrasadora como dos pistolas apuntado hacía ella, jamás se había sentido tan amenazada como en ese momento en el que volvió la cara para toparse con la de ella. 


  —¿Ocurre algo? —le susurró Henry cuando la vio volverse otras tres veces más.


  —No.


  Nina tomó la mano que él descansaba sobre su pierna y la entrelazó con la de ella de forma muy vistosa para que fuera notorio para Josephine, la sensación empeoró en cuanto lo hizo, era obvio, algo más le estaba ocurriendo a la chica más malvada del instituto.


  —Nina y Henry, aunque sean buenos, no les asegura un puesto para Milán, ¿comprendido? Deben concentrarse en las practicas —decía la profesora—, pronto serán las elecciones y solo nos llevaremos a los cuatro mejores femenil y varonil.


  Hubo un asentimiento general y la profesora los dejó ir, sería un viaje divertido si es que llegaban a quedar seleccionados, pero necesitarían permiso de los padres y para Nina eso era complicado.


  En la mañana, cuando había entrado en casa, se dio cuenta de que sus padres se habían ido junto con toda la maquinaría que usaban para inspeccionarla como un animal en laboratorio. Suspiró, lo prefería de esa forma, pero a los segundos de pensar eso, su teléfono sonó, quizá sus padres tuvieran cámaras ocultas por la casa para saber cuándo estaba o no en ella.


  —¿Mamá? —había dicho con temor.


  —No te preocupes Nina, esto ha sido un avance grandioso, sabía que ese chico era especial, el estar cerca de él nos ha acercado a la visión más nítida de lo que experimentas, cariño, ¡Es fantástico!


  —E-Eso quiere decir que me quedaré.


  —Sí ese chico sigue ahí, por supuesto.


  Eso era lo que habían dicho, pero de ser cierto, el que Henry estuviera cerca provocaba que se derrumbaran las paredes que formaba con sus padres, pero, si lograba comprender como hacía Henry para cerrar su mundo interno sin siquiera esforzarse, sus padres pensarían que había perdido la “habilidad”, como ellos la llamaban y quizá la dejaran en paz.


  —¿Nina? —la llamó Henry por tercera vez.


  —Ah, lo siento, ¿qué decías?


  —Qué si quieres comer fuera hoy —frunció el ceño—, ¿estás bien? Te noté rara desde que estábamos en el club.


  —No, no. Todo bien, solo estoy cansada, casi no dormimos.


  —¿Y a quién se lo debemos? —reprochó.


  —A Sara Becker —se cruzó de brazos—, es muy posible que ella esté bien ahora.


  —Eso espero.


  Comieron juntos en uno de los restaurantes preferidos de ambos debido a la excentricidad de lo que se podía comer en el lugar, Da Burde no tenía carta, ya que todo dependía del humor de los cocineros, el tiempo o la estación y eso hacía toda una aventura comer ahí.


  —Nos ha seguido —dijo Nina de pronto, volviendo un poco la cabeza—. ¿Por qué estará tan molesta?


  —¿Qué?


  —¡No voltees! —pidió Nina tomando la mano que descansaba junto a la de ella—. Es Josephine, la noté rara desde hace rato.


  —¿Rara? ¿Cómo que rara?


  —Me ve como si quisiera matarme.


  —No encuentro nada raro en ello, la chica vive por hacerte sufrir —le dijo, tomando un pan con mantequilla.


  —Esta vez es diferente Henry, creo que algo le ha pasado…


  —Nina, no empieces otra vez, termina tu comida y nos iremos, ¿Vale?


  —Pero, creo que viene tras nosotros porque quiere ayuda, pero no sabe cómo pedirla.


  —Una persona no persigue a otra porque sabe que puede ayudarlas espiritualmente, venga, come y nos vamos.


  Nina trató de concentrarse en su comida, pero no podía evitar distraerse y volver la vista hacia la chica que no había ordenado nada más que un café y seguía mirando hacia ellos con la misma cara de odio que comenzaba a ponerle los nervios de punta. Notaba que ella enfurecía solo un poco más cuando Henry la tocaba o al revés, incluso aunque fuera accidentalmente.


  Lo había notado en la escuela y ahora solo se comprobaba.


  —Henry, ¿por qué no te acercas a ella?


  —En serio estás mal si piensas que haré algo así —se limpió con la servilleta de tela que había en su regazo y me miró—, estás a solo dos palabras de que toque pagar la cuenta.


  —No me molesta pagar la cuenta.


  —¡Agh! —se puso en pie y fue a la mesa de Josephine, quién parecía bastante impresionada de que él se acercara con tal seguridad hacia ella.


  Nina observó como la cara de Josephine cambiaba y ahora incluso sonreía, sabía que Henry no sería grosero, no iría ahí a ofender a la chica, pero la plática se alargó.


  Nina pagó la cuenta y fue hasta donde ellos se encontraban. Henry volvió su cabeza cuando sintió que le tocaban el hombro y sonrió cuando Nina se sentó a su lado.


  —¿De qué hablan? —Henry se acomodó en su silla para estar más cerca de su novia y le colocó una mano en la pierna, como le era costumbre y miró a Josephine.


  —Solo quería pedirme si podía ayudarle en esgrima, tiene muchas ganas de ir a Milán.


  —Ah, eso sería genial —asintió Nina.


  —Pero se ha negado —dijo Josephine—, por ti, por supuesto… nunca tuve tiempo de disculparme por lo que hice, estuvo realmente mal, lo siento.


  —No hay problema —Nina le quitó importancia con una mano y miró a Henry.


  —Lo siento, ¿ya te quieres ir? —Henry se puso en pie—. Pagaré la cuenta.


  —No, ya la he pagado yo —le tomó el brazo antes de que se fuera, pero se puso en pie también—, y no me molesta que Henry te enseñe.


  —¡¿En serio?! —sonrió ilusionada, pero rápidamente quitó la sonrisa al ver que Nina entrelazaba la mano con la de él.


  —¿En serio? —Henry frunció el ceño.


  —Sí, creo que eres talentosa, le irías bien al equipo, solo te hacen falta mejorar algunas cosas.


  —¡Vaya Nina! —se puso en pie y la abrazó—, muchas gracias.


  —De nada —asintió la chica—, claro que el que tiene que dar la última palabra es él.


  Henry sonrió hacia la cara ilusionada de Josephine y dio un paso hacia atrás.


  —Lo pensaré.


  —¡Vale! —ella tomó sus cosas y las guardó—, con eso me conformo, gracias.


  La chica salió corriendo del restaurante presa de una felicidad que rozaba con la euforia.


  —Tenías razón, algo anda mal con ella.


  —Sí, alguien está jugando con los sentimientos de las personas —dijo Nina—, y eso no debería pasar.


  —No le daré clases —Henry le abrió la puerta de la camioneta—, sea por el motivo que sea.


  Nina suspiró cuando él cerró la puerta de la Jeep y se subió del otro lado. La chica se acercó y le acarició la mejilla, acercándose para besarlo tiernamente.


  —Me imaginé que te negarías... sé que tal vez no seas de los que te guste este tipo de expresión, pero… —ella bajó la cabeza y se sonrojó—. Creo que te quiero… demasiado.


  Henry sonrió sin que ella pudiera verlo y le levantó la cara.


  —No me desagrada para nada —se acercó y la besó profundamente, sintiendo la sedosidad de la lengua de su novia rozando con la suya—, vamos a casa.


  Nina asintió un par de veces, sintiéndose desorientada ante ese beso, percatándose que Henry se encontraba tan normal como siempre.


  ¿Por qué él siempre parecía tan controlado?


  Ella sentía que de un momento a otro se le saldría el corazón y su vientre explotaría ante las sensaciones placenteras que él ocasionaba, ¿acaso no lograba provocar nada de eso en Henry?


  Lo miró de lado, sintiéndose pesarosa, quizá no le llamara la atención de esa manera y, era la razón por la cual no había exigido que su relación pasara al siguiente nivel.


  


  Capítulo 17


   

  


  Henry había dicho a Nina que, si quería, podía quedarse en su casa los días siguientes, sus padres estarían fuera de la ciudad y él prefería tenerla donde sabía que los lunáticos que tenía como progenitores no podían tocarla.


  Ella por supuesto no se había negado, a Nina le gustaba más estar en esa casa que en cualquier otro sitio de Florencia, incluso más que en las galerías de arte a las que tanto les gustaba ir a ambos.


  —Henry, ¿Has visto donde he dejado…? —Nina se detuvo al pie de la escalera al ver a su novio viendo por la ventana—. ¿Qué haces ahí?


  —Es Josephine —dijo—, está allá abajo.


  —¿Ahora? —Nina se acercó y miró sobre su hombro, era verdad, Josephine estaba ahí abajo junto con una chica de primero que Nina ya había visto antes—, seguro son amigas.


  —Pero llevan ahí demasiado tiempo.


  La niña más chica se marchó corriendo y fue cuando Henry se inclinó y abrió la ventana, dejando pasar los gritos que Josephine daba en su dirección.


  —¡Al fin abres! —le gritó—. ¡Llevas tanto tiempo viendo por la ventana que pareces un acosador!


  —¿Qué hacían?


  —¡Nada, solo charlar! —sonrió coqueta—. ¿Quieres venir? ¡Estoy por irme a casa!


  —¡Lo siento! ¡Nina vendrá en un rato! —para ese momento la joven a las espaldas de Henry ya tenía el ceño fruncido hasta el límite de lo posible, sobre todo cuando él no le permitía acercarse a la ventana.


  —¿Y eso qué?


  —¿Por qué no mejor tú subes aquí?


  —¡Vale! —Josephine sonrió triunfal y se metió al edificio.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Nina al borde de la histeria.


  —Lo que querías —la tomó de la mano y la llevó hasta su habitación, escondiéndola en el closet—, vamos a ver qué sucede con Josephine Sanders.


  —¿Por qué me escondes en tu closet? —dijo nerviosa—. ¿Qué vas a hacer?


  Henry sonrió y se inclinó para besarla, ella trató de retenerlo en aquella caricia, pero él se alejó con facilidad de y acarició su mejilla con ternura.


  —Te quiero, ¿vale?


  —Henry —intentó tomarlo, pero él cerró la puerta cuando oyó el timbre de su casa.


  «Idiota, idiota, idiota —se dijo a si misma—, te insistí tanto porque sabía que nunca aceptarías, ¡soy una idiota!»


  Pensaba salir en ese momento, cuando de pronto escuchó las voces acercarse, venían por la escalera, así que instintivamente se encerró y miró por el filo que quedaba entre puerta y puerta. Josephine era una chica decidida, se había sentado en la cama de Henry sin ningún tipo de vergüenza mientras que su novio tomaba asiento en la silla de su escritorio.


  —¿No están tus padres?


  —Salieron a Venecia por unos días.


  —Ha de ser genial quedarse solo, puedes hacer lo que quieras en la casa sin que nadie te moleste.


  —Algo así, aunque Nina suele pasar el día aquí.


  —Claro… —dijo con un tono diferente—, Nina.


  —Sí bueno, pero dime algo Josephine, ¿te drogaste?


  —Solo un poco —sonrió, dejándose caer en la cama—. ¿Te molesta?


  —No, pero pareces haberte pasado —Henry se acercó e inspeccionó a la chica—. ¿Te lo ha dado la chica de primero? Te he visto hablando con ella.


  —Quizá —sonrió—, ¿te preocupas por mí?


  —Creo que cualquiera que te viera se preocuparía, Josephine. ¿Desde cuándo usas drogas?


  —Muy poco, pero, ¿por qué hablamos de tonterías cuando tenemos una casa sola y no está tu novia por aquí?


  «Sí que lo estoy —se mordió la boca Nina—, y estoy a punto de arrancarle la cabeza a mi novio.»


  —¿Por qué te empecinas conmigo cuando sabes que estoy con Nina? —dijo Henry, frenando los pasos que Josephine daba hacía él—, además, sabes que la quiero.


  Nina sintió una agradable sensación dentro de ella y asintió un par de veces en el interior del closet, ojalá que se le grabaran esas palabras en la cabeza a esa loca mujer.


  —No lo sé —se sentó en la cama y se rascó la cabeza—, es solo que no me había pasado antes, ¿Sabes? Que me rechazaran, has sido el primero, preferiste a esa chica del cabello gris antes qué a mí, ¡Qué locura!


  —¿Es una obsesión por tener a todos los hombres? —Henry la miró fijamente—, no, por tener a todos los que te gustan. Pero creo que en esta ocasión estás yendo más lejos de lo que jamás habías llegado Josephine, ¿Qué sientes?


  Ella caminó por la recámara, como si se tratara de un león enjaulado, Nina instintivamente se hizo para atrás cuando pasó frente a ella, chocando con las chamarras colgadas de Henry.


  —¡No sé! —gritó—, ¡Cada que los veo, me da coraje! ¡Siento ganas de…! No lo sé…


  —¿De lastimarla? —Henry se puso en pie—. ¿O a mí?


  —Creo que dañando a uno se daña al otro, ¿no?


  —¿Quién te dijo eso? —Henry levantó la ceja—, eso es para parejas muy unidas.


  —Ustedes lo son.


  Nina sintió que su corazón latía fuertemente, Henry estaba haciéndolo bastante bien, le estaba sacando la información que necesitaban para saber un poco de qué iba su sentir y de dónde provenía, como la habían hecho llegar hasta ese límite del descontrol.


  —Así que pretendes dañarnos a los dos, ¿por qué?


  —Porque no me dieron lo que quería.


  —¿Qué es lo que querías?


  —¡Esa estúpida de Nina siempre ha sido rara, pero de todas formas todo mundo quiere acostarse con ella! ¡No hace nada por ser bonita, no se esfuerza e incluso tuvo al único chico que en verdad me ha gustado!


  —Ni siquiera me conoces Josephine.


  —No, pero sé que eres importante —lo miró directo a los ojos—, lo noto.


  —¿Qué? —Henry dio un paso hacia atrás.


  —No es tan difícil notarlo, tienes algo que los demás no, incluso Nina tiene ese brillo especial, pero tú… eres un nivel que jamás había visto en una persona, ella tenía razón, debí hacerle caso desde el principio, dejé que Nina me ganara.


  —¿De qué hablas?


  Nina sintió que el mundo se le venía abajo al comprender algo importante, Josephine era una sahas, así que no podrían ayudarla si ella no quería y había descubierto a Henry como cualquier sahas normal lo haría, era especial y eso de los ojos…


  ¡Dios, lo besaría! ¡Quería entrar en él! Nina iba a salir, pero la mano extendida de Henry mirando justo hacia donde ella estaba le hizo pararse, ¿qué pretendía?


  Josephine se abalanzó contra él y lo hizo caer al suelo, Henry lo permitió, Nina apretó su mano contra su boca para no dejar salir ningún sonido y cerró los ojos, ella lograría ver el interior de Henry, pero entonces, el sonido del beso se cortó.


  —No es posible…


  —¿Qué haces? —se apartó Henry—, te dije que tengo novia.


  Nina no comprendía y parecía que Josephine estaba en la misma situación, puesto que fruncía el ceño y pestañaba raro.


  —No… —ella negó—: lo vi en tus ojos, no es posible que seas una persona normal.


  —¿Qué? ¡Claro que soy una persona normal! ¿De qué demonios hablas?


  Nina casi se sale del armario por acercarse tanto a la puerta para intentar ver lo que sucedía, le era difícil seguirlos cuando se movían por todos lados.


  —Tú… tienes un interior común.


  —Llamaré a una ambulancia, es obvio que te has drogado demasiado —¡Era un genio! ¡Henry era un genio! Casi quería salir y darle un beso en ese momento, pero debía seguir oculta y aún no comprendía que era lo que había visto Josephine para hacerla dudar de lo que pensaba—. Hola, necesito una ambulancia en…


  Josephine tomó el celular de Henry y lo colgó con rapidez.


  —No necesito una ambulancia —dijo extrañada—, tengo… tengo que irme.


  —Espera —Nina miró a Henry con escepticismo, ¿por qué no la dejaba ir ahora que lo hacía voluntariamente—. ¿Qué era todo eso que decías? ¿Quién te dijo que yo era especial o lo que sea?


  —Nada, quizá sí estoy drogada de más, pero no para necesitar una ambulancia, me meterás en líos, me voy.


  Nina no salió hasta que la puerta de la entrada se escuchó y Henry regresó a la habitación.


  —¿Qué fue lo que ella vio? —preguntó en seguida—, tuvo que haber visto tus arcos de mármol.


  —No los vio —dijo tranquilo y sonrió—, ¿Quieres ver por ti misma lo que ella vio?


  —No necesito besarte para ello —rodó los ojos la chica y acercó su mano al corazón de Henry, concentrándose.


  Cuando abrió los ojos, se encontró con una mansión llena de pinturas, esculturas y libros que ella sabía que eran los favoritos de Henry, por las ventanas se veía el sol poniéndose y se sentía una tranquilidad que parecía abrumadora y te hacía desear sentarte a leer un libro y, lo más importante, Henry no estaba por ninguna parte, como era lo normal.


  Nina regresó al mundo normal cuando sintió los labios de Henry sobre los suyos, haciéndola caer suavemente sobre él en la cama, aprisionándola con sus brazos.


  —¿Cómo pudiste hacer eso? —dijo sorprendida, dejando que él siguiera besando su cuello y su quijada.


  —Practicando —suspiró, acomodando su cabeza en la almohada—, comprendí que, por si cualquier cosa pasaba, era mejor que yo tuviera un método de defensa como ahora. Supe que Josephine quería algo de mí cuando fui a hablar con ella en el restaurante, me miraba de la forma en la que tú lo hacías, de la forma en la que tu madre lo hizo.


  —Te diste cuenta… —comprendió.


  —Sí, desde ese momento estuve pensando en esta fachada para cuando ella forzara la entrada, que eventualmente lo haría y vería eso, quitándole la idea.


  —¿De qué hablaba ella? ¿Quién es ese la mujer que le dijo sobre ti? —Nina se recostó en el pecho de Henry.


  —No lo sé, pero parece que alguien más sabe que no soy uno más de ustedes.


  —Ahora entiendo la obsesión de Josephine —Nina se levantó de pronto y se sentó a horcajadas sobre el abdomen de Henry—, ella sabe que soy un sahas y piensa que, al ser tu novia, me gané un poder inimaginable.


  —Puede ser —elevó una ceja—, eres a la única con la que he bajado la guardia lo suficiente como para que vieras lo que hay dentro de mí, ¿recuerdas?


  Ella entrecerró los ojos y lo golpeó.


  —¡Aún no olvido ese beso!


  —¡Ey! —sonrió—, creo que es mejor que lo que me proponías hacer con Sara Becker.


  —Ja, ja. Sabía que no llegaríamos hasta ese punto.


  Henry tomó sus piernas e intercambió sus posiciones, dejándola en la cama.


  —¿Debo comprender que estás celosa?


  —Lo suficiente como para estar enojada.


  —Pensé que estarías feliz, y que hice justo lo que querías —sonrió dándole un beso en la nariz—. ¿Qué pensabas que iba a hacer en las prácticas de esgrima?


  —¡Lo sé! —ella se cruzó de brazos—, pero los celos son irracionales, quizá en ti no, pero son una persona normal.


  —Seguro que una sahas lo puede controlar.


  —No ahora.


  Henry tomó sus brazos cruzados y los separó lentamente, haciendo que los elevara hasta quedar a la altura de su cabeza y entrelazó sus dedos con los de ella.


  —¿Entonces? ¿Seguimos el consejo de Josephine? —sonrió al verla nerviosa en aquella posición—, tengo la casa sola y tus amigos parecen insistentes en que te acuestes conmigo, ¿Les pasaste la obsesión?


  —¡Lo sabías! —dijo enojada—. ¡Sabías lo que hablábamos!


  —Sí, te dije que tengo un cierto… sexto sentido, en el que puedo comprender con facilidad los pensamientos de las personas, ustedes son predecibles, les obsesiona saber quién soy, pero te preguntaré algo, ¿crees que no soy capaz de evitar que, mientras tenemos relaciones, no veas algo que no quiero?


  —Pensé que no sabías nada sobre lo que eras capaz o no.


  —Antes, pero al estar contigo y comprender cada vez más lo que me dices, me resulta fácil, cada vez más.


  —Entonces, ¿Por qué no quieres estar conmigo? —ahora si se entristeció—. ¿No te gusto… de esa forma?


  —No sabía que había maneras de gustar.


  —Ya sabes, puede gustarte estar conmigo y pasar el rato, pero no te atraigo de esa forma —Henry la miró seriamente por un momento y después se echó a reír—. ¡Eres un idiota!


  —¡Eh, eh! —no la dejó marcharse y la mantuvo aprisionada en la cama—, escúchalo bien Nina, porque solo te lo diré una sola vez: a mí me gustas de todas las formas imaginables en este planeta y si no he querido tener relaciones contigo es porque parece que no quieres tenerlas porque estés enamorada de mí, sino por la obsesión loca por entrar en mi interior y derribar barreras que sé que no podrás derribar y eso te hará sentir mal porque tienes la esperanza de que así sea.


  Nina abrió la boca sorprendida y entonces lo hizo darse la vuelta para subirse a él.


  —¡He querido acostarme contigo porque estoy enamorada de ti, gran tonto! —le gritó—. ¡Una chica como yo no pensaría tan despreocupadamente en entregarse por una tontería como abrir una puerta…! Sé que parecía que iba más por la otra razón, pero no quería confesarte que estoy enamorada de ti cuando tú eres tan frío y podía ser que no sintieras lo mismo.


  —¿Me consideras frío?


  —¿¡Solo eso escuchaste!?


  —No —él volvió a invertir las posiciones, se acercó a los labios de su novia y los tomó con delicadeza—, escuché que estás enamorada de mí.


  —¡Eres demasiado narcisista!


  —Puede ser… pero hasta ahora había pensado que solo querías estar conmigo para saber quién era y justo ahora me siento bastante feliz de saber que en serio me deseas, como cualquier mujer normal desea a su novio.


  —Jamás quise hacerte sentir utilizado.


  —No me disgustaba del todo, al fin y al cabo, era una chica linda repitiéndome que quería acostarse conmigo —se rio—, no ayudaba para nada con mi ego inflado.


  Ella sonrió y levantó su cabeza un poco para alcanzar los labios de su novio, quién rápidamente la complació y se recostó sobre ella, esparciendo besos, pero ya no solo en los lugares normalmente expuestos, sino que se aventuraba a ir mucho más allá, la tocaba de una manera diferente, incluso la hizo levantar una pierna para que lo rodeara.


  Sabía que Nina era virgen, se notaba con cada paso que daba, pero eso no podía agradarle más, era tan dulce que incluso él se sentía debilitado. No podía creer que ella pensara que no la deseaba cuando, a cada segundo que estaba con ella, le era necesario contenerse e incluso, alejarse.


  


  Capítulo 18


   

  


  Nina cerró los ojos al sentirlo tan cerca de su cuerpo, su corazón latía desbocado cuando él tomó sus labios y los entreabrió para tener una mayor conexión con ella, una más profunda y significativa.


  Su cuerpo respondía instintivamente a sus caricias, como si supiera que hacer, pero no era necesario preocuparse, porque confiaba en los brazos en los que estaba, Henry era cuidadoso, tierno y hasta cariñoso no solo con su cuerpo, sino con sus palabras, con sus besos, con sus manos.


  La levantó un poco para poder sacarle la camiseta de Vicente Van Gogh y la tiró al suelo, exponiendo la piel blanca de Nina. En ese momento entendió por qué los pintores se obsesionaban tanto con el cuerpo de la mujer, era simplemente hermoso. Hizo una larga caricia desde su clavícula hasta el inicio de sus pantalones, lo cual le erizó la piel.


  Henry la sintió removerse debajo de él, nerviosa y apenada a pesar de que aún tenía su sostén.


  —Podemos parar si lo deseas Nina —se acercó a sus labios y los tomó enérgicamente—, no hace falta que sea ahora, te esperaré, ¿Vale? ¿Por qué te fuerzas tanto en esto?


  —Yo… —se sonrojó—, todos ya lo han tenido y parece que debería haberlo experimentado ya.


  Henry se dejó caer en la cama y sonrió.


  —Eres tan niña a veces.


  —¡No pretendo que me veas así! —se levantó de la cama y lo miró cabizbaja—, quiero hacerlo, pero me da miedo.


  Henry volvió la cabeza hacia ella.


  —¿Estás segura?


  —¡Pues no! —se tapó la cara—, quiero estar contigo, pero si me lo sigues preguntando, te diré que no.


  —Entonces la respuesta es no, Nina —frunció el ceño—, el que quieras estar conmigo pero que no estés segura de ello, te deja la respuesta a la vista, por lo que sea, no te sientes cómoda.


  —Sí estoy cómoda.


  —¿Entonces?


  —Siento que, como no se hacer nada de esto, te vas a aburrir de mí y no sé, me dejarás y justo ahora tú eres lo único que tengo, ¿Comprendes? —se cubrió la cara—, no quiero arruinarlo, en serio te quiero.


  Henry suspiró y la hizo recostarse sobre él.


  —También te quiero y, si te sirve de algo, tampoco quiero arruinarlo —ella sonrió sin que él pudiera verla.


  —Entonces, no lo arruinaremos —dijo con seguridad—. Me besas, ¿Por favor?


  —¿Por qué no lo haces tú?


  Nina pareció comprender aquella alternativa y asintió, acercándose a Henry, quien permanecía recostado, solamente moviendo su brazo para poder tocar la suavidad de la espalda blanca y suave de la chica que se acercaba a él y lo besaba dulcemente, levantándole suavemente la camisa para después obligarlo a sacársela.


  Henry la aprisionó contra él en un beso desesperado y, en medio de caricias, desabrochó su brasier, pero Nina se pegó tanto a su cuerpo que no permitió siquiera verla, no le molestaba, la dejaría actuar como se sintiera más cómoda, no le hacían falta sus ojos para poder admirarla, el sentirla libre y totalmente pegada a él era una forma reconfortante de sentirla.


  Henry la recostó sobre la cama, dejando que ella lo abrazara con fuerza y no permitiera que sus labios se desconectaran, la dejó acariciarlo, permitiéndole sentir, a base de suaves caricias, los trabajados bordes de su cuerpo.


  Henry le acomodó el cabello y besó su rostro con adoración, cargándola para poderse meter entre las sabanas, ella parecía agradecer esa acción, sobre todo, cuando el resto de las prendas desaparecieron.


  Nina cerraba los ojos solo para poder disfrutar con mayor intensidad los besos que él regaba por todo su cuerpo y las manos que la hacían liberar los más vergonzosos sonidos; alguna vez había escuchado que, si se obstruía uno de los sentidos, los otros se maximizaban y era verdad.


  Lo malo era la hipersensibilidad de Nina, quién no podía evitar reír de repente cuando los besos de Henry recorrían zonas especialmente sensibles.


  —¿Te parece gracioso? —la besó divertido en los labios.


  —Lo siento —le acarició la mejilla—, no lo puedo evitar, me tengo que reír de repente.


  Henry seguía acariciándola gentilmente mientras entablaban esa conversación, relajándola y haciéndola sentir cada vez más confiada con el hecho de tenerlo encima, de estar desnuda y de que él pudiera recorrerla al completo con manos y labios. Notó un progreso cuando de pronto él palpó su feminidad, suspiró aliviado al notar que estaba ella no se alteraba por su intromisión, más bien, todo lo contrario.


  —¡Henry! —gimió fuertemente y lo atrajo en un beso, presa del deseo—, te quiero, en serio lo hago.


  Él sonrió galantemente y enarcó una ceja.


  —Y yo a ti.


  Henry se movió lentamente sobre ella y la besó mientras hacía que se unieran, trató de ser lo más cuidadoso que pudo, no dejó de mirarla mientras progresaba, pero ella parecía estar bien, incluso reaccionaba positivamente y ella misma provocaba la profundidad de la unión.


  Nina sonrió y cerró los ojos, abrazándose al cuerpo que lentamente y de manera tierna la llevaba a experimentar las sensaciones más placenteras, haciéndola rozar el límite de sentirse en persona un cumulo de emociones y sentimientos a punto de la explosión, hasta que, de un momento a otro, sintió que en verdad lo hizo, yendo a otro mundo muy particular que era solo de ellos dos, nada más.


  Nina abrió los ojos sintiendo como él daba pequeños besos en sus labios, nariz y mejillas, ¿Por qué no parecía tan feliz como ella? ¿Habría hecho algo mal?


  —¿Qué tienes? —Henry se apartó y se recostó en la cama—. ¿Por qué te ves triste?


  —¿Hice algo mal?


  Él dejó que una preciosa sonrisa se formara en sus labios y sus ojos grises brillaron con algo que Nina no supo identificar, pero, bien podía estarse burlando de ella y esos ojos no se lo revelarían jamás.


  —¿Algo mal? —se levantó en su codo y acarició su cabello—. ¿Crees que tú puedes hacer algo mal liten grå?


  —Tú… no pareces tan complacido como yo —miró hacia otro lado—. ¿No lo hice bien?


  —¿No luzco complacido? —le besó el cuello expuesto—. ¿Por qué entonces no me puedo separar de ti?


  —Pero… no lo sé, ¿lo disfrutaste?


  —No era la primordial en este momento —puntualizó—, pero sí, lo hice.


  —¿De verdad? —lo miró ilusionada.


  —Nina, no debe preocuparte eso, lo que importa es si tú estás bien, si no te lastimé o incomodé.


  —Estoy bien, de hecho, creo que estoy más feliz que nunca y eso me hace sentirme un poco rara, es como si me hubieran abierto los ojos después de estar mucho tiempo a ciegas.


  —Bienvenida entonces, liten grå.


  Ella se abrazó a su novio por un buen rato, pero entonces él recomendó que tomaran una ducha y bajaran a comer antes de caer dormidos por un tiempo indefinido.


  Nina se sentía tan cansada que hubiese preferido saltarse todo e ir a la cama de una vez, pero Henry parecía empecinado en comer y, al final, ella en verdad quería bañarse.


  Pidieron algo de comer, vieron televisión y se bañaron por separado, Nina aún no se sentía a gusto de otra forma, ella colocó una larga camiseta de Henry sobre su ropa interior y él solo colocó un pants, cayendo dormidos casi de inmediato.


  Henry estaba teniendo unos sueños extraños, no era nada nuevo para él, pero, esa ocasión, los reconocía, los rostros que aparecían le eran familiares, asombrosamente, ninguno le era agradable y le ocasionaba la sensación de querer alejarse a toda prisa, sobre todo cuando vio el rostro de una chica, una que no apartaba su mirada oscura de la de él, entonces, un grito.


  —¿Nina? —se sentó en la cama y la acogió—. ¿Qué sucede? ¿Qué tienes?


  —No lo sé —se abrazó a él—, vi algo o a alguien, ¿era todo un sueño? Parecía tan real…


  —¿Quién Nina? ¿Lo recuerdas?


  —No la conozco, jamás la había visto, pero era tan cruel, tan agresiva… —tembló entre sus brazos—, quería matarme Henry y no sé por qué… ¡Dios parecía tan real!


  —¿Cómo era?


  —Tenía el cabello negro muy largo, tan blanca como la cera y tenía unos profundos ojos cafés que parecían agujerarme el corazón —negó—, no sé quién es, pero siento que está cerca, ¿será alguien que viene tras de mí de los homomund?


  —Nada te va a pasar Nina —le acarició la espalda lentamente—, estoy contigo ahora y te lo prometo, estarás bien.


  —Sí, lo sé… solo ha sido un sueño, quizá es algo que ya vi y no recuerdo —intentó quitarle importancia. Le acarició la mejilla con dulzura—, lo siento, te desperté.


  —No, tranquila —la abrazó de regreso, escondiendo en su hombro su cara preocupada—. ¿Quieres algo de la cocina?


  —Quizá solo agua.


  —Bien —Henry le dio un beso y bajó ensimismado.


  En realidad, no tenía nada por lo que ir a la cocina, solo quería pensar un momento en la descripción que Nina había hecho y que, coincidentemente, era el mismo que el de su sueño, no quería asustarla con ello, pero él también había sentido que esa chica estaba más cerca de lo que pensaban y, el que se apareciera en sus sueños justo en ese momento, no era casualidad y menos siendo simultaneo.


  Era una clara advertencia.


  —¿Henry?


  El chico movió fuertemente la cabeza y miró a Nina, parecía preocupada, con su cabello gris hecho un completo desastre y su camiseta dejando a la vista sus bonitas piernas.


  —¿Qué sucede? ¿Por qué bajaste?


  —Tardaste mucho —se acercó y se sentó en la mesa de la cocina, cerca de él—. ¿Algo te preocupa?


  Henry colocó las manos en la mesa, una a cada lado del cuerpo de Nina y sonrió.


  —No es nada, vuelve a la cama, iré en un momento.


  —Vine por mi vaso de agua, eres un pésimo mesero —sonrió.


  El chico se movió rápidamente y le colocó un vaso en las manos a Nina, ella lo bebió presurosamente y lo dejó de lado, mirando a Henry aún en medio de una ensoñación.


  —Ve a la cama —dijo tan de pronto que ella pegó un brinquito en su lugar.


  —Bien —hizo los movimientos para bajarse de la alta mesa de la cocina, pero Henry se posó entre sus piernas y la abrazó, enterrando su cabeza en el hueco de su hombro—. ¿Qué te preocupa? Puedes decírmelo.


  —Me preocupa… qué despierte en la mañana y te hayas marchado de mi lado.


  —Eso no es posible —sonrió—, estaré junto a ti.


  —¿Todos los días, Nina?


  —Eh, creo que no, tus papás podrían matarme o algo parecido. No podemos ser tan indiscretos —sonrió.


  —Nina —se levantó del hombro de la chica y tomó su cintura con precisión más que con cariño—, prométemelo, ¿sí? Pase lo que pase, confiarás en mí y no te vas a alejar.


  —¿Por qué lo haría? —le tocó la mejilla un poco descolocada—, te quiero y claro que confío.


  —¿Siempre Nina? —exigió—, podrías asegurarme que cuantas veces podamos despertar juntos, ¿estarás ahí a mi lado?


  —Sí Henry, lo haré —dijo ya más segura que anonadada—. Si pudiera, lo haría siempre.


  Eso pareció aliviarlo y juntó sus labios en un beso demandante que ella siguió.


  —Vamos a la cama —él la jaló por la mesa y la llevó de esa forma por la escalera, como si fuera una bebé.


  Ella no pudo parar de reírse hasta que la dejó en la cama, a la cual ella había exigido que le cambiaran las mantas debido a la marca que había quedado. Se cobijaron y se durmieron abrazados, al menos Nina pudo hacerlo, porque Henry se había quedado horas en vela, mirando a la joven que se remolineaba en sus brazos de forma continua, pero siempre buscando al menos su mano para estar aferrada a él.


  No quería que nada le sucediese, notó en ese momento lo mucho que le aterraba que le quitasen a Nina de su vida. Se le había hecho normal escucharla decir que la hacía feliz, pero la verdad era, que ella lo había hecho feliz a él también.


  


  Capítulo 19


   

  


  —¡Sí amigos! —gritó Piero—. ¡Nos vamos a Milán!


  Nina recién se quitaba su traje de esgrima y miraba al amigo de su novio con una sonrisa, junto a ella, caminaba una alegre Edith, quién se había convertido en novia del chico y de eso hacían meses.


  La llegada de Edith proporcionaba una amiga a la cual podía recurrir cuando iban a fiestas juntos, también estaba la de Giovanny, pero ella era más del tipo “celosa no me separaré de ti”, entonces solían estar solo Edith y ella, ocasionalmente Valentina y Lorenzo, pero ellos eran demasiado dispersos.


  —Me alegra que calificaras, cariño —dijo Edith dulcemente, acercándose el cuerpo de su novio.


  —¡Sí! Ahora, ¿Cómo haremos para que tú vayas?


  —Piero, yo no puedo ir ahí, ¿Dónde me quedaría?


  —Conmigo, obviamente.


  —Olvídalo, Piero —dijo Guiliano—, estarás compartiendo habitación conmigo.


  —Maldición, es verdad —miró a su novia—, es una lástima.


  —Está bien Piero, no tenemos que estar todo el tiempo juntos —sonrió la joven.


  —¿En serio? —Piero frunció el ceño— ¿Qué me dices de esos dos? Todo el maldito día están juntos.


  Todos volcaron la vista hacia Giovanny y su novia, Lucía, la cual parecía aferrada al cuerpo del chico mientras discutían por algo nuevo que se le ocurría a ella.


  —Es más del tipo novia destructiva, ¿no creen? —dijo Guiliano—, si consigo novia, prefiero que sea por la guía de Nina.


  —Olvídalo Guiliano, lo intenté dos veces, te acostaste con ellas y no les hablaste de nuevo —dijo enojada.


  —Vamos Nina, una última oportunidad —suplicó.


  —No —le volteó la cara.


  —A todo esto, ¿Dónde está Henry? —preguntó Guiliano.


  —Se tuvo que quedar con la entrenadora —dijo Nina—, me dijo que lo esperara en la camioneta, pero no soy un perro, así que esperaba que alguno de ustedes me puede llevar.


  —¡Yo te llevo! —se ofreció Guiliano—, de paso, invitas a esa bonita chica que parece japonesa…


  —No lo haré, has pedido mi respeto.


  —¡Oh vamos, grisi!


  —¡No!


  Henry miró a lo lejos como su novia se marchaba junto con Guiliano, mejor, necesitaba hacer algo y prefería que ella no se diera cuenta de ello, así que esperó pacientemente a que Josephine saliera de las duchas de mujeres y se acercó decididamente a ella.


  —¿Henry? —lo miró de arriba abajo—. ¿Qué quieres?


  —Necesito hablar contigo, ¿tienes tiempo?


  La chica miró rápidamente a sus amigas, quienes solo sonrieron y se marcharon para dejarlos solos, Josephine parecía satisfecha, con los brazos cruzados y su largo cabello moviéndose en exceso al caminar, claramente coqueteando.


  —No necesitaba tus clases al final de cuentas, ¿has visto? —sonrió—, he pasado las pruebas.


  —Sí, felicidades —dijo un poco distraído.


  —¿Qué quieres Henry? —sonrió—, sé que no has venido a mí solo porque te gusto, ¿o sí?


  —Bien, vayamos al grano —asintió—. ¿Recuerdas el día que estuviste en mi casa?


  Los ojos de Josephine mostraron la verdad que sus labios trasgredieron.


  —No me acuerdo jamás haber estado en tu casa —ella elevó una ceja—. ¿Hay algo de lo que me debiera acordar?


  —No me mientas.


  —¿Cómo sabes si estoy mintiendo o no? —se cruzó de brazos—. ¿Por qué luces tan preocupado? ¿Le escondes algo a tu queridísima Nina?


  —Solo dime una cosa —se acercó tanto a ella que parecía que fuera a golpearla o besarla, no se podía saber—, ¿quién te dijo todas esas tonterías de mí? Mencionaste a una persona, una mujer, ¿quién era?


  —Y-Yo… no sé de qué me hablas.


  Josephine se sentía insegura, los ojos de Henry parecían feroces y aniquiladores, desde su interior surgía la duda que había sentido durante todo ese tiempo, no podía estar equivocada, él tenía aquella chispa en los ojos, así que eso lo hacía lo suficientemente fuerte como para poder ocultarle todo lo que quisiera, que estuviera ahí, preocupado justo por ello, le daba la razón.


  —¡No mientas, carajo! —dijo exasperado—. ¿Quién es ella?


  —Dije que no lo sé —comenzaba a sentirse atacada.


  —No quiero hacer esto contigo —cerró los ojos y se alejó de ella—, en serio no me obligues.


  —¿H-Hacer qué cosa?


  Henry regresó una mirada profunda, pesada e inquisitiva, pero ya no sentía que deseara preguntarle nada, sino que más bien buscaba en su interior con aquellos ojos, se sentía tan expuesta ante él como un libro abierto entre sus manos.


  —¡Basta! —se alejó la joven—, basta…


  —Así que se eliminó de tu memoria, ¿eh?


  —¿Cómo has hecho eso? —dijo temblorosa cubriendo su cuerpo como si él la hubiese desnudado.


  —¿Pensaste que yo era alguien especial? —sonrió de lado—, no tienes idea de cuánto y te conviene no saberlo Josephine, estar alejada de mi es lo mejor que una malum puede hacer.


  —Que… ¿Qué se supone que eres?


  Henry ladeó la cabeza.


  —Será mejor que si te vuelves a poner en contacto con ella, me lo digas en seguida, quiero saber dónde está y qué demonios piensa hacer, ¿entendido? —Josephine se sentía tambaleante—. ¿Entendido?


  —Sí… —dijo en un suspiro.


  —Bien —Henry se alejó de ella y subió a su camioneta—, y si hablas de esto con alguien o te atreves a decirle algo a Nina, te juro Josephine, que conocerás algo que jamás pensaste que existiera, desearás no haberte metido conmigo.


  Ella lo miró horrorizada, jamás lo había visto actuar así, era como si un demonio se hubiese metido en su cuerpo, Henry Archer era un chico callado, tranquilo y más bien muy majo, demasiado, las chicas lo querían por respetuoso y sincero, pero seguramente nadie había visto esa versión de él.


  —Tiene miedo —dijo una voz en su interior.


  —¿Q-Qué?


  —Tiene miedo, Josephine, que se haya atrevido a mostrarse ante ti quiere decir que se siente lo suficientemente asustado como para venir a amenazarte.


  —P-Pero, él… yo no me quiero meter más con él.


  —¡No seas tonta! Lo tienes en tus manos, ¿qué no ves? Lo peor que puede hacer alguien como él es enamorarse y parece que el poderoso Henry Archer lo ha hecho… lo tienes en el suelo, no al revés.


  —No… si yo… él puede destruirme, lo sentí.


  —Tú debes conquistarlo y para ello tienes que hacer que la chica bonum se salga de sus ojos, ¿entendiste? Necesitamos a alguien como él de nuestro lado.


  —Pero… él quiere a Nina, nunca deja de estar con ella.


  —¡No se cómo lo harás Josephine! Pero lo harás —la voz pareció relajarse—, ¿no era lo que querías, lida? ¿Tener a Henry Archer para ti? ¿Para tu familia? ¿Recuerdas lo ventajoso que sería que lo tuvieras de tu lado?


  —Sí…


  —Entonces, sigue trabajando en ello.


  Josephine sintió como la presencia se iba de su interior y ella podía respirar normalmente, cuando aquella mujer se presentaba, ella siempre sentía su corazón oprimirse, era como si malvadamente lo tomara entre sus manos y la hiciera hacer lo que quería mientras lo apretaba mordazmente.


  *****


  Henry aparcó en su sitio del estacionamiento y se quedó mucho rato sentado en la camioneta, dio un largo suspiro y se bajó, tomando dirección a la casa de Nina.


  Para ese momento le parecía tan normal entrar a esa casa, no se preocupó en tocar o siquiera mostrar vergüenza cuando dentro no estaba su novia en soledad, sino con sus dos amigos.


  —Hola —dijo un tanto cansado y forzando una sonrisa.


  —¿Henry? —Nina se puso en pie—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí —suspiró, dándole un beso rápido—, iré a tu habitación, ¿vale? Necesito dormir un rato.


  —Bien —frunció el ceño—, ¿seguro que todo está bien?


  —Sí, diviértanse —él levantó la mano y se encerró en la recámara de Nina.


  Los chicos marcadores sonrieron complacidos y miraron a su amiga con una expresión burlesca que ella no terminaba de notar al encontrarse preocupada por Henry.


  —Parecen una pareja de casados, ¿lo sabías? —se hizo escuchar Valentina.


  —¿Qué? —la miró—. Oh, no seas tonta, claro que no.


  —Ya hasta tiene llave de tu apartamento —dijo Lorenzo, llevándose una papa a la boca.


  —No lo permite diferente, le da miedo que mis padres puedan llegar y hacerme algo.


  —Pero qué ternura —dijo Valentina exageradamente—, pero bueno, ¿qué sabemos de él?


  —Solo sé que es una persona poderosa, tanto en los homomund, como aquí —dijo Nina—, sus habilidades han llegado a cruzar la barrera, ¿saben? Él puede hacer muchas cosas extrañas en este mundo.


  —¿Cosas como qué? —elevó la ceja Lorenzo


  —Como leer la mente, bueno, él dice que comprende lo que las personas piensan.


  —¿El homomund del pensamiento? —dijo Valentina—, le ha de ser sumamente cansado hacer eso en este lado del mundo.


  Lorenzo miró hacia la habitación.


  —¿Lo habías visto tan agotado en otra ocasión?


  Nina se sonrojó en seguida.


  —¡No! —dijo Valentina con el ceño fruncido—, no después de eso, sino en un momento normal.


  —No, Henry suele tener mucha energía.


  —Entonces, algo debió haber pasado, ¿No crees? —dijo Lorenzo—, utilizó alguna habilidad fuera de los homomund, por eso está tan cansado.


  —¿En serio lo creen?


  —¿Por qué otra razón llegaría así?


  Nina lo consideró y miró hacia su habitación con preocupación, ¿por qué él jamás le contaba nada? ¿Acaso no confiaba en ella? Si él se lo pedía, podría ayudarlo en lo que fuese que lo atormentara, tenía experiencia con los homomund, quizá no fuera tan poderosa como él, pero seguro que podía ayudar.


  Sus amigos se fueron todavía una hora después y Henry no había salido de la habitación desde que se metió en ella. Nina caminó despacio hasta su recamara y abrió la puerta, encontrándose con su novio completamente dormido entre cobijas rosadas y cojines peludos, una imagen digna de burlas, Henry desentonaba bastante con ese cuarto rosado.


  Se acercó hasta él y se recostó a su lado, mirándolo por largo rato hasta que sonrió y alcanzó sus labios en un suave rose que lo despertó un tanto exaltado.


  —Nina… —suspiró—, me asustaste.


  —Últimamente te pasa eso —frunció el ceño—, ¿por qué? Antes no reaccionabas tan fácilmente.


  —Bueno, cuando eres besado a la fuerza por una chica drogada colocas barreras preventivas —la abrazó—. ¿Ya se fueron tus amigos?


  —Sí —se acomodó en su pecho—. ¿Por qué has llegado tan cansado?


  —¿Por qué? ¿Piensas en algo en lo que necesite energías?


  —No —ella sintió un vuelco en el estómago y dejó salir una pequeña risa—, me refiero, a que no es normal que llegues tan cansado de la escuela.


  —Quizá fue la práctica.


  —¿En serio? —ella se elevó un poco—. Henry, no tienes que ocultarme las cosas, se supone que debes tenerme confianza.


  Su novio la miró por largo rato, como si cada peca, facción y poro de su cara necesitara de toda su atención; levantó un poco la cabeza y unió sus labios con los de ella, sin permitirle abrir la boca de nuevo a menos que fuera para besarlo.


  


  Capítulo 20


   

  


  Habían llegado a la casa de los Archer para la hora de la comida, Nina se encontraba familiarizada con la rutina, así que no necesitó que se lo pidieran para que comenzara a poner la mesa mientras ayudaba a la madre de Henry con lo que faltaba de la comida, Henry había subido a su habitación a cambiarse la ropa y bajó solo cuando su madre lo llamó para comer.


  Se sentó junto a su novia en la mesa y sonrió cuando ella hizo una cara graciosa para que se sirviera algo de ensalada.


  —Así que han sido seleccionados para ir a Milán, eso es genial, ¿no Karen?


  —Por supuesto, me alegra saber que esas clases en Londres te sirvieron de algo, Henry.


  —Aún no sé si me dejarán ir —dijo Nina—, pero espero que mis padres firmen en el permiso.


  —Seguro lo harán querida —el tema de los padres de Nina había demostrado ser ejemplar en dejarlos sin palabras.


  Cuando terminaron de comer, los padres de Henry subieron a seguir trabajando, mientras que ellos arreglaban la cocina en medio de risas y aventones, normalmente cuando les dejaban esa tarea, terminaban más mojados que los platos que lavaban.


  —¿Qué te dijo el entrenador después de la práctica?


  —Ah, quiere que mejore algunos movimientos.


  —¿En serio? Yo creo que eres sorprendente con todos —frunció el ceño mientras secaba los platos y los guardaba.


  —Es porque me ves demasiado genial —se acercó a ella sin dejar de enjuagar el vaso en sus manos y la besó.


  —Mmm… no te lo creo, deberías inventar una mejor mentira —suspiró al notar que Henry no se inmutaba—, me ha mandado mensaje Guiliano de nuevo, ¿Se puede saber por qué le pasaste mi número?


  —Porque era demasiado enfadoso como para soportarlo —sonrió—, lo siento liten grå, era eso o morir en una conversación eterna que prácticamente se basaba en pedirme tu número, llegó al punto hasta que se llegaba a poner creativo.


  Nina dejó salir una risita y rodó los ojos


  —No le presentaré a nadie más.


  —Sería buena idea, pero justo debemos ir a una fiesta dada por él, ¿será casualidad?


  —Bueno, no debo de ir yo, ¿o sí?


  —Mmm… ¿eres mi novia?


  —Pues sí.


  —Entonces vienes.


  —Agh, no quiero, Guiliano no me dejará en paz.


  —Y si tú no vas, no me dejarán en paz a mí —se acercó a ella y la tomó por la cintura para acercarla—. ¿Un pequeño sacrificio por mí? ¿No te parece?


  Nina rodó los ojos.


  —De verdad debí pensármela antes de meterme con un chico popular.


  —Demasiado tarde —él la besó rápidamente y siguió lavando los trastes.


  Cuando terminaron y subieron a hacer sus deberes, solo fue cuestión de tiempo para que Nina se quedara completamente dormida en la alfombra de Henry, el muchacho sonrió cuando lo notó, la tomó en brazos y la subió a la cama, quitándole el libro que había usado como almohada.


  Ella se mostraba tan tranquila cuando estaba cerca de él, no ponía ninguna barrera para mostrar su interior que era cada vez más nítido para Henry, el alma de Nina parecía expuesta ante él; pero, en sentido contrario, la chica podía asegurar que sentía que el interior de Henry era más una idea, que una realidad.


  Nina sabía que estaba soñado, pero, nuevamente esa chica estaba con ella, era hermosa, nadie se lo podría negar, su larga cabellera brillaba bajo el sol, su piel blanca y ojos profundos la seguían por doquier, era una sombra poco amistosa que aparecía tan solo caer dormida.


  Lo peor era cuando ella se encontraba en el mismo campo verde que Henry ya conocía tan bien, era su entrada particular a los homomund, pero eso no era lo peor, sino cuando volvía la cabeza a la hogareña casita hecha de madera, a la cual ni siquiera Henry había entrado.


  Se había vuelto repetitivo el sentirse corriendo en medio del pasto verde para intentar que ella no la alcanzara hasta la casa. Hasta el momento, Nina lograba dejarla fuera todas las veces, pero la veía vigilándola por las ventanas, hasta que despertaba hecha un grito.


  —¡Nina! —sintió los brazos de alguien—. Eh, tranquila, aquí estoy, ¿qué sucede?


  Ella se aferraba al cuerpo fuerte de su novio y enterró la cabeza en el hueco de su cuello, buscando serenarse y, de alguna forma, quitarse esos ojos fríos que la veían a través de las ventanas de su alma.


  —Otra vez —se tocó la cabeza—, es mujer otra vez.


  —¿Esa mujer? —preguntó insistente—. ¿Qué mujer?


  —En mi sueño, siempre la misma mujer —negó, frotándose los ojos—, apareció desde la primera vez que estuvimos juntos, ¿Recuerdas? No me ha dejado tranquila desde entonces.


  —¿Qué la ves que hace?


  —Es como si se internara dentro de mí y quisiera entrar en mi alma, pero yo siempre corro y cierro la puerta para ella —lo miró—, ¿no es una locura? Ni siquiera sé cómo es por dentro ese lugar, pero puedo protegerlo.


  Henry olvidaba a veces que, a pesar de que Nina era un sahas, ella no podía ir a su interior con facilidad, pese a que podía viajar por los homomund y veía de lejos la casa de su interior, ella no podía ir ahí y era una debilidad muy grande de los sahas, sabes lo que tienes, pero no puedes impedir que nade más lo vea o, incluso, que alguien más intente modificarlo.


  —Tranquila —reaccionó cuando ella se le echó en brazos—, tranquila, lo resolveremos.


  —Tengo miedo Henry —sinceró—, jamás me había sentido tan indefensa y es como si ella supiera como atormentarme, como hacerme entrar en mí misma para que razone que debo temerle.


  —Eh, yo estoy aquí, ¿recuerdas? —le levantó la cabeza—, no dejaré que nada malo te pase.


  Ella asintió llorosa y después entornó los ojos.


  —Tus padres…—dijo apenada—, ellos no…


  —No están en casa ahora, fueron a comprar algunas cosas —le acarició la mejilla.


  —Henry —lo miró dudosa—, ¿será posible que sea alguien que nos conozca a ambos?


  —No creo que exista esa posibilidad.


  —Es que, cuando siento que me persigue… no lo sé, ¿okay? Es solo una suposición, pero soy capaz de sentir en ella… celos.


  —¿Celos?


  —Sí, es como si esa mujer tuviera muchísimos celos… de mí, por alguna razón —ella frunció el ceño—, nadie tiene celos de mí a menos que sea porque te tengo a ti.


  Henry sonrió y rodó los ojos.


  —Seguro que la gente te tiene celos por muchas más cosas liten grå, pero no te das cuenta —le revolvió el cabello y se puso en pie.


  —No Henry, te lo estoy diciendo en serio —lo persiguió hasta su armario—, no tengo complejos, sé muy bien quién soy, comprendo que nadie quiera ser como yo, pero cuando se trata de tenerte a ti… bueno, pasó con Josephine.


  —Puede ser Nina, pero ella es alguien que nos ve todos los días y que, además, intentó algo conmigo sin siquiera haber llegado tú, es normal que pueda experimentar sentimientos —él se lo explicaba como si fuera una niña—, esa mujer de la que hablas, no nos conoce, ni siquiera nos ha visto juntos, no creo…


  —No tiene por qué conocerme a mí —interrumpió Nina—, solo a ti. Sí ella estaba enamorada de ti y es una sahas, quizá te estuvo buscando y te encontró a través de mí porque tú tienes todas las entradas cerradas, dime Henry, ¿no recuerdas a una mujer de tu pasado?


  —Te lo dije, yo no suelo recordar cosas del pasado.


  —O sea, que existe la posibilidad de que así sea —Nina sonrió exasperada—. ¡Tiene sentido! Henry, tiene que ser eso, incluso concuerda con lo que dijo Josephine, ¿recuerdas? Que una tal mujer le había dicho que tú eras especial.


  Henry la odiaba, en serio odiaba a su novia por ser tan condenadamente lista y analítica.


  —Puede ser…


  —¿Por qué lo evitas? —entrecerró los ojos—. ¡Oh, no lo puedo creer! Lo has investigado sin mí, ¿verdad?


  —Nina…


  —¡Pensé que habías dicho que estamos juntos en esto!


  —No, estamos juntos como pareja, pero esto es solo mío.


  —¡Pero me afecta a mí! —levantó los brazos y caminó hacia él, tomándole el rostro con fuerza—. Confía en mí Henry, puedo ayudar, no soy un estorbo.


  —No, no lo eres —la tomó por la cintura y la acercó—, pero te quiero demasiado y exponerte es una debilidad para mí, tengo que lograr combatirla antes de que llegue aquí.


  —Está cerca, ¿cierto? ¿Quién es Henry?


  —Una muy buena manipuladora —suspiró.


  —¿Es por ella por quién cerraste todas las entradas?


  —No lo recuerdo, pero es una muy buena posibilidad, noto su obsesión aún sin siquiera haberla visto.


  —¿Ella es como tú?


  —No, si lo fuera, nada la detendría ahora.


  —Entonces…


  —¡Henry! —gritó de pronto su padre—. ¡Ayuda a bajar las cosas del auto!


  Nina observó como el alivio llegaba a la cara de su novio con aquella intromisión, no quería hablar con ella de nada que fuera su pasado o de lo que era en ese otro universo que ambos conocían, Henry estaba lleno de misterios y le gustaba vivir dentro de ellos, pero parecía ser que se acababa su tiempo de serenidad. Lo sintió tomarle la cara y besar sus labios cariñosamente antes de bajar por las escaleras.


  Quizá Lorenzo y Valentina tuvieran razón, quizá Henry se alejará de ella en un inicio porque se dio cuenta que al estar junto a una sahas solo habría partes en él que había trabajado tanto en sellar, ¿había sido demasiado egoísta al forzarlo a estar con ella? ¿A qué se enamorará de ella y ahora no quisiera alejarse por más que le conviniera hacerlo?


  —¡Nina, linda! —se escuchó la voz de la señora Archer—. ¡Te he comprado esos caramelos que tanto te gustan!


  La joven sonrió.


  —¡Gracias señora Archer, bajaré en seguida!


  Henry era una persona organizada y solía necesitar papel y pluma para aclarar sus ideas, lo lamentaba mucho, pero el que no quisiera incluirla solo la hacía actuar a sus espaldas, así que rebuscó por doquier, pero no encontró nada.


  Bajó al poco tiempo para que Karen no pensara que simplemente la había ignorado y los ayudó a guardar la despensa que habían hecho, pero siguió pensando.


  Era extraño que, si era un tema que le preocupara tanto, Henry no hubiese hecho siquiera un papelito como un recordatorio mental, quizá fuera lo suficientemente listo como para no dejar a la vista de ella…


  ¿Dónde sería el lugar donde ella nunca buscaría…?


  —Henry, por el amor de Dios —se quejó Karen Archer—, deja ese celular de una buena vez.


  —¿Por qué me regañas? Estoy ayudando.


  —El día que te caigas por estar viendo esa tonta pantalla me reiré mucho de ti, Henry Archer.


  —Eso no pasará —se burló el chico—, estoy acostumbrado a tenerlo en la mano.


  Nina volvió la cara con rapidez, ¡eso era! El celular, lo único a lo que Nina era reticente era al teléfono y parecía ser el lugar más seguro para guardarle un secreto.


  —Vamos —Henry le tomó la mano de pronto—, me ha mandado un mensaje Piero, parece que pasaremos por ellos.


  —¿Para qué? —dijo mientras se dejaba llevar por las escaleras de los apartamentos.


  —Te lo dije en la tarde —rodó los ojos—, vamos la fiesta.


  —Ah —dije desalentada—, cierto, la fiesta.


  —¿En serio no quieres ir? —se detuvo en su camino al estacionamiento—, si estás cansada o…


  —No, no —sonrió—, quiero ir, es solo que lo había olvidado.


  —¿Segura?


  —Sí —le quitó importancia—, me quedé pensando en algo, pero iremos, no puedo obligarte a estar todo el día encerrado conmigo.


  Henry se acercó a ella.


  —No me molestaría tampoco —Nina sonrió cuando sintió que las manos de su novio resbalaban desde su cintura hasta el inicio de su trasero y la acercaba a él, plantándole un beso que terminó pegándola a la pared más cercana.


  Por un segundo, sus preocupaciones se esfumaron y se concentró plenamente en devolverle el beso pasional que su novio le daba a mitad de la escalera de salida, todo era tan simple cuando solo eran ellos dos… ¿por qué tenía que meterse siempre otra persona?


  Inesperadamente, la imagen de la mujer llegó a su memoria y, como si Henry la hubiese visto también, se despegó de ella con tal rapidez que incluso se hizo sonar un estrepitoso sonido de aquel beso cortado.


  —¿Qué sucede?


  —Nada —negó con la cabeza y la volvió a besar, esa ves mucho más lento y terminó antes de lo que hubiese querido—. Vamos, no estarán esperando.


  Nina subió a la camioneta cuando Henry le abrió la puerta y esperó pacientemente a que él subiera de su lado, parecía ensimismado, pero le tendió su teléfono como siempre lo hacía para que ella pusiera la música que quisiera.


  Al tener el dispositivo en sus manos, Nina casi rompe todas las reglas de ética que tenía en su vida y comenzaba a husmear, pero no lo hizo; en primera, porque era demasiado, incluso para ella qué se había robado una foto misteriosa de Henry de niño; y en segunda, porque, por primera vez desde que se conocían, notaba que su novio le echaba un ojo de vez en cuando a su teléfono.


  Sí bien no podía decirle que lo había descubierto, tampoco podía dejar de molestarlo con su anormal obsesión.


  —¿Por qué me miras tanto? —sonrió malvada mientras esperaban a Piero y Edith—. ¿Es acaso que hay una conversación que no debo de ver?


  —No digas tonterías —dijo con fastidio.


  —Nunca habías sido celoso con tu celular —continuó—. ¿Debo sentir que algo anda mal?


  —Ya dije que no, Nina.


  Le gustaba ver como comenzaba a enfadarse.


  —Entonces… —Henry tomó sus labios y quitó el bendito teléfono de sus manos, no podía acercarla a él como quisiera, pero al menos era una forma de mantenerla callada—. Te quiero. Henry, te quiero.


  Él se separó solo para mirarla a los ojos y sonrió.


  —También te quiero, Nina —volvieron a besarse.


  —¡Eh! ¡Eh! —gritó de pronto la voz alegre de Piero, quién abría la camioneta—, pensé que ya habrían terminado con su hambre del día de hoy.


  —No seas idiota Piero —Henry se alejó de su novia y entrelazó su mano con la de ella, descansándola en su pierna.


  —¡No podías esperar ni un segundo! —lo regañó una apenada Edith, subiendo también.


  —Pero, ¿por qué habría de hacerlo? —sonrió el muchacho, tocando los hombros de los asientos delanteros—. ¡Ellos dijeron que podían llevarnos!


  Edith parecía molesta mientras que el resto de la camioneta simplemente encontraba graciosa la situación, Henry manejó el camino entero con la mano de su novia entre la suya, en esos momentos le era esencial sentirla con él, que fuera su rostro sonriente y sus ojos vivaces los que se quedaran guardados en su interior cuando cerrara los ojos y se fuera a dormir.


  Le había sacado un susto tremendo allá en el edificio, cuando de pronto ella había pensado en esa mujer y, por consiguiente, él la había visto también.


  Debía aceptar que esa mujer sabía mover muy bien sus cartas, infringirle miedo a la persona con la que más estaba, era una forma muy sutil de mantenerse presente, había encontrado como llegar hasta él, se había dado cuenta de cuanto quería a la chica sentada a su lado, con quién entrelazaba su mano.


  


  Capítulo 21


   

  


  Llegaron a la casa que indicaba el celular de Henry, los chicos bajaron hacia el sonido festivo del interior y no dudaron por entrar por aquella puerta abierta.


  Prácticamente estaba toda la escuela, se suponía que Guiliano era el organizador de la fiesta, pero en realidad, no parecía saber de quién había sido la idea, ni tampoco de quién era la casa.


  Había gente en la piscina, otros jugando, bailaban, charlaban o se besaban. Ellos pasaron entre la gente hasta encontrarse con Guiliano y Giovanny, quienes parecían discutir sobre algo, pero sonrieron al verlos.


  —¡Chicos! —gritó Guiliano con una sonrisa—, al fin llegan, la loca de la novia de Giovanny lo terminó hace como cinco minutos, así que ayuda.


  Nina negó hacia Guiliano, besó rápidamente los labios de Henry y fue directa hacia el otro amigo de los chicos.


  —Sí, será mejor que se lo dejemos a ella —dijo Piero con su novia tomada de la mano—, venga, vamos por unos tragos.


  —Pero qué cobardes —negó Henry, pero fue llevado lejos de su novia por sus otros dos amigos.


  —Está con Giovanny, nada le pasará romeo —Guiliano le dio unas palmadas en el pecho—, así que vamos a beber.


  Henry volvió la mirada hacia Nina quién sonrió y asintió hacia él mientras regresaba la vista al devastado Giovanny, esperaba que le dijera que no volviera con esa horrible mujer que solo había sido un tormento para todos, pero era extraño estar en una fiesta donde también estaba Nina y no mantenerla a su lado; procuraban no separarse mucho y si lo hacían, normalmente era porque ella iba al baño o Edith tenía que ir, le agradaba que tuviera una amiga entre las novias de los chicos.


  —¿Qué pasa querido romeo? —sonrió Guiliano, un poco subido de copas—, ¿la extrañas? ¿Ni siquiera eres capaz de concentrarte en ganarme en un juego de beber?


  Henry sonrió.


  —Estás demasiado borracho Guiliano, sería mejor para ti parar ahora.


  —Pfft —sonrió—. ¡Esto es nada para mí!¡Saluti a tutti!


  —Claro, se nota que no es nada para ti —lo jaló para que no cayera a la alberca—, vamos, necesitas agua mineral.


  —¿Por qué eres tan buen tío? —se recargó un poco en él.


  —Porque me elegiste como amigo, estúpido, y aléjate de mí estás demasiado cerca —dijo en una sonrisa.


  Guiliano caminaba un tanto tambaleante, pero seguía a Henry entre la gente, pasando en frente de Nina y la pareja con problemas de la fiesta.


  —¿Sabes Henry? Tu chica es genial.


  —Sí, sí, Guiliano, sé que la amas porque te consigue chicas.


  —¡Sí! —sonrió—, es tan buena tía, pero por más que ella me busque a la novia ideal, ninguna será ella, ¿Cierto?


  Henry se paró en seco y volvió la mirada hacia Guiliano.


  —¿Qué?


  —Supongo que por ahora se me perdona que lo diga —dijo con ojos medio cerrados—, nunca había pensado que Nina me llegaría a gustar tanto, pero es fantástica, debo admitir que, en un inicio, solo era una tía bonita, pero ahora… ¡vaya! Es inteligente, gentil y muy cool, pero supongo que eso ya lo sabes.


  —Es mi novia, por supuesto que lo sé, Guiliano.


  —No es como que quiera quitártela, se nota que ella solo tiene ojos para ti, llega a ser un poco irritante.


  —¿Se supone que me debería disculpar?


  —No —Guiliano suspiró—, lamento habértelo dicho, pero me sentía un traicionero al ocultarlo, no pretendo hacer nada con ella, te lo aseguro, solo… no lo sé, a veces no lo puedo evitar.


  —¿Qué cosa no puedes evitar?


  —Hola chicos —Nina llegó justo en ese momento, abrazándose al cuerpo de su novio—, ¿soy el mejor cupido o qué piensan? ¡Lo he solucionado!


  Los chicos se quedaron muy serios a pesar de la alegría que mostraba la joven, Nina frunció el ceño hacia Guiliano, quién en su mayoría era un chico alegre y después a su novio, quién tenía su usual faceta seria, pero empleaba más fuerza de lo normal en ese abrazo.


  —Mejor los dejo.


  —¿Guiliano? —lo detuvo Nina, agarrando el brazo del chico—, creo que es mejor que te llevemos a que tomes algo para que se te baje la borrachera que traes, si me haces caso, te prometo que te presento a otra chica linda.


  —Eh… —el rubio alto miró a su amigo—, puedo ir yo.


  —No seas tonto, Guiliano —dijo Henry—, deja que te llevemos.


  Se sentaron en una salita desolada y Nina fue corriendo a la cocina para conseguir algo de agua, dejándolos nuevamente en ese silencio nada normal entre ellos.


  —Henry, no quiero que sientas que nuestra amistad se ha roto por esto —dijo Guiliano, más serio de lo usual—, sé que ella es tu novia y jamás haré algo para que sea lo contrario.


  —Lo sé —asintió sereno—, solo me sacaste de piso allá atrás, comprendo que te guste Nina y te agradezco que me lo dijeras, eres un buen amigo.


  —¿En serio? —el chico levantó la mirada—, pensé que te pondrías furioso.


  —Bueno, no me agrada, pero no puedo hacer nada para revertir lo que sientes, al menos fuiste sincero conmigo.


  —Toma, Guiliano —llegó Nina, tendiéndole el vaso de agua con gas y sentándose junto a su novio, quién mantenía un brazo en el sofá y pareciese que la abrazaba.


  —Gracias, grisi —sonrió el chico.


  Al poco rato llegó un muy feliz Giovanny con su novia de pesadilla y Pero con Edith, eran los amigos que usualmente se juntaban pero, en esa ocasión, Guiliano no sabía si era por el alcohol o por otra cosa, pero no podía apartar la mirada de Nina; de la forma en la que reía, como se movían sus labios al hablar, la sutil pero marcada interacción que hacía cuando tocaba la pierna de Henry al hablar o quererle llamar la atención para que la ayudara a recordar algo, la familiaridad que había entre ellos...


  Era más que obvio que eran una pareja al completo y, pese a lo mucho que apreciaba a Henry como amigo, le dieron unas tremendas ganas de golpearlo al comprender que había sido el primer hombre en la vida de Nina y él había anhelado ese deseo mucho antes de que siquiera le cayera bien, cuando solo era una cara bonita con un buen cuerpo.


  —Hola, Guiliano —sonrió Josephine, apareciendo de la nada detrás del sillón en el que estaba sentado.


  —Hola, Josephine —dijo de mala gana.


  —Pareces un tanto enojado —sonrió y se sentó a su lado—. ¿Algo te molesta?


  —¿Tú voz cuenta?


  Ella sonrió.


  —¿Desde cuándo tanto enojo? Solía caerte bastante bien —función el ceño—. ¿Se debe a que la novia de tu nuevo amigo?


  —Nina no pediría a nadie que te odiaran, es demasiado buena para hacer algo así.


  —¿Eso crees? —sonrió—, vaya, parece que se ha ganado el aprecio de todos… pero más el tuyo, ¿a que sí Guiliano?


  —¿De qué hablas? —dijo nervioso.


  Josephine levantó la vista hacia donde la pareja de Nina y Henry se encontraba sentada, charlando amenamente con las otras dos parejas que debatían un tema que tenían en común.


  —Parecen ser los más afortunados de la vida —rodó los ojos—, aunque yo no diría eso, ¿sabes? El otro día Henry me buscó y platicamos por largo rato.


  —¿A ti? —se volvió hacia ella—, ¿Para qué? Apenas te tolera.


  —Bueno, las chicas de esgrima no piensan lo mismo, incluso me esperó cuando salimos de la práctica, ¿Recuerdas? Tu llevaste a Nina ese día de regreso a casa.


  —Sí… —frunció el ceño—, pero no tiene sentido, él le dijo que lo esperara en el carro, si planeaba verse contigo, entonces no le hubiera dicho eso.


  —Sabía que no la dejarían esperando, Henry predijo que alguno de ustedes la llevaría de regreso a casa, ¡y ese fuiste tú! —sonrió—. ¿A qué es listo?


  Guiliano volvió la cabeza a Henry.


  —No, él es un buen tío, jamás le haría algo así a Nina —miró a Josephine—, la quiere, aunque te moleste.


  —¿Molestarme a mí? —negó—, creo que al que le molesta es a ti, Guiliano, no te mientas.


  —No sé de qué me hablas.


  —Como sea —se inclinó de hombros—, pensé que te gustaría saberlo, al menos así tendrías una oportunidad con Nina, ¿no sería fabuloso salir con ella?


  Guiliano miró hacia la chica de cabellos grises que, en ese momento, plantaba un beso a uno de sus mejores amigos, cerró los ojos y regresó la cabeza hacía una sonriente Josephine.


  —Aléjate, ellos son mis amigos.


  —Solo quería hacerte un favor, Guiliano —levantó las manos y se alejó con una sonrisa al haber plantado la duda en ese chico.


  Era tarde, Piero y Edith se habían regresado con Giovanny y su novia, eso les dejaba el trabajo a Henry y a Nina de llevar de regreso a Guiliano, quién estaba en trance desde hacía un rato.


  Henry caminaba delante de su amigo, con su novia tomada de la mano, parecían platicar de algo que los hacía reír, pero Guiliano no lograba poner atención, miraba a Henry con rencor, él siempre había dicho que quería a Nina, ¿por qué se habría visto con Josephine entonces?


  Aunque era posible que esa chica mintiera, sería capaz de todo con tal de separarlos. Entonces, pasó por su lado una altiva y guapa chica quién lo golpeó al pasar, le guiñó un ojo y eso fue suficiente para desquiciarlo, no lo pensó, pero tomó por atrás a Henry y lo tiró al suelo para comenzar a golpearlo.


  —¡Guiliano! —gritaba Nina—. ¡Guiliano, detente!


  Henry le había dado rápidamente la vuelta a la situación y golpeó de regreso a su amigo, solo para quitárselo de encima e inmovilizarlo en el suelo, Guiliano era un chico fuerte, pero estaba ebrio y Henry tenía más dominio de sí en esos momentos.


  —¡La engañaste! —gritó—. ¡Dijiste que la querías!


  —¿De qué demonios hablas Guiliano? —dijo Henry, dominándolo en el suelo.


  —¡Tuviste un encuentro con Josephine! —gritó enojado—. ¡Me lo dijo! No puedes negarlo, ¡Lo sabes! ¡La engañaste!


  Nina se tapaba la boca y miraba de uno a otro con horror.


  —¡Basta, Guiliano! ¡Deja de pelear! —dijo Henry, concentrado en que no le soltara otro puñetazo.


  Henry levantó la mirada solo un segundo para ver la imagen borrosa de alguien que parecía disfrutar de la pelea, pero pareció ser solo una sombra que inmediatamente desapareció, pero sabía lo que había visto.


  Cerró los ojos y suspiró, viendo a su amigo envalentonado por un sentimiento que quizá si tenía, pero había sido agraviado.


  —¡Maldito! ¡Eres un mentiroso! —gritaba Guiliano.


  —¡Basta! ¡Basta, Guiliano, basta! —pidió Nina, poniendo una mano en el pecho del enfurecido muchacho e interfiriendo en la visión de su novio al ponerse cerca de la del rubio—, tranquilízate, ¿vale? Estas muy borracho, mañana te arrepentirás de esto.


  —Nina, te engaña, ¡lo hace! No mereces algo así, no tú —volvió a forcejear con el chico que se mantenía encima suyo.


  —Guiliano, confío en Henry más que en nadie —le dijo tranquila y amistosa—, le quiero y si ha hecho algo malo, lo hablaremos y veremos que hacer, pero no tiene que ser una pelea entre ustedes, son amigos.


  —No, pero… no Nina, no entiendes.


  —Guiliano —advirtió Henry.


  —Lo sé —cerró los ojos el rubio—, lo sé, lo siento, no sé qué me ha pasado.


  —Todo está bien Guiliano —Nina le acarició la mejilla—, te llevaremos a casa, ¿Vale?


  El chico en el suelo asintió y dejó de forcejear, Henry se quitó de encima de él cuidadosamente y lo miró seriamente por mucho tiempo, sobre todo, cuando Nina fue corriendo para verle el labio abierto y la mejilla reventada.


  —Estoy bien, Nina —Henry le apartó la mano y la entrelazó con la de él—, llevémoslo a su casa.


  Guiliano se sentó lentamente, viendo como el chico tomaba de la cintura a su novia para encaminarla de regreso a la camioneta. Nina parecía tan asustada y preocupada por Henry que le volvía a encrespar los nervios a Guiliano. Le encantaría que ella le pusiera esa atención, que buscara por todos los medios limpiarle la herida en el labio como lo hacía con Henry, quién ni siquiera la miraba y hasta la apartaba.


  Cerró los ojos. ¿Qué demonios le estaba pasando?


  


  Capítulo 22


   

  


  Dejaron al Guiliano en estado inconveniente y siguieron su camino hasta su casa en un mutismo que parecía haberse instalado desde que los amigos se lograron separar sin quererse golpear nuevamente.


  —No entiendo por qué Guiliano actuó así —dijo Nina de pronto—, parecía otra persona.


  —Eso pasa cuando te consumen los celos —negó—, pero alguien se los ha incentivado.


  —¿Qué quieres decir? ¿Un malum?


  —Posiblemente, y uno poderoso.


  —¿Por qué crees que se metería con Guiliano? —negó extrañada—, no hace ningún mal, no tiene ningún vicio y…


  —Y está enamorado de ti —terminó—, me lo ha dicho hoy.


  —¿Guiliano? —dijo sorprendida—, pero… ¿Qué?


  —Se junta contigo desde que eres mi novia, te portas agradable a pesar de que antes te molestaba y eres condenadamente guapa —la miró—, no puedo quitarle crédito a su buen gusto, pero no te vio a tiempo.


  Nina sonrió y le acarició la mejilla tiernamente.


  —Es verdad, tú fuiste el único que si lo hiciste —ella sintió que en su interior algo se revolcaba con intensidad, lo había sentido antes, era la sensación de sentirse enamorada de Henry—, pero, ¿Qué quería decir con que me engañaste?


  —No tengo ni la menor idea —frunció el ceño y la miró—: pero sabes que jamás lo haría, ¿verdad?


  —Espero que no —asintió—, me dolería demasiado.


  Henry alargó su mano y la colocó sobre la pierna de su novia, acariciando un poco su rodilla para tranquilizarla y demostrarle solo a ella, todo el cariño del que era capaz.


  Cuando aparcó en el estacionamiento y bajaron de la camioneta, Henry se sintió poseído por algo cuando la tomó en brazos y la hizo besarlo pese a que le dolía el labio roto.


  —Espera —sonrió Nina y le tomó la cara—, mira nada más tu labio y ni qué decir de ese pómulo. ¡Ah! ¡Hombres! Vamos, tengo hielo en casa... ¿Quieres ir a mi casa? Es un poco tarde y tus padres…


  —Les he dicho que me quedaría con Piero.


  —Pero verán tu camioneta mañana —se sonrojó.


  —Te traje de última hora y me quedé contigo —sonrió—, vamos Nina, no pensarás que cuando estamos en tu loft ellos piensan que estamos viendo la televisión.


  —¡Henry! —él hizo caso omiso y la incitó a rodearle la cintura con las piernas, subiéndola a la camioneta, besándola o, más bien, devorándola—. Vamos a la casa… le estaremos dando una buena noche a Fernando si nos quedamos aquí.


  —Bien —la bajó, pero en cuanto estuvieron en las escaleras para ir al departamento de Nina, él volvió a tomar sus labios, preso de una sensación insaciable que gritaba por ella.


  Llegaron dando tumbones a la casa y abrieron la puerta como pudieron mientras seguían besándose y quitándose la ropa de camino a la habitación de Nina, ambos se reían y jugueteaban con esa efusión desmedida que los había acosado de un instante a otro, Henry la hizo volver a rodear su cadera y la llevó en ropa interior hasta la cama y siguió besándola con parsimonia en todo el cuerpo, ella sonreía y acariciaba su cabello con ternura, sabía que Henry estaba enojado con lo de Guiliano y por eso reaccionaba tan ferozmente en ese momento. No era brusco, quizá solo demasiado dominante.


  Henry terminó de quitarle la ropa restante y sintió el placer de tenerla totalmente desnuda contra su piel, era embriagante, todo en ella lo era, sus caricias, los dulces gemidos que escapaban de sus labios, la forma en la que lo rodea con las piernas, el olor que emanaba de cada uno de sus poros, su piel tan sensible a su tacto y la forma en la que sus ojos azules se negaban a despegarse de los de él, buscando siempre su aprobación como si no comprendiera que él no podía hacer otra cosa más que tratar de hacerla feliz en todo lo que pudiera.


  Nina se entregaba al completo a Henry, la desquiciaba la forma en la que lograba hacerla salir de sí con tan solo un toque de su mano o un beso de sus labios, era impresionante y hasta vergonzoso lo mucho que le gustaba estar unida a él, lo ansiosa que estaba por complacerlo, por escucharlo entre leves susurros que mostraban que estaba siendo tan excitante para él como lo era para ella.


  —Oh querido Henry… —el chico miró a su novia, pensando que había sido ella quién había dicho eso, pero no era común que Nina dijera cosas tan melosas, además, dudaba que en ese momento siquiera pudiera decir algo cuando se encontraba en esa zona de placer puro—. ¿En serio te complace algo como esto? No me hagas reír, te recuerdo muy bien en el pasado, esto ni siquiera te ha dado la más mínima satisfacción.


  Henry cerró los ojos y besó los labios de su novia, sintiendo su respuesta inmediata ante su toque, pero no escuchaba sus palabras, a pesar de que se las estaba susurrando al oído.


  —Es tan tierna, ¿no crees? —decía la voz con burla—, se siente completamente enamorada de ti.


  «Sal de mi cabeza.»


  —Deberías de saber para este momento que no puedo ir tan fácil a tu cabeza —Henry miró a su novia, sonriéndole e incitándolo a que la besara.


  «Entonces, déjala tranquila también.»


  —¿No sientes que te hace falta algo de lo que tenías conmigo? Esa ferocidad que te caracterizaba, el incansable deseo y la forma en la que parecías nunca perder las energías…


  «No me interesa sentirme bien, sino que ella se sienta bien.»


  —¿En serio? ¿Cuánto tiempo durará tu pobre acto de gente buena? ¿Estarás bien nunca sintiéndote plenamente satisfecho?


  Henry quería sacarse esa voz de la cabeza, ansiaba poder escuchar a Nina, lo que fuera que quisiera decirle, aceptaría incluso un grito o un gemido de su parte.


  Sin pensarlo había comenzado nuevamente a jugar con su cuerpo, a excitarla y a verla disfrutar, pero no lograba escucharla, ni siquiera cuando sabía que le estaba expresando que sentía placero o le decía que lo quería.


  «Nina, por favor» se recostó en el hueco de su cuello y la penetró de nuevo. «Di algo, Nina.»


  —Ni siquiera puedes hablar con ella, ¿escucharme te deja sin habla, cariño? Seguro que es eso.


  Henry quizá nunca hubiera sido tan brusco con ella al momento de estar en su interior, es más, simplemente, jamás era así, pero en esa ocasión, Nina pudo decir que estaba intentando complacerse a sí mismo, eso pensó cuando hizo en ella de esa forma tan agresiva, no la lastimaba, pero se había encajado en su cuello desde que había iniciado y no decía nada, ni siquiera la besaba o la miraba, pero sentía como sus manos viajaban libremente por su cuerpo, sacando gemidos que pasaban a ser gritos descontrolados y forzándola a estrujarlo con fuerza solo para soportar aquella tortura placentera a la que la sometía hasta que la llevó nuevamente a la cúspide del placer en medio de un grito sonoro.


  Para ese momento estaba cansada, quizá demasiado, pero Henry volvió a iniciar, como si fuera la primera vez que lo hacían en la noche, ¿nunca se cansaría?


  —Es una lástima que no puedas escucharla ni un poco, por mucho que lo intentes.


  «¡Basta! ¡Basta, maldita sea!»


  —Vaya, eso suena parecido a lo que ella te suplica en este momento, ¿divertido no?


  Henry levanto la cabeza de su escondite y miró las facciones de su novia, parecía retener las lágrimas, mordía fuertemente su labio y apretaba con fuerza su espalda.


  Se detuvo por completo y observó sus labios que intentaban comunicarle algo, recurriría a leerlos si era necesario, pero entonces, como si fuera solo para hacerlo sufrir, la escuchó.


  —Por favor Henry… detente.


  Él se apartó en seguida de ella, no podía ser que volviera a escuchar su voz justo cuando le decía eso en un tono suplicante, ¿lo habría pedido durante mucho rato? ¿La habría lastimado? ¡Maldita sea! Era lo último que quería.


  —Nina…


  Ella se sentó en la cama y con la sabana sobre su cuerpo se fue directa al baño, Henry no alcanzó a evitar que le cerrara la puerta y cerró los ojos con la frente recostada en la barrera que la separaba de ella.


  —Pero si todavía es una niña —se burlaba la voz—, mira que correr a encerrarse al baño solo por sentirse inferior… por todos los cielos.


  «¡Lárgate!»


  —Tú necesitas a tu lado una mujer, Henry, lo sabes, por más que te esfuerces en querer estar con ella, no te encuentras del todo bien, ¿Cierto? —la mujer rio—, eras un niño y desde ese momento sabía que ibas a llegar a ser grande.


  «Pero no te salieron las cosas tan bien. Al final, me largué.»


  —Nina —tocó a la puerta—, por favor abre.


  —Da algo de pena, seguro se quedará ahí toda la noche.


  Como si Nina pretendiera desmentir esas palabras, se escuchó como le quitaba el seguro de la puerta, Henry solo tuvo que abrirla para poderla ver.


  Él se había colocado un pantalón de pijama que había dejado ahí desde hacía mucho y la miró sentada en la mesa del lavabo con la sabana enredada en su cuerpo.


  —Hola —se acercó a ella.


  —Nunca te hago sentir bien, ¿verdad Henry?


  —No seas tonta, Nina —intentó acariciarle la mejilla, pero ella se apartó.


  —¿Por qué me mientes? —dijo enojada—. Con lo que pasó ahora, me doy cuenta que fue todo lo que te guardaste de veces anteriores… me siento avergonzada y muy tonta, has de pensar que soy como una niña, ¿verdad?


  —Por todos los cielos, Nina, no tiene nada que ver con la satisfacción sexual, amor, mírame por favor —ella levantó la mirada más impresionada que nunca—, soy feliz solo por poder estar contigo, te lo dije en el pasado, todo lo que tienes que entregarme me gusta, sea mucho o sea poco, yo lo considero todo un privilegio.


  —Pero…


  —Nina, deja de pensar en tonterías y vuelve conmigo a la cama —le tomó la cara y la acarició con sus pulgares—. Siento haber sido tan brusco contigo esta noche, ¿te lastimé?


  —No —se apresuró a decir—, pero me siento tan cansada que temo desfallecer.


  —¿Podrás perdonarme?


  —Sí —sonrió.


  —¿Me pediste que me detuviera muchas veces? —inquirió, tratando de no sentirse un canalla con la respuesta.


  —Paraste en cuanto te lo pedí —frunció el ceño—. ¿Por qué?


  Daba gracias a todo lo bueno porque hubiese sido así, tal parecía que la influencia de esa mujer no afectaba lo mucho que quería a Nina, siendo eso verdad, Henry no se permitiría lastimarla y había alcanzado a oír su suplica desde la primera vez que se lo había pedido.


  —Nada —la cargó—, vamos a dormir.


  —¿Me podrías pasar una de mis pijamas?


  Nina se quedó dormida casi de inmediato, separándose de él y quedando boca arriba, con un brazo rodeándole la cabeza sobre la almohada y el otro sobre su abdomen, parecía agotada y él solo podía mirarla sin siquiera sentir el mínimo atisbo de sueño, la jaló hasta sí y la hizo recostarse sobre él en medio de su ensoñación y quejas hasta que quedó cómodamente recostada y con una pierna sobre las de él. Sonrió hacia ella y la besó dulcemente, pero, al abrir los ojos, ya no se encontraba en la habitación con su novia dormida sobre su pecho.


  —Ah, qué recuerdos —dijo de pronto la voz de mujer—, quién diría que por medio de los sueños de esa chiquilla llegaría a estar de nuevo en este lugar, ¿Dónde estaba la luz…? Ah sí, algunas cosas nunca se olvidan, ¿no crees?


  De pronto, el lugar se iluminó y se mostró en todo su esplendor los enormes arcos que había en su interior, eran mucho más grandes y magníficos cuando se veían a plena luz. Henry se giró hasta toparse con la hermosa mujer de piel pálida, ojos café profundos y cabellera negra y larga, quién le sonreía mientras que se apartaba de una pared al fondo, que antes nadie había notado, a excepción de él mismo.


  —Fuiste de lo más listo, ¿sabías Henry? Tardé años en encontrarte —tocó las paredes de ladrillo—, mira que cerrarme todas las entradas… me la pusiste difícil, pero, encontré mis métodos y por medio de personas te encontré.


  —¿Sigues persiguiendo algo que ya se fue, Eli?


  —No suelo rendirme con facilidad Henry, deberías saberlo —caminó entre los arcos y suspiró—, tanto poder desperdiciados… ah, recuerdo los días en los que me hacías caso, eran tan divertidos.


  —Todavía tengo pesadillas por ello, lo mejor que pude hacer es irme de ahí.


  —Auch, no recuerdo que te quejaras cuando estabas gastando energías en mí Henry, no recuerdo que fuera mal sexo, de hecho, recuerdo que estabas muy enamorado de mí.


  —Eras la primera mujer con la que me acostaba, me quisiste hacer hombre siendo un niño, presionaste demasiado y me fui —sonrió—, yo no te necesito en mi vida, pero tú si me necesitas, ¿cierto Eli? Por eso estas tan desesperada en encontrarme.


  —¿Y ahora te sientes un hombre teniendo sexo con una niña? —ignoró lo último—, tan solo mírala, durmiendo tan tranquilamente sin que yo la atormente en sueño.


  Henry vio la imagen de su cuerpo real, seguía admirando a Nina, le acariciaba el pelo con suavidad y la incitaba a seguir dormida en él.


  —Déjala tranquila, si al que quieres es a mí, atácame a mí y no hagas cosas tan estúpidas como incitar a uno de mis amigos a golpearme, fue patético.


  —Por esa misma razón lo hago, te crees tan enamorado de ella que incluso quieres recibir los golpes que le corresponden —sonrió—, aunque si te interesas tanto por ella, deberías dejarla tranquila, sabes que tú le harás más mal que bien.


  —Eso no te corresponde decidirlo y tampoco es que quiera tus consejos —Henry la miró con suficiencia—, sal de aquí ahora.


  La mujer pareció sorprenderse y rápidamente se esfumó del interior de Henry, el chico suspiró y miró a su alrededor, notando la enorme puerta que conducía a la entrada de lo que era su interior, su “casa” donde habitaba su alma. Cerró los ojos y al abrirlos, estaba con Nina en la cama.


  —Nina —la movió un poco entre sus brazos—, despierta.


  —¿Qué pasa? —dijo adormilada, acomodándose en su pecho—. ¿Es hora de levantarnos?


  —No —él acercó sus labios y la besó.


  —Henry, estoy cansada.


  —Lo sé —sonrió—, solo quería recordarte que te amo.


  —Yo también te… —Nina abrió los ojos de golpe y lo miró—. ¿Qué dijiste?


  —Qué te amo —dijo con una sonrisa.


  —¿Me amas? —ella parecía extasiada y lo abrazó—, yo también te amo Henry.


  La sonrisa del chico permaneció por varios momentos en los que su novia, cegada por la emoción, lo besaba sin dudar y lo incitaba a volver a estar con ella, pese a que le había dicho que estaba cansada. La amaba, de eso no había dudas, pero quizá Eli tenía razón y fuera mejor que la alejara.


  


  Capítulo 23


   

  


  Henry aún no sabía cómo lo había hecho Nina, pero justo en ese momento, iba sentada a su lado en la camioneta junto con sus tres mejores amigos rumbo a Milán, donde se estarían contendiendo contra importantes escuelas de Italia, aún recordaba lo feliz que había sido cuando después de dos tortuosas semanas de espera, Nina había llegado eufórica a la recamara de Henry y le había saltado encima con el papel firmado por sus padres, con tan solo dos días de antelación, su novia pasaba a formar parte del viaje y del equipo de esgrima de Florencia.


  Pero, por el momento, la activa y charlatana Nina había sido dominada por el sueño de camino e iba completamente dormida. Se había recostado en el hombro de Henry en un inicio, pero al sentir molestias cuando él tenía que hacer los cambios, se apartó y fue a caer dormida contra la ventana, solo protegida de los golpes por una almohada.


  El resto de los chicos se habían dedicado a platicar con el conductor de la camioneta para que no sintiera esas tres o cuatro horas como la muerte, no sabían cómo Nina había logrado dormir tan rápido y en una posición tan incómoda.


  —Ella parece toda una maestra en dormir en carretera —se burló Piero—, eso está mal amigo, sobre todo cuando ella va de copiloto.


  —No podía esperar nada mejor, siempre se duerme —dijo Henry con la mano en una de las piernas de Nina.


  —¿Al menos puedo meterle golosinas en la oreja o entre el cabello para cuándo despierte? —preguntó Giovanny.


  —No —Henry cambió de velocidad y miró hacia atrás cuando se quedó atorado en el tráfico de la carretera—, se pone de malas cuando haces eso, créeme, ya lo he hecho.


  —Para eso es amigo, para molestarla —dijo Piero—, además intento darte una indirecta para que te pares en algún lado, ¡no tengo nada para comer! Me muero de hambre.


  —Llevamos solo media hora de camino —dijo Guiliano, hablando por primera vez desde que se subió a la camioneta.


  —¿Puedes ser racional con tu estomago? —dijo Piero con molestia—, ¿Puedes?


  —Eh… ¿no?


  —¡No! —asintió Piero—, nos detenemos.


  —Vale, en cuanto vea un lugar…


  —¡Eh! ¡Ahí, ahí! —lo zarandeó con fuerza, apuntando una tienda de conveniencia—. ¡Por favor!


  —Vale Piero —se quejó, quitando su manga de las manos de su amigo—, solo recuerda que soy tu amigo, no tu padre.


  —A como te comportas con Nina, sí que podrías ser padre, tienen todo el aire de una pareja casada ordinaria y aburrida.


  —Solo está amargado porque no ha podido venir Edith —se burló Giovanny.


  —¿Tú que me dices? Pareces hombre realizado al no traer a tu novia acosadora contigo —dijo Piero bajándose de la camioneta.


  Henry apagó el clima y abrió la puerta de su lado, notando como Guiliano parecía incómodo cuando abrió la puerta de Nina e intentó despertarla.


  Desde el día en que se pelearon, no se hablaban del todo bien y eso era solo por el chico rubio, Henry ya lo había intentado todo para que esa tensión se esfumara.


  —Venga, Nina —le quitó el cinturón de seguridad—, vamos a que compres algo, no te soportaré todo el camino chillando que tienes hambre o tienes que ir al baño.


  —No quiero —se quejó—, déjame dormir.


  —No, vamos —la volvió hacia él, sacando sus piernas, provocando que la durmiente muchacha se recostara en el hombro de él para seguir durmiendo—. ¡Nina!


  —Llévame cargando —dijo con los ojos cerrados, rodeándole el cuello y enrollándole las piernas en la cintura.


  —Eres imposible —Henry la sostuvo para que no se cayera y solo la llevó así durante unos quince segundos antes de soltarla para que se moviera por sus propios pies.


  El sonido de la puerta abriéndose desconcentró a Guiliano de la imagen de su amigo y su novia.


  —Deberías dejar de mirarlos de esa manera —dijo Piero—, sabes que son pareja y en verdad pienso que se gustan.


  —Henry puede decir muchas cosas, pero, ¿en serio lo ves cómo alguien enamorado de Nina?


  —Qué hay de ti Guiliano —dijo Giovanny—. ¿Cuándo pasó de ser Nina la loca a Nina, la idealización de la mujer?


  El chico miró mal a sus amigos.


  —No la conocía.


  —Sí, ni tampoco ninguno de nosotros, pero fue Henry quién decidió tirar esa moneda al aire pese a que le dijimos que era probable que lo arruinara socialmente —se inclinó de hombros Piero—, le gustó antes que a nadie y eso cuenta para las chicas.


  —No me están haciendo sentir mejor.


  —Eso no es lo que intentamos hacer —dijo Giovanny—, te tratamos de abrir los ojos, estás dejando ir una buena amistad por esta ceguera temporal con Nina.


  Henry abrió la puerta para Nina, quién venía aventándolo por alguna razón, parecía enojada con él, pero al momento de estar en el carro sonrió y volvió la mirada hacia atrás.


  —Lo he obligado a comprar estas cosas —mostró unos caramelos—, estoy segura que a todos les encantarán y por eso son tantos, no me gusta que me quiten mis cosas.


  —A nadie le gustarán esas cosas —dijo Henry, colocando su cinturón—, son horribles, me has hecho comprarlos solo porque quieres comértelos todos.


  —¡Eso es mentira! —le golpeó el hombro y abrió una bolsa.


  Como Henry imaginó, a nadie le gustaron esas porquerías, el único que lo aceptó fue Guiliano con quién Nina parecía más que complacida, pero al ver el ceño fruncido de su novio, comprendió que no se tenía que mostrar tan efusiva con ese amigo en específico, no hace tanto tiempo Henry le había dicho que estaba enamorado de ella, así que entrelazó su mano con la de él y la dejó descansando en su pierna durante el resto del camino.


  —¡Agh! ¿No es una molestia que se te vaya el sueño? —se quejó Nina por quinta vez.


  —¿A que la preferían dormida? —sonrió Henry por el retrovisor para ver a sus enfadados amigos.


  —Sí, por Dios, ¿cómo se apaga esta mujer? —Giovanny se frotó las sienes.


  —No seas grosero —se volvió amenazadora—, al menos yo intento poner un tema de conversación.


  —¡No dejas hablar a nadie más! —se quejó Piero.


  —Porque ustedes dicen cosas aburridas, ¿verdad Henry?


  —Sí, como tú digas, liten grå —dijo juguetonamente, a lo que recibió un buen golpe por parte de la chica quien se mostró ofendida.


  Hicieron otra parada al poco rato, esa vez a causa de Guiliano, que no podía soportar un segundo más sin ir al baño y el resto aprovechó para hacer lo mismo. Nina se encontraba sentada en el capo de la camioneta de su novio, viendo el teléfono del mismo, buscando por todos lados la información que él había logrado esconder de ella, no había logrado encontrarla en todo ese tiempo.


  —Nina —la chica soltó un pequeño grito y descruzó sus piernas de la impresión, casi pateándole el estómago a Guiliano.


  —¡Lo siento! —comenzó a carcajearse—, no debes asustar a una chica cuando está husmeando el teléfono de su novio.


  —¿Por qué lo haces? —Guiliano frunció el ceño—, ¿Acaso no confías en él?


  —Ha escondido algo por aquí —le enseñó el iPhone—, me molesta porque está tan seguro que no lo encontraré que me lo deja todo el tiempo, casi siento como se burla de mí.


  —Claro, eso es porque no sueles usar mucho el teléfono —asintió Guiliano, sentándose a su lado y mirándola un poco—, ¿te encuentras bien?


  —¿Eh? —ella había vuelto a su tarea—, sí ¿por qué?


  —No lo sé, pareces cansada todo el tiempo.


  —¿Te parece? —ella levantó sus lentes de sol—, tengo mucho insomnio por las noches, pero estoy acostumbrada y si te refieres a que me quedo dormida en el camino, eso solo se debe a que soy una muy mala copiloto.


  Guiliano soltó una pequeña risita y miró hacia el camino, habían parado en una gasolinera y parecía ser centro de turistas puesto que en varios carros de renta había gente hablando en otros idiomas y los saludaban alegres al pasar. Los turistas eran amigos del mundo.


  —Nina yo… —ella le tapó la boca con una mano.


  —No lo digas Guiliano, en serio aprecio lo que sientes, pero si lo dices, creo que no habrá retorno y en serio quiero seguirte considerando un amigo mío y de Henry —dijo rápidamente—, no sé de donde nació ese sentimiento o por qué razón, pero lo quiero, ¿entiendes? A Henry, lo amo.


  —Pero él…


  —Eso no importa —sonrió y subió los tenis de margaritas al capo, pensando en lo mucho que Henry se disgustaría con ella si la estuviera viendo, además de que traía short y esa posición era demasiado despreocupada—, sé que no lo demuestra todo el tiempo, pero sé que me quiere también.


  —En realidad, si lo deja a notar —dijo Guiliano mirando al cielo con una sonrisa—, puede ser bastante celoso.


  —Bueno, tanto como celoso no lo creo, pero…


  —¿Quieres apostar? —la miró divertido—, verás, deja que regrese aquí y te vea conmigo.


  —Por favor, sabe que nunca intentarías…


  —Sí, jamás haría algo para separarlos, pero eso no evita que me gustes en este momento.


  Guiliano había tenido razón y Nina perdió una barra de chocolate por ello, puesto que cuando Henry regresaba hacia la camioneta y la vio ahí con él, caminó más rápido y se colocó justo entre las piernas de su novia, recargando sus codos en ella y entablando una charla que Guiliano siguió con naturalidad, después de mucho tiempo, parecían volver a ser los mismos.


  No faltaba mucho para llegar y los tres chicos en la parte trasera de la camioneta habían caído ante el sueño y el aburrimiento, Nina incluso había sacado muy buenas fotos en los que se dormían uno sobre el otro o con la boca abierta.


  —¿A qué son lindos? —dijo ella con una sonrisa.


  Henry miró rápidamente al celular y siguió con el camino.


  —¿De qué hablaste con Guiliano?


  —De ti —sonrió y frunció la nariz—, gracias a ti perdí una barra de chocolate, por cierto.


  —¿Qué se supone que hice?


  —Nada —sonrió y siguió con su teléfono—, ¿sabías que eres muy guapo?


  —Sí.


  —Agh, eres un vanidoso.


  —¿Entonces para que me lo preguntas? —sonrió.


  —No lo sé, esperaba una respuesta más humilde.


  —¿Por qué? —frunció el ceño—, ¿tú no crees que eres guapa?


  —Por supuesto que no —ella alzó la nariz—, yo soy hermosa.


  Henry rodó los ojos y alargó su mano para tomar la de ella y llevársela a la boca para plantarle un beso.


  —¿Y eso por qué fue?


  —No lo sé —suspiró—, te siento muy lejos de mí en este momento.


  —Estoy aquí junto.


  —Lo sé —negó un poco, sintiéndose un tonto.


  La cosa era que desde que la voz de esa mujer se presentó aquella vez, le era fácil escucharla cuando estaba con Nina, provocando de alguna forma que sintiera que no estaba con su novia, sino con ella, era frustrante y enloquecedor.


  —Henry, ¿qué tanto me llevas ocultando? —suspiró—, sé que algo te preocupa y no quieres decírmelo, ¿ha pasado algo con esa chica que sueño todo el tiempo?


  —¿Te sigue dando problemas?


  —No suelo dormir muy bien —asintió—, pero no es algo completamente nuevo para mí.


  —Tienes que intentar bloquearla, Nina —dijo—, no permitas que entre dentro de ti.


  —Lo hace cuando yo no puedo controlarme —se justificó.


  —En sueños —comprendió.


  —Sí, ¿es peligrosa?


  —Lo es.


  —¿Cómo es que la conoces?


  —De eso hace muchos años, no lo recuerdo.


  —Henry… ya habíamos hablado de ello, tienes bloqueado ese homomund, si me dejaras ayudarte.


  —Los cerré por esa razón, Nina —Henry dio un rápido vistazo a sus amigos durmientes—, para que no me encontraran.


  —¿Quiénes?


  —Principalmente ella.


  —¿Quién es ella? —dijo frustrada.


  —Es una malum con la que salí por un tiempo —negó—, no fueron buenos tiempos.


  —¿Por qué los sahas se sienten atraídos por ti? — ella frunció el ceño—, a mí me parecías un sueño, quizá más de lo que eres.


  —Gracias amor, no sabes que dulce te escuchas en estos momentos, te ganarás un premio algún día.


  —Tú me entiendes —lo golpeó—, es como si fueras una adicción, simplemente no me podía separar de ti.


  —Eso me gusta más —sonrió—. ¿Te soy una adicción?


  —¡Oh, Henry! Estoy intentando de hablar seriamente.


  —Bueno, creo que lo único que puedo responder es que les atrae el conocimiento o habilidades que yo tengo, no lo pueden evitar, les llama la atención.


  —¿Qué clase de habilidades tienes?


  —¡Agh! —se quejó Piero—, ¡Guiliano, quita tu pierna de encima, me estas dejando todo torcido!


  —¡Cállate, trato de dormir!


  —Chicos, levántense, estamos por llegar —Nina volteó a ver a su novio con enojo.


  Había sido una forma muy baja de evitar el tema nuevamente, le soltó la mano y miró por la ventana, tratando de disimular su molesta ante los chicos de atrás.


  —Eh, amor, no te molestes —le tocó la pierna, pero ella se apartó y se pegó más a la ventana haciéndolo sonreír.


  —En serio, Henry, no me hables.


  —Venga ya —se rio el muchacho—. Lo siento, ¿vale?


  —Sé que no es verdad.


  —Wow, nunca te había escuchado decirle amor —dijo Piero.


  —Es verdad, suena raro —sonrió Giovanny—. ¿Qué le has hecho para que se moleste contigo?


  —No la hagan comenzar —pidió Henry, ganándose la mirada furibunda de su novia.


  —Vamos niñita —se burlaron los amigos de Henry—. Deberías estar brincando de que esta piedra te hable así.


  —No es nada nuevo —intentó avergonzarlo—. Siempre me dice así cuando estamos solos.


  Henry sonrió y asintió sin más. Sabía que la molestaba que no le contara las cosas, pero era una forma de tenerla a salvo, si acaso ella comenzaba a saber lo que él era en realidad, podía pasarle lo mismo que a esa mujer, pasar de ser una bonum a una malum en cuestión de tiempo, Nina era pura y perfecta, no quería que eso cambiara jamás.


  


  Capítulo 24


   

  


  Llevaban tres días en Milán, pero era más un encierro que un paseo, habían ido ahí por deporte y la concentración era vital para ganar, solían entrenar la mayor parte del tiempo, comer, tener partidos y dormir tranquilo si pasabas a las siguientes rondas.


  Hasta el momento, todos los florentinos habían pasado con éxito sus encuentros, lo único que Nina había encontrado como algo malo sería que tenía que compartir habitación de hotel con una de las chicas de esgrima, quienes eran amigas de Josephine y eso era un dolor de cabeza, aunque debía agradecer al universo por no ponerla con la mismísima Josephine, eso si hubiera desatado una verdadera guerra.


  Daba gracias de que nadie regresara con energías como para molestarse y no era como que tuvieras el tiempo para hacer algo, además, Henry iba con ella todo el tiempo a dejarla a su habitación, era una forma muy sutil de hacerles entender a esas chicas que Nina no estaba sola y si se metían con ella, seguramente tendían a cuatro chicos en contra.


  —Buenos días —saludó alegremente al llegar al restaurante del hotel, besó los labios de Henry y se sentó a su lado en la mesa—. ¿Cómo les ha ido?


  —Tenemos partidos todo el día —se quejó Piero—, pensaba que esto sería más divertido.


  —¿Esperabas que estar aquí significaba poderte ir de parranda? —se burló Giovanny.


  —¡Por lo menos!


  Todos rodaron los ojos, prácticamente ese era el único momento del día donde podían estar juntos, las horas siguientes se dividían en femenil y varonil, tenían los partidos a horarios distintos y cuando no estaban participando, iban a animarse los unos a los otros, pero no era lo mismo verlos desde unas gradas a estar charlando con ellos, Nina pensaba que era especialmente difícil con Henry, quién seguro llegaba a una etapa avanzada de las finales y ella estaba por las mismas.


  —¿Qué pasa? —le tomó la mano por debajo de la mesa mientras los demás chicos seguían discutiendo por un pedazo de bollo—. ¿Por qué estás triste? ¿Te molesto Lola en el dormitorio?


  —Lola sigue dormida —negué—, tiene partido más tarde.


  —¿Entonces? ¿Volviste a dormir mal?


  —Eso ya es una costumbre.


  —Has soñado con…


  —¡Archer! ¿Qué haces? Tienes el primer partido del día —gritó el entrenador de los chicos—. ¡A la camioneta todos!


  —¡Sí, entrenador! —el resto de los amigos de Henry se pusieron en pie, pero él rodó los ojos y le dio un beso a su novia como despedida.


  —Te iré a ver, ¿vale? Mándame tu horario —Henry asintió y se marchó.


  Nina se enterró en la silla y cerró los ojos, tenía que irse a su propio partido, pero, la entrenadora y el resto de las chicas de su equipo aún no bajaban. Notó como varios chicos de otras partes de Italia bajaban con sus camisas de sus selecciones y tomaban el desayuno en medio de discusiones.


  Los italianos eran personas guapas, sofisticadas y gritonas, todos eran alegres y solían reír, pero no en ese momento, era más bien una zona de concentración, todos querían clasificar para ir al concurso de esgrima mundial juvenil.


  —¡Slora! —sonrió la entrenadora—, me alegra que por lo menos haya una chica plenamente comprometida, mira que maquillarse solo para sudar bajo una careta no es mi idea de una profesional en esgrima.


  Nina asintió y le dio la razón, pero, ¿quién era ella para juzgar? Tenía el cabello gris y se vestía lo suficientemente llamativo como para no tener voz en aquella discusión.


  —Tienes el segundo partido, Nina —dijo la entrenadora, revisando el horario en su celular—, justo después de Josephine, tendrás libres unas horas.


  —¡Perfecto!


  La entrenadora entrecerró los ojos.


  —Ah, supongo que sigues siendo joven —rodó los ojos—, sí, te tocará ver uno que otro partido de la selección varonil.


  —No lo decía por eso —se avergonzó.


  —Sí, claro —la entrenadora se sentó a su lado y tomó un desayuno rápido mientras marcaba a las chicas que seguían en las recámaras.


  Lo mejor que se podía hacer era llegar antes a los horarios de combates para así tener un poco de practica anticipada y familiarizarse con la situación, Nina pensaba que de esa forma se le pasaban los nervios, era una tortura cuando le tocaba el primer combate de la mañana, era francamente desesperante sentir que llegaría tarde y la descalificarían por inasistencia, pero ese día no tenía de qué preocuparse.


  Cuando llegaron, ya había mucha gente haciendo lo mismo que ellos, entrenaban unos con otros, era relajante el rítmico roce de los floretes y los gritos improvistos que lanzaban los participantes, los partidos estarían por empezar, tanto femenil como varonil, pero Nina no vio a Henry por ninguna parte, después de todo, era un sitio lo suficientemente grande como para no encontrarse en un buen rato.


  Nina se impresionó al notar como un equipo se podía unir aun cuando en el exterior se odiasen, no había podido evitar sentirse triste cuando eliminaron a Josephine, sería la primera florentina que quedaba fuera de la jugada, pero era entendible, cada vez se reducían las personas dejando solo a los mejores dentro, Josephine era buena, tenía una técnica ejemplar, pero a veces el talento ganaba y lo demostró esa chica romana que parecía tan habida con el florete como sus antecesores con la espada.


  —Felicidades, Nina —dijo la entrenadora distraída—, fue un buen partido, tienes dos horas libres a partir de ahora y Lola, prepárate y practica con Sara para su partido.


  Nina miró a una entristecida Josephine, le daban ganas de ir con ella y tratar de animarla, pero seguro que la chica la tiraba de la banca antes de aceptar un consuelo de su parte, así que se marchó a donde estarían las selecciones varoniles, a lo que se mostraba en el horario, Henry había pasado su primer partido y le tocaba otro en una hora, decidió comenzar a buscar.


  La chica dio gracias de haber comenzado con buen tiempo, puesto que se perdió más de dos veces y se cruzó con chicos que no la dejaban tranquila a menos que les pasara su número de teléfono, solía pasarlo con un número mal y correr cuando intentaban marcarle, era vergonzoso que no les importase que les dijera que tenía novio, los chicos se volvían locos cuando estaban en esa clase de partidos, se les desataba la canica.


  Llegó justo a tiempo, Henry comenzaba a ponerse su careta y levantaba el florete para comenzar. Se sentía un poco rara al estar emocionada por el combate de su novio, tenía el profundo deseo que ganara.


  —Es el esgrimista más talentoso que he visto en mucho tiempo —dijo de pronto una voz susurrante, era una chica sentada a una silla de distancia, sola, viendo la cancha iluminada donde Henry participaba.


  Nina solo era capaz de ver su largo cabello rubio con las puntas teñidas de un suave rosa, no era que tuviera mucha visibilidad para ver algo más, en la esgrima, lo primordial era ver a los jugadores, sus movimientos y toques, era fácil perderse con la rapidez con la que se movían y por tal razón el público siempre estaba en penumbras mientras que la luz fría y blanca iluminaba a los combatientes.


  —Sí, es bastante bueno.


  —¿Cómo se llama? —inquirió tranquila.


  —Henry Archer.


  —Archer… ¿Archer? ¿De Londres?


  —Eh, supongo, aprendió ahí.


  —Es uno de los mejores —dijo la chica—, desapareció por años de las competiciones, pero ahora entiendo por qué dicen que el chico que ganará está en este partido.


  —No sabía que fuera de esa categoría.


  —Casi es profesional —asintió la chica—, ojalá pudiera batirme con él en algún momento… ¿Lo conoces? Tienes la camiseta de Florencia, él está participando por Florencia, ¿no?


  —Sí, de hecho, él es mi novio.


  —Oh, lo siento por mostrarme tan entusiasta, no es que me gusté ni nada, solo que siempre quise saber si era tan bueno como dicen.


  —Si quieres, te lo puedo presentar después de los partidos… —Nina sonrió hacia ella—: eres la chica romana, ¿no?


  Ella dejó salir una pequeña carcajada.


  —Pues sí, soy participante de la selección de Roma.


  —Eres bastante buena —asintió Nina—. Brambilla, ¿Cierto?


  —Así es —estiró su mano y la estrechó con la de Nina—, tu eres Slora, te he visto participar, seguro llega el momento en el que me bato contigo, eres buena.


  —Gracias, tú también lo eres.


  La chica sonrió y siguió viendo el partido que pasó a ser bastante bueno, pero al final. Henry ganó por una distancia considerable de puntos y Nina vio con lujo de detalle como los chicos se le acercaban y lo abrazaban alegres.


  —Parece que son un grupo unido —dijo Brambilla junto a Nina—, en el equipo de Roma pensamos que cualquiera de nosotros puede ganar, no somos tan amigables, supongo que seguimos el designio de nuestros ancestros.


  Nina notó la broma en Brambilla.


  —Nosotros pensamos en el futuro del equipo, si gana uno, ganamos todos, o algo por el estilo, estamos en las dos categorías, el individual y el de equipos, por lo que debemos confiar el uno en el otro.


  —No me llevo muy bien con el resto de mi equipo, tiendo a estar sola —dijo decaída.


  Nina se sintió mal por ella cuando de pronto se paró, al fin y al cabo, el partido había acabado y no tenían nada que hacer ahí, pero la detuvo.


  —¿Por qué no te vienes con nosotros a comer algo? —sonrió—, seguro que a ellos no les molestará.


  —¿Segura?


  —Sí, solo iré a felicitarlo, ¿Vale?


  —Vale —sonrió, ahora que las luces estaban encendidas, la pálida de la chica resplandecía y sus ojos verdes relampagueaban.


  Nina apartó a varias personas, era un beneficio tener los gafetes para pasar como jugadora hasta acercarse al chico vestido de blanco y se lanzó a sus brazos, Henry se quedó un poco impactado por un segundo, pero después aceptó el efusivo abrazo de su novia y le plantó un beso alegre.


  —Bastante bien chico, Archer —sonrió Nina cuando la dejó en el piso nuevamente.


  Henry le dio otro beso furtivo y la abrazó.


  —¿Cómo te ha ido a ti?


  —Gané también. Por cierto, una de las competidoras de Roma comerá con nosotros, ¿está bien?


  —No creo que a los chicos les afecte tener una chica guapa de otro equipo en la mesa.


  —Les pondría una paliza en cualquier momento —se cruzó de brazos la chica.


  —Posiblemente —le dio otro beso y fue a los vestidores.


  Los demás del equipo le revolvieron el cabello gris a Nina y fueron alegres tras Henry, les tocaría en equipos en unas cuantas horas por lo que se mostraban entusiastas, aunque el partido ganado por Henry fuera en individuales.


  —Venga, vamos —llegó Nina y tomó la mano de la chica rubia quién parecía haberse aventado toda la escena de novia que había propiciado.


  —Parece que se quieren mucho —dijo la chica.


  —Sí, bueno, llevamos un tiempo saliendo.


  —Hacen linda pareja —sonrió—, son muy tiernos.


  —Gracias.


  —Los alcanzo en el restaurante, ¿Vale? —sonrió—, tengo que ir por mi bolso.


  —Bien, nos vemos ahí —se despidió Nina al ver salir a Henry quién parecía buscarla entre la gente.


  Nina se adelantó y se paró detrás de él hasta que se dio la vuelta para verla.


  —Ah, Nina, te buscaba.


  —No lo hacías muy bien.


  —¿Y tu amiga?


  —Tuvo que regresar por su bolso, nos verá en el restaurant.


  —Es una suerte para la pequeña grisi que tenga un novio que le paga todo —dijo Piero—. ¿Me invitará Henry también por ser su amigo?


  —En otro momento lo haría, pero justo ahora no —sonrió el chico, tomando la mano de su novia.


  —¡Ey! ¡Yo también le invito cosas a él!


  —¿Tu amiga es guapa? —preguntó Guiliano con una sonrisa.


  —Creo que sí, es muy guapa, pero parece más de las que quiere clavar el florete en sus contrincantes en lugar de hacerse amiga de ellos.


  —Uy, chica ruda —asintió, actuando tan normal como antes de que pasara su enamoramiento de Nina—, me agrada.


  —Aún no la conoces —Nina le golpeó el brazo al chico y miró a su novio—: ella si te conoce, dice que fuiste el mejor de Londres hace muchos años.


  —Sí, ya no lo recordaba —Henry asintió despreocupado.


  —¿Qué? ¿Eres profesional? —se quejó Giovanny.


  —No, pero concursé mucho cuando era chico.


  —Genial, entonces lo tienes ganado en individual —sonrió Piero—, solo te hace falta enfrentarte a ese chico gigante de Venecia y lo tienes ganado.


  —En realidad, estoy más interesado en el grupal —sonrió Henry, tomando el hombro de Guiliano—, vamos a patear algunos traseros.


  Los chicos dieron un grito y tomaron posesión de una mesa, ese restaurante en particular estaba cerca de donde se estaban llevando a cabo las eliminatorias de esgrima, por lo cual era normal ver a chicos sentados de los equipos de las diferentes ciudades de Italia.


  —¿Tú cómo vas grisi? —preguntó Piero—. ¿Cómo van las chicas de Florencia?


  —Ah, perdió Josephine y parece ser que Lola también, solo quedamos dentro Sara y yo, pero parece que el partido que sigue es el de Sara y Brambilla.


  —¿Quién es esa chica? —frunció el ceño Guiliano—, todos dicen que es buena.


  —Y lo es —suspiró la chica—, quizá demasiado buena.


  —Seguro le ganas —Henry le besó la mejilla y tomó un trozo de pizza.


  —No estaría tan segura —Nina volvió la mirada hacia la puerta, donde la chica de cabellos rubios levantaba la mano para que ella la viera—, ¡ah! ¡ahí está!


  Nina se puso de pie y fue por ella para guiarla, el resto de los chicos siguieron con su comida hasta que se volvieron a acercar.


  —Chicos, ella es… —Nina volvió la cara hacia la muchacha—, no puede ser, solo me sé tú apellido porque es lo que se te ve en el traje, lo siento.


  —No te preocupes —dijo la muchacha con una sonrisa encantadora—, me llamo Eliza Brambilla, un placer.


  Henry levantó la vista de su pizza y se fijó por primera vez en la preciosa muchacha que tenían enfrente, sus amigos parecían boquiabiertos con ella y su novia estaba más que fascinada de ser la causante de invitarla, pero no sabía… ¿no la reconocía?


  —Henry, ella en serio ansiaba conocerte —se dejó caer en su asiento—, dice que siempre quiso batirse a duelo contigo.


  —Es bueno volver a verte Henry Archer, te desapareciste de la nada —sonrió la mujer.


  —Sí, fue por un buen motivo —contestó seriamente y rodeó la silla de Nina con un brazo—, pero he vuelto mejor que antes.


  —¡Pero qué vanidoso! —dijo Guiliano extendiendo una mano hacia la chica—, hola, parece que Nina se olvida que normalmente se presenta con nombres a las personas, mi nombre es Guiliano.


  —Encantada.


  Los demás dijeron su nombre también y estrecharon la mano de la muchacha, Nina no dejaba de notar la creciente tensión en la mesa, al estar en medio de Henry y de Eli, no le fue difícil deducir de dónde venían las malas vibras.


  —¿Ustedes se conocían de antes? —sonrió ansiosa.


  —Solíamos toparnos todo el tiempo —dijo Eli—, en partidos, quiero decir, pero escapó de la nada. Aunque supongo que hay cosas que no se olvidan, sentimientos que no se eliminan y personas con las que no puedes evitar volverte a topar.


  —No lo sé —dijo seguro—. Para mí es muy fácil olvidar lo que no encuentro importante o significativo para mi vida.


  —Es verdad —dijo Nina inocentemente—. Él en verdad no recuerda nada que le dé un poco de trabajo emocional.


  —Con que es así —sonrió la chica—. Me parece que lo puede intentar, pero, ¿Olvidar como tal? No me parece real.


  —Es lo mismo que pienso yo —Nina sonrió hacia él, lo cual provocó que su novio le devolviera la sonrisa y le acariciara el hombro de forma dulce.


  —Ustedes parecen muy unidos —dijo la chica—. ¿Hace cuánto que salen?


  —Casi un año —sonrió Nina, sorprendiéndose a sí misma—. ¡Casi un año, Henry! ¿Lo puedes creer?


  —Sí, sí puedo —dijo tranquilo, empinando su jugo de uva.


  —Muchas felicidades —dijo Eliza—. Qué nada trunque su felicidad jamás.


  Henry hubiese querido salir de ahí cuanto antes, no podía creer que Eli fuera tan cínica y calculadora como para ir a esos enfrentamientos solo para toparse con Nina, la cual parecía no reconocerla al ser solo parte de sueños que normalmente terminaban por eliminarse de la memoria consciente de las personas, además claro, que Eli había pintado su largo cabello negro en un rubio con toques rosado y era obvio que traía lentes de contacto, pretendía acercarse de esa forma a ellos.


  Tenían que alejarse de ella todo lo posible y cuanto antes.


  


  Capítulo 25


   

  


  Nina notaba la hostilidad de Henry para con Eliza desde el momento en el que se conocieron, trataba de mantenerse alejado de ella y, mayormente, la ignoraba, incluso cuando se dirigía directamente a él.


  Eso era extraño, su novio no era para nada ese estilo de persona, Henry era un chico bueno al cual las mujeres adoraban, parecía ser el caso de Eliza, pero su novio no parecía entusiasmado en mostrarse cortés con ella.


  —¿Por qué te portas tan extraño con Eliza? —le preguntó de pronto, cuando iban de regreso al hotel después de terminar el día de combates.


  —¿De qué hablas?


  —Bueno, noto que está entusiasmada de conocerte y tú no eres muy gentil con ella.


  —No me había dado cuenta, supongo que no le presto demasiada atención.


  —Me estás ocultando más cosas, ¿cierto? —entrecerró los ojos y sonrió—. ¿Acaso era tu novia?


  —Mmm…


  —¡Lo era! —negó—. ¿Por qué no me lo dijiste?


  —Es tiempo pasado, ahora estoy contigo.


  —No parece que para ella sea tiempo pasado, ahora que me lo dices, parece obsesionada contigo.


  —¿Crees?


  Nina en realidad no sabía cuanta verdad tenían sus palabras.


  —Agh, no puedo creer que incluso la invitara a comer con nosotros, ¡Guiliano parece prendado por ella!


  —Sí, lo noté.


  —¿Por qué actúas tan normal? ¿No te das cuenta que una exnovia que aún le gustas quiere estar cerca de ti?


  —¿Te preocupa a ti? —la miró.


  —Bueno… no lo sé.


  —No deberías siquiera pensarlo, te lo dije, estoy contigo y eso me hace feliz, ¿Vale? No quiero regresar con Eli, ni siquiera sé por qué sigue empecinada conmigo.


  —Eli —dijo despectiva—. ¡Pfft! ¡Eli! No suena para nada al nombre de una mujer.


  —¿Y Nina si lo es? —sonrió.


  —¡Ni siquiera intentes ponerme más enojada de lo que ya estoy! —se cruzó de brazos, alejándose de él.


  —No entiendo por qué lo estarías conmigo, creo que me he comportado a la altura de la situación.


  —Claro —se volvió hacia otro lado, enfocándose en una tienda de golosinas—. ¡No puede ser! ¿Ves lo que tienen ahí?


  —No te compraré nada de eso.


  —Nadie ha pedido tu dinero —le sacó la lengua y se metió a la tienda con una sonrisa.


  Henry la esperó afuera, no quería que lo obligara a comprar nada, no le gustaban los dulces, pero Nina parecía empecinada en lograr que le gustaran. Suspiró cuando vio que su novia agarraba más dulces de los que podría comer en un mes y negó con una sonrisa, eso hasta que, de pronto, sintió una presencia que se paraba a su lado.


  —Pareces totalmente fascinado por ella Henry Archer, me sorprendes, ella en realidad es guapa, pero infantil.


  —Eli, deja de molestar, ni siquiera intentes acercarte a ella.


  —¿Le has dicho? —sonrió—, ¿que éramos novios?


  —Ella lo ha descubierto por sí misma.


  —Mejor, al menos es inteligente —sonrió.


  —¿Qué es todo ese teatro del pelo y los lentes de contacto?


  —Ella no me reconoció, ¿o sí? Imagina la locura mental que tendría si acaso me hubiera visto como en sus pesadillas.


  —En serio Eliza, déjala tranquila, has venido hasta aquí por mí, no hagas que en serio recurra a hacerte daño, si acaso le haces algo a ella, conocerás una parte de mí que no te gustará.


  —Por favor Henry, sabes bien que eso es mentira, nunca has metido las manos por nadie, no creo que comiences ahora.


  —No me tientes, como te dije, era un niño cuando estábamos juntos, ahora sé lo que quiero y, a quién quiero, es a Nina. No dejaré que le sigas haciendo daño.


  —Henry, podrías… —Nina salía de la tienda quedándose sin habla al darse cuenta de la presencia de una sonriente Eliza.


  —Hola Nina, no sabía que te gustaban esos dulces, a mí también me gustan.


  —Ah… están en oferta.


  —Se entiende, son horrorosos —dijo Henry y miró a su novia—. ¿Qué pasó, Nina?


  —¿Me prestas dinero?, no me alcanza la última bolsa.


  —Sí, vamos —él sacó su cartera y dejó a las chicas afuera.


  Nina la miró por un largo momento sin seguir a su novio, parecía evaluarla a la vez que Eliza lo hacía, la mujer rubia sonrió y se adentró en la tienda, empujándola sutilmente al pasar.


  —Nina, ¿en serio comprarás todas estas? —preguntó Henry.


  —Sí —ella se volvió hacia el interior y sonrió—, lo siento, pero solo necesito…


  —Sí, sí, ya las he comprado.


  —Pero solo me hacía falta...


  —Está bien —tomó la bolsa que el chico de la tienda le ofrecía y sonrió—, eres mi novia después de todo.


  —Vaya, eres más complaciente de lo que recordaba —sonrió Eliza, comprando una cajetilla de cigarros.


  —Con la persona indicada —Henry entrelazó su mano con la de Nina—, nos vemos luego.


  —Sí, probablemente mañana, ¿le has dicho Nina? —miró a Henry—, nos enfrentaremos en la final.


  —¿En serio? —el chico miró a su novia.


  —Sí —sonrió—, hemos quedado la una contra la otra.


  —Supongo que la irás a ver —dijo Eliza—, al final de cuentas, que divertido ha de ser ver a dos de tus novias enfrentándose a un combate, ¿quién será la mejor?


  Henry miró amenazadoramente a Eliza y apretó la mano de Nina, masajeándola con el dedo pulgar.


  —Vale, es hora de irnos —el chico jaló a su novia, quién parecía sorprendida por aquella reacción agresiva de Eliza, cuando anteriormente había actuado tan tranquila.


  —¿Qué ha pasado cuando hablaron? —inquirió la chica—, ¿por qué se ha puesto tan agresiva?


  —Le dije que te dejara tranquila.


  —Pero si no me ha hecho nada.


  —Nina, solo aléjate de ella, ¿vale? Nada bueno saldrá de que estés con una de mis exnovias, no me es cómodo y supongo que para ti tampoco lo será.


  —Bueno, no —aceptó—, pero parecía ofendida.


  —No le des importancia —negó Henry—, he quedado con los chicos de ir a ver una película a la habitación de Guiliano y Piero ¿Quieres venir conmigo?


  —Sí, escuché que el resto del equipo femenino estarán ahí… además de otras muchas personas.


  —No sé dónde piensan meter a tanta gente —negó Henry—, es una habitación mediana, no un Pent-house.


  —Será divertido —sonrió Nina.


  Sin embargo, no podía sacarse de la cabeza la mirada de Eliza, era como si deseara decirle algo con aquel silencio en el que ambas se miraban, ¿era una clase de amenaza?


  —¿En qué estás pensando?


  Nina movió la cabeza de lado a lado y sonrió hacia él, se dirigían a la recamara de Guiliano y Piero con aquella bolsa gigante de dulces, seguramente Henry habría querido sacar algún tema de conversación, pero Nina estaba tan ensimismada que simplemente no le había hecho caso.


  —Hay algo en ella que no me has dicho —le dijo segura—, Ella también es una sahas, ¿verdad?


  Henry suspiró.


  —Hablaremos de eso luego.


  —Lo sabía —negó enojada, apartando su mano de la de él—, era obvio que todas tus novias tenían que ser sahas, dime Henry, ¿Cuándo me dirás qué es lo que tú eres?


  —Cuando sepa que es seguro para ti, ni un segundo antes.


  —Te amo, Henry, pero comienzas a desesperarme.


  —Lo siento.


  Ella rodó los ojos y entró a la atestada habitación, varios chicos y chicas estaban entretenidas charlando, comiendo y besándose, no sabía cómo le habían hecho los anfitriones, pero tenían incluso alcohol, muy poco cotizado debido a que muchos de ahí seguían teniendo partidos al día siguiente, pero los eliminados sí que lo estaban disfrutando.


  Henry se sentó bajo una ventana y Nina lo hizo entre sus piernas, charlando con Piero y Giovanny, quienes intentaban no ponerle el cuerno a sus respectivas novias con las chicas lindas que se les acercaban y sonreían coquetas.


  —Esto es una tortura amigo —dijo Piero—. ¿Por qué mi novia no pudo saber esgrima también?


  —Edith es buena en otras cosas —dijo Nina, robando una papita de las manos del conflictuado chico—, y ni siquiera se te debería pasar por la cabeza, aunque ella no esté.


  —Por favor, Nina, soy humano, hay cosas que no puedo controlar, como la atracción —se justificó.


  —Sí te dejas llevar por la atracción, te mataré Henry —ella miraba amenazadoramente hacía su novio.


  —No entiendo porque siempre salgo perdiendo en estas conversaciones —negó el chico, abrazando más la cintura de su novia y plantándole un beso en el cuello.


  —Porque tienes el mismo sexo que ellos —apuntó Nina.


  Pasó buen rato en donde todo parecía divertido, era temprano aún y la fiesta en la habitación comenzaba a hacerse más concurrida entre los jóvenes esgrimistas.


  Eliza entró a la habitación, encontrándose rápidamente con la pareja que parecía concentrada en besarse, el ver a Henry recorriéndole la espalda a esa… tipa, solo ocasionó que algo dentro de ella se estrujara. Henry no era del tipo de chico que le gustase exhibirse de esa forma, pero ella lograba que hiciera lo que quería todo el tiempo.


  Le hubiera gustado hacerla sufrir en ese mismo instante, pero Henry lo detectaría en seguida y eso no ocasionaría nada bueno para ella, tenía que ser más lista, sonrió y miró a Guiliano cerca de ella, charlando alegremente con otra mujer como si en su corazón no se escondiera el celo y el amor prohibido hacia Nina, la novia de Henry.


  Fue hasta él y lo saludó particularmente alegre, internándose en lo profundo de su ser para incentivar aquello que parecía controlado, sonrió cuando la expresión del chico cambió drásticamente hasta convertirse en furia pura, Eliza se dedicó a sentarse en un espacio vacío y esperó a lo que vendría.


  —¿Quieres irte ya? —sonrió Henry al ver a su novia recostarse en su hombro—, mañana tienes combate, ¿cierto? Tienes que estar descansada.


  —Sí, pero no puedo estar contigo en ningún momento.


  —Exageras Nina, solo han sido unos días, venga levántate —la hizo ponerse en pie y se volvió para tomar su celular cuando la escuchó gritar.


  Guiliano se había sentido dominado por una fuerza que no conocía, simplemente había reaccionado a un sentimiento interno que se había visto incrementado, provocando que besara a la chica de uno de sus amigos frente a su cara y frente a todos los demás que estaban ahí.


  Nina había gritado y lo había apartado en seguida, pero no separaba la vista de él, fruncía el ceño como si no comprendiera algo, alargó la mano para intentar tocarlo cuando de pronto Henry se interpuso, jamás lo habían visto tan furioso.


  —¿Qué demonios, Guiliano?


  —Henry —se mostró conmocionado—, te juro que no sé...


  —Eh, Henry —se interpuso Piero—, vale, se salieron las cosas de control, ¿por qué no te llevas a Nina?


  —¿Se salieron de control? —sonrío Henry sin un atisbo de diversión—, ¿dirías lo mismo si fuera Edith en lugar de Nina?


  —Cálmate Henry —intentó Giovanny.


  El chico parecía a dos palabras de lanzarle un puñetazo a alguien, pero no a su novia, eso fue lo que pensó cuando se puso en frente de él, con una mirada preocupada.


  —Henry —le tocó el hombro—, vámonos, todo está bien.


  —¿Qué todo está…? —se interrumpió a sí mismo y miró hacia la cama, donde una bonita rubia artificial disfrutaba de la escena—. Vámonos.


  Nina suspiró al igual que lo hizo todos en la habitación, si acaso se comenzaba una pelea y los encargados del hotel hablaban a los entrenadores, tendrían muchos problemas.


  Henry tomó la mano de su novia y salió de la habitación.


  —¿Qué carajos pasa contigo Guiliano? —exigió Piero—. ¿Por qué te la pasas haciendo cosas tan estúpidas?


  —No sé qué fue lo que pasó —dijo frustrado—, ¡Lo juro!


  —Bien, todos, hora de irse a dormir —dijo Giovanny—, nos vemos mañana en las competencias.


  Los chicos comenzaron a salir sin dejar de murmurar del evento y claro, aprovecharían aquello para asegurar su victoria en las competencias por equipos.


  Todos se habían ido, incluso Piero y Giovanny decidieron salir un rato y probablemente ir a hablar con Henry, pero hubo alguien que no se fue.


  —Siento lo que pasó Guiliano, pero en el corazón no se manda, eso lo sé y lo entiendo bien.


  —No sé por qué hice algo tan estúpido —el chico permanecía tirado en la cama, con ambas manos cubriendo su cara.


  —Seguro no pasa de hoy, tranquilo.


  Él se destapó y la miró sorprendido.


  —Besé a la novia de uno de mis mejores amigos justo delante de él, eso solo se llama ser estúpido.


  —Sí —sonrió—, pero pareces complacido de haberlo hecho.


  —No debería —se tapó la cara—, pero no puedo negar que disfruté besarla, aunque fuera solo por unos segundos.


  —Parece que la amas —dijo Eliza—, a mí siempre me dijeron que en el amor y en la guerra, todo se vale, sigo mucho eso.


  —No me agrada la idea de la guerra y no me gustaría pelearme con un amigo por una chica, es estúpido.


  —Eso dices, pero, ¿lo piensas? —Eliza sonrió complacida, jamás pensó que Guiliano le fuera a ser tan útil.


  


  Capítulo 26


   

  


  —¡Henry! —gritaba Piero—. ¡Henry! ¿Podrías escucharnos?


  —No, Piero —se paró en seco y se volvió hacia sus dos amigos—, no quiero escuchar a nadie. Estoy molesto ahora, pero mañana tomaré la compostura de nuevo y hablaré con Guiliano, ¿vale? Por ahora, déjame en paz.


  —Piero, Giovanny —suplicó Nina—, yo hablaré con él.


  —Suerte con ello —dijo el segundo—, parece totalmente irracional en este momento.


  —¡Dije que me dejaran tranquilo!


  Nina suspiró fuertemente y miró a los dos chicos, quienes asintieron y se marcharon, Henry siguió su camino hasta su habitación y entró hecho una furia, dejando la puerta abierta para que ella pudiera entrar tras de él.


  —No ha sido cosa de Guiliano, el malum le alteró su sentir.


  —¡Lo sé!


  —Si lo sabes, entonces, ¿por qué estás tan molesto?


  —¡Porque…! —él la miró y siguió dando vueltas en la habitación con fastidio.


  —Henry —intentó tocarlo, pero él se apartó—, por favor, en serio no estarás molesto por ese beso, sabes que de mi parte no hay nada, ¡Ni de la de él! No quería hacerlo.


  Él se volvió con fiereza hacia ella y se sentó en la cama.


  —¿Qué quieres que te diga? —se recostó—. ¿Qué solo porque sé lo que pasó me puedo controlar?


  —No, es natural que reacciones así —se acercó y se sentó encima de él—, pero puedes besarme tú y recordarle a esa cabecita tuya que al que quiero es a ti, siempre será a ti.


  Henry suspiró.


  —No quiero besarte.


  —Así que ahora no quieres besar a Nina la loca —dijo divertida—. En serio me gustaría que lo hicieras.


  —No vuelvas a llamarte así —dijo rápidamente—, detesto que lo hagas, ni siquiera en broma.


  —Y yo te adoro por eso —se agachó y lo besó ella para después recostarse en él—. ¿Viste a alguien sospechoso? No ha sido Josephine, la tenía vigilada y en ese momento se había ido con un tipo a no sé dónde, ¿quién más puede ser?


  —No lo sé —la abrazó con fuerza.


  —Henry, le están haciendo daño a Guiliano, verdadero daño, ¿Lo notas también?


  —Sí —suspiró—, es fácil darse cuenta.


  —Me preocupa.


  —Lo resolveremos, por ahora, te acompaño a tu habitación, necesitas dormir para el combate de mañana


  —¿Me irás a ver? —se levantó y sonrió—, es verdad que será contra Eliza, pero si gano me puedes dar un beso de victoria.


  —¿Y si no? —sonrió.


  —El de consolación —asintió complacida.


  —Trato. No parece que vaya a perder en ninguna situación.


  —Espero en realidad que no pierda contra ella.


  —La cosa es divertirse, Nina.


  —Eso dices tú, eres condenadamente bueno —negó Nina.


  —Recuerdo que me ganaste en el entrenamiento hace un tiempo, ¿no te hace mejor que yo?


  —Mmm… tienes razón, entonces tengo que combatir bien, tenemos que dejar en alto nuestro honor.


  —Creo que ya tiene el suficiente honor, ambos estamos en las finales —la besó—, así que no te presiones.


  Caminaron hasta la habitación en la que se quedaba ella, pero cuando estuvieron enfrente de la puerta, Nina se volvió hacia él y pasó sus brazos alrededor del cuello de su novio.


  —Me encantaría que te quedaras.


  Henry sonrió.


  —Creo que no sería buena idea ahora —la tomó de la cintura—, imagina que alguien entrara.


  —Lo sé, es toda una lástima —sonrió y se levantó en puntas para besarlo—. ¿Tú también me extrañas?


  —Nina —negó con una sonrisa—, solo han sido unos días.


  —¿Entonces soy solo yo? —se mostró sorprendida.


  —No —se acercó y se inclinó para besarle el cuello—, no eres solo tú, pero al parecer, me sé controlar más.


  —No te jactes de nada —lo golpeó ligeramente y sonrió—, hace poco que comencé, tengo derecho a estar descontrolada.


  —¿Cuándo no has estado descontrolada?


  —En eso tienes razón —asintió—. Vale, te veo mañana.


  —Sí algo pasa, me pues mandar un mensaje, lo sabes.


  —No es que puedas ayudarme cuándo estoy soñando —rodo los ojos, pero regresó sobre sus pies—. ¿O sí puedes?


  —Adiós Nina.


  Henry sonrió hasta que ella cerró la puerta y entonces pudo ir en busca de su amigo. Tocó a la habitación y se introdujo en cuanto Piero le abrió la puerta con aquella expresión de completa sorpresa.


  —Guiliano —dijo la voz dura de Henry.


  —¡Te juro que no sé lo que pasó!


  —Supongo que es así —suspiró—, no sé cómo ayudarte en esto y tampoco sé cómo dejártelo más claro.


  —No hace falta, lo sé, incluso estaba con otra chica cuando de pronto la besé —el muchacho negó un par de veces—, lo siento Henry, en serio.


  —¿Recuerdas algo antes de que fueras con Nina?


  —¿Sobre qué? —dijo confundido—. ¡Nada! ¡Te lo juro! Solo hablaba con Eliza.


  Henry rodó los ojos y asintió.


  —Bien, no pasa nada, solo no beses de nuevo a mi novia si no quieres que te golpeé la cara.


  —No lo haré Henry, en serio que no sé qué demonios sucedió —dijo sorprendido de ser perdonado de nuevo.


  —Vale, espero en serio no tener que volver a esto.


  Salió de la habitación de sus amigos y se concentró en buscar a Eliza, donde quiera que estuviera, pero, en realidad, fue ella quién lo encontró a él.


  —Supongo que me estás buscando.


  —Eliza —se volvió hacía ella—, deja a Guiliano en paz. Si sigues de esta forma, lo destruirás por completo.


  —Lo sé, pero yo compartía el mismo sentimiento que él, ¿crees que me agrada viéndote besar a otra mujer?


  —Eliza —dijo exasperado—, ella es mi novia, tú eres la que estás fuera de lugar.


  —¿Crees que me importa?


  —Bien, intenté razonar contigo, pero si quieres declararme la guerra, solo eso me hacía falta, no tendré piedad contra ti, pese a que te tengo un cariño del pasado.


  —Sabes que alguien como tú no puede ponerse a la par con alguien inferior, es contra las normas.


  —Haré lo que sea para protegerlos.


  —¿Crees que no he notado como controlas con artimañas a tus amigos y a esa chica que tanto quieres? ¿Qué pasaría si lo supieran? ¿Crees que seguirían a tu lado?


  —Creo que no es algo que te deba interesar.


  —Pero si me interesa —sonrió—, sé que no se lo dirás a Nina, te asusta la idea de que se quiera ir de tu lado, en cambio yo te conozco de pies a cabeza, no tienes que esconderme nada.


  —Quizá antes me conocías, Eliza, pero no ahora, cambié.


  —No tanto —caminó detrás de él y le tocó ligeramente la espalda—, aún eres impulsivo para con los que amas y eso te hace débil ante mí y eso lo sabes.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Necesito tú ayuda para algo.


  —No.


  —Bien, si te niegas tan rápidamente, entonces no sé cómo piensas que dejaré en paz a tu novia y amigos.


  —Porque si no Eliza —se acercó mucho a ella, haciéndola que se golpeara contra una pared—, haré lo imposible porque la pases tan mal como ellos y más, te volveré loca allí dentro.


  La mujer pareció asustada por unos segundos.


  —Te has hecho más intimidante en estos años —sonrió satisfecha—. ¡Veamos cuanto!


  Ella se separó de la pared y lo besó, Eliza no tardó más de un segundo en sentir que caía sin remedio en lo que parecía un pozo infinito, oscuro y con voces siniestras que la hacían gritar y querer llorar, sentía que el aire le faltaba y que la tocaban.


  Ella luchó por aferrarse a algo, pero parecía no haber salida.


  —¡Henry! ¡Déjame salir! —comenzó a sentir que se ahogaba—. ¡Basta!


  —¿Comprendiste cuanto he progresado? —le dijo cuándo la apartó de sí, más molesto de lo que lo había visto antes.


  Ella se dejó caer de rodillas en el suelo y lo miró molesta, limpiando su cara que había dejado salir algunas lágrimas.


  —¿Qué fue eso?


  —Una de mis prisiones —informó—, no me presiones, Eliza, en serio, te lo estoy advirtiendo ahora.


  El chico dio media vuelta y se marchó, dejando a la chica tirada en el suelo y tratando de serenarse.


  —¿Eliza? ¿Estás bien? —Josephine se acercó y la ayudó a ponerse de pie.


  —No —dijo temblorosa—, pero estaré bien. Tenemos que encontrar otra forma de intentar atraparlo, ahora entiendo que haciéndolo de frente no funciona.


  —¿Dejarás de molestar a Nina? —Josephine no parecía satisfecha con ello.


  —Solo por ahora, necesito que Henry se relaje un poco, está así de enojado porque la molesté a ella —tomó aire con fuerza, tratando recuperar el aire que sintió que perdió cuando caía en aquel lugar oscuro donde Henry la colocó—. Pero tenías razón, Nina es una buena forma de escalar a él.


  —Lo sabía —sonrió Josephine—, no le ha dicho nada, ¿cierto?


  —No —la miró—, parece que prefiere mantenerlo oculto, ¿ella es una Sahasbonum?


  —Sí.


  —Vale, creo que por ahí va el asunto.


  —¿Qué tiene que ver?


  —No la quiere corromper, es fácil que te pases de un lado a otro, pero mucho más fácil si tienes a un potem a tu lado, por ahí lo podemos agarrar.


  —¿Qué habilidades tiene un potem?


  Eliza la miró con suficiencia.


  —Nada que te interese Josephine, concéntrate en el objetivo que se te encomendó.


  —¿Por qué estás tan obsesionada con él?


  —Yo lo descubrí primero —dijo enojada—, merezco estar a su lado. Merezco que sea a mí a la que ponga atención.


  —¿Quiere decir que es por interés? ¿O porque en serio lo quieres? —Josephine la miró intrigada, esa chica le daba miedo.


  —Ambas cosas, eso es lo verdaderamente interesante de Henry, con él, la vida de una sahas estaría completa.


  —Pero… no parece que estés haciendo avances con él. Pensé que dijiste que te quería.


  —Lo hace, por eso no me ha pulverizado, para este momento, lo debería al menos haber intentado.


  —¿Te llegó a querer más que a Nina?


  —De eso estoy segura —sonrió—. Pero lo asustó el poder que tiene, es tan tonto que decidió alejarse justo cuando yo descubrí para qué nos podía servir su poder como Potem.


  Josephine suspiró, no estaba totalmente de acuerdo con Eliza, ella podía decir que Henry la seguía queriendo y que, en determinado momento haría lo que quería, pero lo dudaba.


  


  Capítulo 27


   

  


  Nina despertó gracias al sonido de su celular, contestó aún sin lograr abrir los ojos y dio un brinco en la cama cuando entendió que se había quedado dormida, no podía creer que se hubiese quedado dormida, jamás lo hacía porque nunca tenía un sueño largo y placentero, ni siquiera con Henry a su lado.


  Salió de la recámara a todas prisas, dejando a una durmiente Lola en el interior, al haber sido eliminada ya no tenía que despertarse a la misma hora que ella y no era como si se llevaran tan bien como para que quisiera ir a animarla.


  —Al fin —dijo Henry alterado—, venía a despertarte ahora.


  —¿Por qué no te has ido?


  —Porque venía por ti —le tomó la mano—. ¡Te llevaré!


  —Gracias —sonrió y se dejó llevar por él. Tenía el primer combate y Henry había prometido que la iría a ver.


  —¿Dormiste bien? —preguntó cuándo ya entraban al lugar.


  —Sí, de hecho, no puedo creer que durmiera tanto, si no me hubieses estado marcando, seguiría dormida.


  —Lo cual quiere decir que no tuviste pesadillas.


  —Nada —sonrió—, parece que esa mujer ya se aburrió de mí.


  Henry asintió y le tomó la mano, esperaba que así fuera, al menos quería que Nina estuviera tranquila, no tenía nada que ver con el conflicto que tenía con Eliza.


  —Bien, comienzo a tener terror, ¿es normal? —ella lo miró nerviosa, temblando de las manos.


  —Tranquila, eres buena —le colocó las manos en los hombros y sonrió—, vas a estar genial.


  —¿Y si pierdo?


  —Pues perdiste, Nina, no tiene mayor importancia.


  —Todo el equipo femenil tiene sus esperanzas en mí.


  —Eso no quiere decir que tienes que forzarte o ponerte nerviosa, si quieren exigir, mejor que lo hagan consigo mismas.


  Ella asintió.


  —Vale, ¿Dónde está mi banda de la suerte?


  —Aquí —Henry se la sacó del brazo y se la entregó—, suerte.


  —Gracias —sonrió, le dio un beso y fue a cambiarse.


  Henry estaba a punto de irse a sentar cuando de pronto sintió que chocaba con alguien.


  —Pero si son de lo más adorables —Eliza rodó los ojos—, ¿durmió bien tu noviecita?


  —Me alegra que entendieras.


  —Aún no, veamos qué tan fuerte es tu novia en la vida diaria.


  —¿De qué hablas?


  —Bueno, recuerda que me enseñaste a cómo usar algunos de mis dones fuera de los homomund.


  —De verdad que me quieres hacer enfurecer.


  —No entiendo cómo habría de hacer eso —sonrió coqueta y fue a cambiarse también.


  Henry se sentó en la primera fila, no le gustaba nada como pintaba la situación. Nina salió con una sonrisa al igual que Eliza, se tomaron las manos y empezaron con el combate que definiría al ganador. Quizá todos estuvieran viendo la pelea y aplaudiendo por los movimientos, pero Henry estaba al pendiente de otras cosas.


  Nina se sentía asfixiada, no sabía que era lo que estaba pasando, le faltaba el aire y la cabeza le dolía demasiado, incluso comenzaba a ver borroso y hasta escuchaba cosas que ciertamente no podían estar ocurriendo en ese momento, eso ocasionaba que estuviera perdiendo puntos a lo tonto.


  Ella fue a sentarse en una pausa y tomó agua, sintiendo de pronto la sensación de cuando era sumergida en la pecera donde sus padres la observaban, se mareó en seguida.


  —¿Nina? —se acercó la entrenadora, colocándole una mano en el hombro—. ¿Te sientes bien?


  —Sí, solo… me duele la cabeza.


  —Te traeré algo, ¿Vale?


  —Gracias.


  Nina miró hacia la chica que sonreía satisfecha por ir ganando el encuentro, en realidad estaba feliz por muchas más cosas, como el hecho de que estuviera hundiendo a Nina en esa agonía, quizá ya no lo había hecho durante los sueños, pero ahora, sus recuerdos estaban siendo atosigados por ella, presentándoselos en momentos adecuados.


  —¡Maldición! —negó Henry.


  Bien, le había dado la oportunidad a Eliza de dejar de fastidiarlo, era momento de contraatacar. Su novia se volvió a colocar la careta sobre aquel semblante pálido y enfermo, en cuanto Nina dio el primer movimiento, Eliza cayó de rodillas en el campo, tomándose la cabeza con fuerza e incluso gritando.


  —¡Alto! —dijo uno de los hombres a cargo del equipo de Roma—. ¿Qué demonios sucede?


  —¡Basta! ¡Basta! —gritaba Eliza, tomando su cabeza.


  Nina quitó su careta y se acercó también, notando que la nariz de Eliza sangraba, no entendía por qué estaría sangrando o por qué razón gritaría de esa forma tan desesperada.


  —Cálmate, Eli —pidió su entrenador.


  —¡Qué se calle! ¡Qué se calle, ya!


  El entrenador le tocó la espalda y ordenó con base de señas al mediador que diera por terminado el combate, Eliza no podía continuar en ese estado, en cuanto se declaró el gane a Nina, la joven dejó de gritar y respiró con normalidad, viendo con odio hacía la chica de cabello gris, como si fuera su culpa.


  —¿Estás satisfecha?


  —¿De qué hablas? —preguntó preocupada.


  —Llevémosla al hospital —recomendó el entrenador hacia otros dos hombres y la levantaron con facilidad.


  Nina se apartó del lugar y aceptó los brazos de Henry que rápidamente habían llegado a ella y la envolvieron en un cálido abrazo que la dejó reconfortada.


  —¿Qué pasó?


  —No lo sé —se asustó Nina—, de repente terminó así.


  —Tranquila, vamos a que descanses.


  —No quería ganar así —negó Nina—, qué horrible.


  —Lo sé, no te preocupes por eso, seguro que ella está bien.


  —Espero que sí.


  Henry suspiró, quizá se habría sobrepasado, no quería hacerla llegar al hospital, pero era la única forma de detenerla.


  —¿Te sientes bien? Te veías turbada allá arriba.


  —Quizá estoy un poco mareada, pero bien —suspiró—, esto es extraño, demasiado extraño.


  —Bien, vamos, tengo mi combate dentro de poco.


  —No me has dado mi beso.


  Henry sonrió.


  —¿De ganadora o de consolación?


  —Pues… no sé, solo quiero un beso.


  Henry la tomó de la cintura y la acercó para plantarle un beso dulce que ella disfrutó más de lo que debería al estar en una zona tan concurrida y con las cámaras nacionales sobre ellos, pero no importaba, quería a su novio y si a alguien le molestaba, no le importaba.


  —Vamos —le tomó la mano y la guío hacia donde sería su propio combate, la dejó sentada tranquilamente en el público y le plantó un beso antes de irse.


  Nina sonrió y lo miró partir a vestidores, se quedó pensando en todo lo que había pasado en tan solo unas horas, miró a su lado cuando vio que de pronto Eliza se sentaba junto a ella.


  —¡Eliza! ¿Te encuentras bien?


  —Claro que estoy bien —sonrió—, solo fue una jaqueca repentina, ni siquiera necesité el hospital, fui a los paramédicos.


  —Me alegra.


  —Bueno, te dio la victoria, ¿no? Felicidades.


  —No lo siento una victoria.


  —Sí, sí lo es, fui más débil, así que ganaste.


  Nina no dijo ni una palabra más y agradeció que las luces se apagaran para dar inicio a las finales de la esgrima varonil, sabía que no se le veía la cara a Henry, pero para ella lucía completamente apuesto.


  —Se ve muy concentrado —dijo Eliza.


  —Se pone así en cada combate.


  —Creo que más bien, siempre es así.


  —No lo creo —dijo Nina con seguridad—, él es muy relajado, amable y normalmente sonriente.


  —Supongo que es una faceta que se empeña en demostrar.


  Nina suspiró con fuerza y la miró.


  —Lo conociste en otra etapa de su vida, ¿cierto Eliza? —ella elevó una ceja—. ¿Cómo era él?


  —Genial —asintió—, bastante genial. En cuanto lo veías querías conocerlo, era esa clase de chico enigmático al que todos le lamían las botas.


  —No lo veo haciendo algo como eso.


  —Solía llamar mucho la atención.


  —Ahora apenas y lo intenta —miró hacía su novio que, en ese momento, estaba haciendo un punto—, pasaría desapercibido si no fuera tan atractivo.


  —Claro, es guapo, pero eso no era lo único que llamaba la atención de él.


  —¿A qué te refieres?


  Ella sonrió hacia Nina, como si la hiciera menos, como si la mirara con lástima por saber tan poco sobre su propio novio o eso era lo que la hizo sentir.


  —Bueno, Henry es un Potem, ¿cierto?


  —¿Potem? —Nina la miró sin comprender.


  —¿Ni siquiera sabes que es un Potem? Pensé que habías contactado con aquel viejo horroroso —dijo con desprecio.


  —¿El señor Leonard?


  —Ajá, él.


  —¿Él era un potem?


  —Sí.


  Nina se quedó un poco anonadada.


  —¿Cómo sabes todo esto?


  —Bueno —la miró—, porque soy una de ustedes.


  —¿Una potem?


  —¡Ja! Quisiera —negó—, no, solo soy una Sahas.


  Tenía sentido, de hecho, ella ya lo sabía, lo había sospechado casi desde un inicio. Henry llamaba la atención de los sahas, era normal que sus exnovias fueran todas sahas, pero, ¿qué era eso de un potem? Miró hacia su novio y se sintió frustrada, ¿por qué le tenía tantos secretos?


  Pero, ahora que lo pensaba, no era el único que había escondido eso de potem, el señor Leonard también lo hizo.


  —¿Por qué no dicen que son potem?


  —No te lo dicen a ti —dijo Eliza—. ¿Cómo entonces lo sabría yo? Tanto de Leonard como de Henry.


  Ella tenía razón, se quedó ensimismada hasta que de pronto los aplausos invadieron el lugar y Henry elevaba las manos en victoria, siendo abrazado por sus amigos que llegaron de pronto hasta él, Eliza miró a Nina con una sonrisa y elevó una ceja.


  —¿No piensas ir con él?


  —Se ve ocupado —sonrió forzosa—, quizá sea mejor que disfrute con su equipo este momento.


  Nina se puso en pie y se marchó, Eliza sonrió con suficiencia y se cruzó de brazos tranquila, al menos sabía que estaba haciendo las cosas bien, él la amenazaba con explotarle la cabeza, ella con destrozarle el corazón.


  Si de jugar sucio se trataba, ella era especialista. Sabía que Nina era una forma de hacer que Henry se doblegara.


  


  Capítulo 28


   

  


  Henry miraba hacia todos lados, buscando a su novia quién no había llegado en cuanto el partido terminó, lo cual era extraordinariamente raro, Nina era una persona sumamente entusiasta, solía ponerse feliz con las cosas buenas que le pasaban a los demás, sobre todo cuando se trataba de él.


  —¿Buscabas algo, Henry?


  —Eliza —dijo con enojo—. ¿Qué hiciste?


  —Nada, solo charlé un poco y parece que a Nina la dejó un poco descolocada, pensé que, al ser ella “tan cercana a ti” ya lo sabría, sobre todo por el peligro que corre estando yo aquí.


  —¡Maldición, Eliza! —se enojó Henry, llamando la atención de varios chicos que pasaban por ahí para felicitarlo— ¡Maldita sea! Te juro que…


  —Tranquilo Henry, pensaría que estás enojado.


  —¿Dónde está? —regresó una mirada agresiva.


  —No lo sé —sonrió—, supongo que intentará averiguar por qué los potem que ha conocido evitan decirle a ella la verdad.


  —Haré que te explote la cabeza si ella piensa algo que no es.


  —¿Qué no es, Henry? Es la verdad, no quieres decirle.


  —¡Sabes que no lo tengo permitido, carajo!


  —¿En serio? —dijo inocente—, supongo que no lo sabía.


  Henry estaba a punto de provocarle un derrame cerebral, pero le pareció ver una cabellera gris pasar por el rabillo de su ojo y no se equivocaba, Nina estaba ahí, sonriendo y animando al resto de los chicos que estaban a punto de participar.


  —¡Nina! —Henry se acercó a su novia—. ¿Dónde estabas?


  —Fui a comprarte esto —le entregó su bebida energizante favorita y elevó una ceja—. ¿Por qué?


  —Nada —la abrazó, pegando sus labios al hombro de Nina.


  —¿Sucede algo, sahaspotem? —le dijo al oído.


  —¿Qué? —Henry la alejó rápidamente y la miró a los ojos.


  —Me lo dijo Eliza —elevó una ceja—, me vas a decir absolutamente todo al regresar al hotel.


  —Sería mejor que no lo supieras.


  —Si no me lo dices tú, lo averiguaré por mi cuenta.


  —Nina —la tomó de los hombros—, es peligroso.


  —No me importa Henry, no eres el único que me ha mentido con eso —dijo con el ceño fruncido—. Dime, ¿no piensas que soy de confianza? ¿A caso no crees que puedo ayudarte?


  —Claro que sí —la abrazó con fuerza—, pero te quiero demasiado cómo para meterte en esto.


  —¿Me quieres demasiado como para mantener oculta una parte de tu vida? Más bien, toda tu vida.


  —Nina…


  —¡Archer! —gritó el entrenador—. ¡Con el masajista, una ducha y sales! ¡Luego tendrás tiempo para romances!


  Henry asintió hacia su entrenador y miró a Nina.


  —Por favor, espérame.


  —No me iré a ningún lado.


  —Y no hables más con Eliza, ni siquiera te le acerques.


  —Solo si prometes que me dirás.


  —Sí, lo prometo, pero tú promete que no hablarás con ella.


  Nina lo miró mal, pero suspiró.


  —Está bien.


  —Gracias —la besó—, hablaremos de esto, ¿vale?


  Nina vio todo el partido en equipos, solían durar bastante tiempo y, lastimosamente, el equipo de Florencia perdió, no había forma de describir lo mal que se sentían al haber sido derrotados por Venecia, pero así eran las cosas. La chica sonrió hacia el resto de los amigos de su novio y abrazó a Henry.


  —Al menos llegaron hasta este punto, a nosotras nos sacaron casi al instante.


  —No es consolación —sonrió Henry—, pero gracias Nina.


  Ella se inclinó de hombros y caminó a su lado el resto del camino para salir de ahí junto a su novio y amigos, quienes no dejaban de discutir sobre el combate.


  Nina también hacía aportaciones, pero estaba más enfocada en la conversación futura que tendría con Henry.


  —Bien, los dejamos, Nina y yo tenemos que hablar de algo.


  —Claro —dijo Piero—, “hablar”.


  —Es en serio esta vez —argumentó Nina.


  —Claro grisi, como tú digas —rodó los ojos Giovanny—, nos vemos luego, ¿nos iremos mañana?


  —¿Tanto te urge regresar a Florencia? —sonrió Guiliano.


  —Tengo una novia psicópata, ¿recuerdan? —bromeó—, necesito ver si no ha quemado mi casa.


  —Es un buen punto —concluyó Piero—, y también tengo ganas de regresar.


  —De verdad que están necesitados.


  Los chicos se separaron y Nina casi brincaba al sentir la emoción de la próxima conversación con Henry, lo miraba de cuando en cuando, pero él parecía más bien serio.


  —¿De verdad te conflictúa tanto decirme esto?


  —No hablemos aquí, Nina —le dijo mientras iban por el pasillo hacía la habitación de Henry.


  Cuando entraron a la recamara y él cerró la puerta, miró a su novia por largo rato, parecía querer evitar toda la parte de la conversación, pero al ver los ojos de Nina, entendía que ella no se daría por vencida. Suspiró. Al fin y al cabo, llegados a ese momento y bajo esas circunstancias, era mejor que estuviera enterada a que fuera ignorante.


  —Nina, ¿recuerdas a la mujer que se te presenta en sueños?


  —Sí, esa terrible persona —negó enojada.


  —Esa persona es Eliza —esclareció.


  La joven abrió los ojos con impresión, pero asintió, no dijo nada más porque todo tenía demasiado sentido y hasta le avergonzaba no haberse dado cuenta.


  Ahora que lo decía, ella en realidad era mala para identificar a los sahas, había descubierto a Henry solo porque el señor Leonard le había advertido de él, pero la cosa era, que no solía prestar demasiada atención a las personas, ni siquiera a Josephine, quién la molestaba todo el tiempo o Eliza, quién fue bastante obvia.


  —¿Qué quiere?


  —Pues… a mí —dijo intentando no sonar demasiado prepotente—, no como persona, como sahas.


  —Qué es eso de los potem —lo miró sentarse junto ella— ¿Qué tiene de diferencia de un malum o bonum?


  —¿Recuerdas cuando me explicaste de esos dos tipos de sahas? ¿Sobre qué pueden modificar los homomund, pero no crear o eliminar nada al completo?


  —Sí.


  —Bueno, un potem puede hacerlo.


  Nina casi cae del asombro.


  —¿De todos? ¿Todos los homomund? ¿Los conoces?


  —Sí.


  —Todos esos arcos… ¿son entradas? —Nina necesitó ponerse en pie y caminar un poco para procesar la información—. Entonces, ¿tú si puedes implantar en otra persona el odio, terror, amor, eliminar recuerdos o inventarlos?


  —Sí —Henry lograba ver la forma en la que Nina parecía procesar la información que le daba.


  —Un potem es capaz de influir en masas, ¿cierto?


  —Por eso lo mantenemos en secreto —dijo Henry—, ya sea un bonum o un malum, los dos buscan a los potem para lograr sus objetivos. Por eso se recomienda que no nos enamoremos.


  Nina elevó la cabeza y lo miró fijamente.


  —¿Qué quiere decir?


  —Todas las personas somos influenciables cuando estamos enamoradas, simplemente no es buena idea.


  —Cuando estabas enamorado de Eliza, ¿hiciste cosas malas?


  —No me gusta hablar del tema, pero sí.


  —¿Piensas que yo te obligaría a hacer algo por lo que pienso?


  —No es como que puedas influenciar en una totalidad en mí, pero por complacerte, lo haría. Y lo peor es que posiblemente eso te afectaría.


  —¿Cómo es eso?


  —Normalmente los seres humanos no saben manejar el poder, no digo que no lo puedas hacer, pero tener la capacidad de influenciar a las personas a tu gusto… no es cualquier poder.


  —Pero si se usa para hacer el bien.


  —No puedes definir el bien, Nina, es relativo, cada persona piensa que el bien es de una forma y el que quieras forzar a que sea como tú piensas, es ir en contra de su voluntad.


  —Vaya, tienes razón —ella negó y se sentó en la cama—, cuando te conocí pensé que no sabías nada, pero en realidad lo sabías todo, ¿verdad?


  —Debo admitir que, en un inicio, tenía bloqueado todo esto, como te darás cuenta, manipulé todo mi interior para que Eliza no tuviera acceso a mí por ninguno de los homomund, se ha hecho una malum poderosa debido a mí.


  —Entonces, comenzaste a desbloquear poco a poco —asintió—, estar conmigo te hizo recordar tu normal naturaleza.


  —Algo así.


  —¿Por qué te enamoraste de una malum? Eres bueno.


  —Cuando estás con alguien como yo, la ambición crece y te puedes convertir en algo que tal vez nunca pensaste, Eliza era una bonum, pero se hizo una malum sumamente poderosa, porque aprendió mucho de mí y la cegó.


  —¿Por eso la dejaste?


  —Sí.


  Ella se mordió el interior de la mejilla.


  —¿Eso quiere decir que aún la querías?


  —Nina —la miró desaprobatoriamente—, ¿En serio eso es lo que te llamó la atención de toda esta conversación?


  —Es importante, por esa razón ella cree que aún puede haber algo ahí, quiere volverte a reclutar.


  —Creo que entendió muy bien que estoy contigo ahora.


  —Pero…


  —Más bien, pretende atacarte, volverte loca para volverme loco a mí también.


  —¿Se supone que sería mejor que me dejaras?


  Henry se quedó callado.


  —Algo así. Pero es imposible que como persona no quiera tener una pareja.


  —¿Y si te encontraras con otro potem?


  —Sería ideal, pero te digo, que no es fácil que sepas eso.


  —¿Naciste como potem?


  —Sí.


  —Es por eso que tenías esa expresión tan amargada de cuando eras un bebé —pensó en voz alta.


  —¿Qué?


  —La foto que tenías en tu habitación, eres pequeño, pero pareces totalmente perturbado.


  —Antes de que me adoptaran mis padres, yo estaba en un centro de investigación, iban al orfanato todo el tiempo para ver como interactuaba con las personas y si era simultaneo la forma en la que los podía utilizar.


  Nina comprendía a la perfección lo que significaba ser un experimento, por momentos te hacían creer que no eras humano, mucho menos parte de la sociedad.


  —¿Cómo lo lograron tus padres? El llevarte.


  —Son personas conocidas y no había forma en la que pudieran darles la negativa, ellos vieron en una ocasión como los investigadores llegaban a mí, por eso decidieron adoptarme.


  —Eso… es bueno, supongo —ella parecía un poco turbada con la información—. ¿Por qué los potem no dicen que lo son a otros sahas? ¿corren peligro?


  —Hay reglas —dijo Henry—, todos los potem cometemos errores cuando somos jóvenes y experimentamos cosas, pero siempre hay un potem designado para darte la información que necesitas, pero antes, te dejan equivocarte, quieren ver hasta dónde eres capaz de llegar.


  —No me digas —lo miró molesta—, tú guía era el señor Leonard.


  —Sí —suspiró—, di por sentado que era él cuando dijiste que te advirtió que llegaría, Leonard era dado a hacer eso.


  —¿Te quería?


  —Sí, llegamos a ser amigos.


  Nina asintió.


  —¿Te alejarás de mí ahora?


  —No, Nina —la tomó de la cintura y la acercó—, por primera vez, me siento completamente feliz, mis padres cubrieron la parte familiar, pero tú cubres las de una pareja y no lo había experimentado antes.


  —¿Puedo hacerme malum al estar contigo?


  —Existe la posibilidad, pero depende de ti.


  —Tú… tienes habilidades fuera de los homomund, ¿verdad?


  Henry suspiró.


  —Sí, algunas.


  —¿Las has utilizado en mí?


  —¡Claro que no!


  —¿Cómo puedo saber si lo haces?


  —Nunca lo haría —negó con la cabeza—, pero si tanto te interesa, el utilizar esas habilidades me deja exhausto, no es natural que los utilice fuera de los homomund.


  —¿Hiciste que Eliza cayera en el combate?


  —Ella estaba haciéndolo contigo antes —se excusó—, estoy entrenado para no contestar a simples amenazas, pero sé que lo hace por mí, no permitiré que te haga daño.


  —¿Tienes permitido hacer esas cosas?


  —Cada potem es dueño de su vida, pero… no, digamos que no es muy permitido lo que hice.


  —¿Qué puede pasarte?


  Henry sonrió de lado y le tocó la mejilla.


  —Mejor no hablemos de ello.


  —¿Es malo?


  —Seres con poder absoluto sobre las personas, tienen una gran responsabilidad, los castigos son igual de grandes que el poder que tenemos.


  —¿El no decirme es parte de las reglas?


  —No debemos decirle a nadie, mucho menos a los sahas —aceptó—, pero, técnicamente no te lo dije, te lo dijo Eliza, lo cual me deja exento de problemas.


  —No pensé que fuera a ser tan complicado —negó—, eso quiere decir que hablarme sobre los homomund que no conozco está terminantemente prohibido, ¿cierto?


  —Sí.


  —Es una lástima.


  —Son reglas.


  —¿Jamás podría llegar a ser un potem? ¿No es algo alcanzable?


  —Creo que todo es alcanzable, Nina.


  —Es como si existiera una barrera permanente entre nosotros —suspiró—. Aun así, ¿no quieres irte de mi lado?


  —No.


  —Me alegra —asintió—, ¿Cómo resolveremos lo de Eliza?


  —Eso aún no lo sé —se dejó caer en la cama—, no sé a qué ha venido o que es lo que quiere que haga, pero está intentando llegar a mí por todas las formas que se le ocurren.


  —¿No hay algo que limite a los malum?


  —Claro, pero son difíciles de comprender.


  —Parecieran que tienen completa libertad sobre todo en lo absoluto, van haciendo todo lo que quieren.


  —No lo tienen —dijo seguro—, pero creo que lo mejor sería que lo averiguara, la razón por la que me busca, quiero decir.


  —¿Cómo lo harás?


  —Tengo algunas ideas.


  


  Capítulo 29


   

  


  Eliza caminaba tranquilamente por entre las recámaras del hotel, sabía que dentro de poco muchos se irían y estaba seguro que Henry aprovecharía la primera oportunidad que tuviera para irse de ahí junto con esa chica que ahora era su novia, pero ella había articulado un plan, Guiliano, el pobre chico que se había prendado de ella era una buena forma de llegar a Henry, y sus sentimientos hacía Nina solo eran un extra en su plan.


  Tocó varias veces a la habitación del muchacho y esperó a que le abrieran la puerta.


  —¿Eliza? —elevó una ceja el rubio—. ¿Qué haces aquí?


  —Bueno, te buscaba.


  —¿A mí?


  —Sí tontito, claro que a ti —asintió—, la cosa es, que estoy pensando en dar un buen rodeo antes de volver a Roma, me gustaría saber si te gustaría unirte.


  —Eh… no lo sé, en realidad, vengo con Henry.


  —Ah, claro. Digo, podrían venir también si gustan, será un viaje divertido, lo prometo.


  —No lo dudo, es solo qué… no tengo la mejor relación con él ahora cómo para pedirle algo así.


  —Es verdad —se rascó la nuca—, el beso que le diste a Nina.


  —Sí.


  —Bueno, ¿por qué no lo piensas? —sonrió—, podrías venirte conmigo y yo te llevaría de regreso a Florencia, no hay problema con eso.


  —¿En serio?


  —Sí, la verdad es que no quiero viajar sola y tú me pareces un chico de lo más lindo.


  —Gracias, bueno… —sonrió—, si lo pones así…


  —¡Claro!


  —¿De qué hablan? —dijo de pronto Henry, sacándole un brinco a Guiliano y una sonrisa a Eliza.


  —Ah, que Guiliano se viene conmigo de regreso —sonrió la chica—, haremos un pequeño viaje al retornar, claro que, si quieres venir, estaría genial, pero Guiliano no se atrevía a preguntarte si querías venir con nosotros.


  Henry pasó sus ojos grises de la chica a su amigo, quién parecía avergonzado.


  —Tonterías, sabe que puede hablar conmigo cuando quiera.


  —No lo parece.


  —Guiliano, me parece buena idea, iremos contigo.


  —¿En serio?


  —Sí, le diré a los demás, ¿Vale?


  —Me parece bien —dijo Guiliano, aunque podía percibir que no era sí.


  A Henry no le importaba que se enojara, no podía dejarlo a merced de Eliza quién solo lo estaba utilizando.


  —¡Genial! Supongo que se van mañana —sonrió—, ¡Será de lo más divertido!


  Eliza y Henry se miraron terminantemente, ambos pidiendo hablar en otro lugar en medio de un silencio que a Guiliano le terminó por incomodar.


  —Eh, entonces adiós —les cerró la puerta.


  —¿Qué demonios intentas? —le dijo molesto cuando la tomó del brazo y la llevó a un pasillo alejado para que pudieran hablar.


  —Llamar tu atención, es obvio y lo conseguí, ahora irás a un viaje conmigo, interesante, ¿no?


  —No, iré con mi novia y mis amigos.


  —Esa es otra cuestión —sonrió Eliza—, tienes que deshacerte de Nina si no quieres que poco a poco ella tenga un verdadero problema mental.


  —¿Qué quieres decir? —Henry sintió que se le iba el aire.


  —Bueno, Henry, me conoces, no creías que solo la atormentaba en sueños, en realidad, también hacía una que otra influencia en su interior para… desajustarla un poco, escondí una y otra cosa en su pequeña y dulce casita interior.


  —¿De qué hablas?


  —Son bombas de tiempo de las cuales solo yo tengo conocimiento en donde están —elevó la ceja—, debí implantarte algunas también cuando estabas conmigo.


  —Entonces no sabrías como hacerlo, ¿Con quién demonios te has juntado para hacer todo esto?


  —Secreto —sonrió.


  —Bien, digamos que te creo que has logrado entrar al interior de Nina y que incluso hiciste esas “bombas de tiempo” como tú lo dices —la miró enojado—. ¿Qué quieres que haga? ¿Para qué me ocupas?


  —Es algo grande Henry, no te imaginas cuanto —sonrió—, haremos un mundo mejor.


  —¡Por favor, Eliza! —negó enojado—. ¿Sigues con lo mismo?


  —Tú piensas que me has hecho una malum, pero la realidad no es así, quiero lo mejor para todos.


  —Sí tú lo decides, no es lo mejor para todos, ¿Entiendes? No puedes decidir por todas las personas.


  —Yo no, yo solo las puedo influenciar, pero tú sí, puedes hacer que decidan lo correcto.


  Henry negó, frotándose los ojos con dos dedos.


  —Estás loca.


  Ella se molestó como nunca antes.


  —¡No me llames así! ¡Tengo un ideal! ¿Qué tienes tú? ¿Una chica con la cual te puedes acostar? ¿Amiguitos? —Eliza negó—, eres tonto, eso es lo que eres. Flojo y desperdicias un poder que no sé por qué fue a caer en tus manos, en alguien a quién ni siquiera le interesa usarlo.


  —Por eso mismo lo tengo, ese desinterés me convierte en un potem perfecto y a ti, se te negará toda la vida ese poder.


  —Tú no sabes nada —escupió, pero trató de recuperar la compostura—. Bueno, ese no es el punto, ¿verdad? ¿Quieres salvar a tu novia? Entonces sabes que hacer.


  —¿Quieres que la termine? ¿Eres tan infantil?


  —No que la termines, quiero que la destruyas para que no te vuelva a buscar.


  —¿En qué te afecta que esté con ella? —elevó una ceja—. ¿No te sería más fácil solo convencerla de que esté de tu lado?


  Eliza se quedó callada.


  —Ah, con que por ahí va —sonrió—, lo intentaste y no lo conseguiste.


  —Es tan tonta que incluso se sorprendería de que le dijera esa información que tengo.


  —No lo lograste, Eliza, no pudiste corromper a Nina y seguro que eso te frustra como nunca.


  —¡Ni siquiera lo intenté!


  —Al no poderlo hacer, el que esté conmigo la convierte en una amenaza potencial, el que la quiera también —asintió Henry—, quién diría que alguien con mucho menos conocimiento que tú sobre estos mundos, lograría frenarte.


  —¡Cállate! —lo miró amenazadora—, la destruiré, sabes que lo haré si sigues así, no he mentido, la tengo controlada y solo yo sé dónde he escondido esas pequeñas bombas emocionales y psicológicas que harán que tu querida novia entre en un estado vegetativo de por vida, ¿Es lo que quieres?


  —Por supuesto que no.


  —Entonces, harás lo que diga.


  —¿Qué es eso? Digo, comprendo lo de terminar con Nina, pero, ¿Qué quieres en realidad que haga? No soy el potem más poderoso que conoces, ¿o sí?


  Eliza mordió su labio.


  —Los potem son demasiado escasos, incluso ese idiota de Leonard decidió morir antes de…


  —Supuse que habías tenido algo que ver —negó Henry—, el que mataras a mi maestro no hace que te tanga más confianza.


  —Sí no lo hacía yo, lo tendrías que hacer tú, ¿verdad? Deberías estarme agradecido.


  —No lo hubiera hecho, jamás mataría a Leonard y lo sabes.


  —¡Por su culpa te fuiste de mi lado!


  —Me abrió los ojos —asintió—, se lo agradeceré toda la vida.


  —¿Sabías que Nina lo conoció?


  —Sí.


  —Le avisó que irías, por esa razón Nina se pegó a ti desde que te vio —negó Eliza—, maldito viejo entrometido.


  Henry frunció el ceño. Era verdad, Leonard había mandado a Nina a él, jamás se lo había preguntado, pero si lo había hecho, tenía que ser por una razón, su maestro era un poderoso potem y sabía que lo mejor que podían hacer los que eran como ellos, era mantenerse lejos de otros sahas, sin embargo, había mandado a Nina a sabiendas de que Henry se enamoraría de ella, porque se conocían de demasiado tiempo, aunque jamás lo vio en persona, tuvo demasiados días en su compañía en medio de los homomund.


  Jamás se interesó en saber quién era su novia en realidad, ni siquiera buscó o invocó el espíritu de Leonard para pedir indicaciones o, al menos, una explicación.


  Incuso una saha tan poderosa como lo era Eliza no había podido influenciar a Nina, ni siquiera él había logrado descubrirla al completo ¡Y era un potem! ¿Quién era Nina y por qué Eliza parecía tenerle tanto miedo?


  Pero ahora estaban en problemas, le creía a Eliza todo lo que había dicho, no lanzaría una amenaza de esa magnitud si no fuera verdad, incluso él había notado algo raro en el interior de Nina desde hacía unos días y fue la forma en la que Eliza fácilmente la pudo manipular en su combate, tenía implantados instrumentos malum dentro de su novia y eso era demasiado peligroso como para dejarlo pasar.


  —Bien —aceptó—, alejaré a Nina si le quitas todo aquello que implantaste.


  —No lo creo guapo, en cuanto se los quite, regresarás a ella.


  —¿Sí sabes que puedo destruirte?


  —Sí, por eso mismo ella sigue siendo mi escudo, si yo muero, esas cosas explotarían.


  —No me hace falta matarte.


  —Tengo gente que ejecutará si algo me pasara.


  Henry cerró los ojos, si había más gente involucrada, Nina corría aún más peligro.


  —Está bien, la terminaré.


  —Estaré presente, no pienses que de alguna forma puedas darle una excusa que me suene a que estás dejándole entre frases que la amas, tienes que decirle que no la amas.


  —¡Está bien, dije que lo haría! —dijo enojado—, deja de fastidiarme.


  —Quiero que lo hagas ahora, Henry.


  El chico fijó sus ojos grises en la sonrisa de aquella mujer, para ese momento le estaba resultando sumamente difícil el no matarla, ni siquiera se iría por un método que no fuera perceptible, como era destruirla interiormente, la ahorcaría justo ahí su tuviera oportunidad. Pero arriesgaría a Nina y no podía hacer algo como eso.


  —Bien.


  —¿Vamos? —sonrió—, seguro que está en su habitación.


  —No te vas a dejar ver ante ella, quieres escuchar, bien, pero no te verá. Si haces cualquier cosa, te mataré.


  —De acuerdo —sonrió—. Estaré en el pasillo, justo al lado de su habitación, ¿Te parece? Ella me dará la espalda.


  —Eres una cínica.


  —Sí —se inclinó de hombros—, pero consigo lo que quiero.


  Henry dejó salir un suspiro y caminó hacía la habitación de su novia, no quería llegar y mucho menos hacer lo que estaba a punto de hacer.


  —Anda, hazlo —apuró Eliza cuando lo vio por más de cinco minutos parado frente a esa puerta.


  El chico tocó un par de veces a la puerta, esperando que no hubiera nadie en el interior, sin embargo, Nina abrió la puerta con una gran sonrisa, seguramente lo había visto por el picaporte, se le había lanzado a los brazos y lo besó en cuanto tuvo oportunidad, pero al notar que Henry no le devolvía el gesto, se apartó confusa.


  —¿Pasa algo? —frunció el ceño.


  —Sí, eh… —se rascó la cabeza—, necesitamos hablar.


  —Bien, si quieres…


  —No, ahora —la frenó—, y aquí está bien.


  Ella elevó una ceja y cerró la puerta tras de sí.


  —Bien, ¿qué ocurre? ¿Pasó algo con Guiliano?


  —No, no es precisamente eso.


  —¿Precisamente?


  —Creo, que no podemos estar juntos más tiempo.


  La mirada de Nina se abrió cual grande eran sus ojos y negó un par de veces.


  —¿Por qué me dices esto? —sonrió confusa—, si tienes miedo que algo me pase, te juro que…


  —No es eso.


  —Henry, si estás jugando, te digo que esto no es divertido.


  —No es un juego, te lo digo en serio —tomó aire—, me parece muy raro que Guiliano desarrollara un cariño tan profundo por ti y de la nada, además, sigue incrementando y eso no es normal.


  —¿Dices que es mi culpa? —ella frunció el ceño—¸creí que había quedado claro que era una malum quien lo hostigaba a hacer esas cosas.


  —Sí… en realidad no te conozco, yo no sé si eres una malum o una bonum, no sé si has sido tú quién provocó todo esto.


  —¿Hablas en serio? —negó—. No puedo creer nada de lo que dices, es una locura, tan solo hace unas horas nosotros estábamos bien y…


  —Me di cuenta al llegar con Guiliano y los chicos.


  —Pero si Piero me acaba de mandar mensaje, me dijo que iremos de viaje al regresar.


  —No, no irás con nosotros a ninguna parte.


  —¿Me piensas dejar aquí?


  —Puedes regresar con el equipo, como todas las demás.


  —Henry —trató de alcanzarlo, pero él se hizo unos pasos hacia atrás. Ella apretó sus manos en puños y formó una línea con sus labios—. Dime la verdad.


  —Me he aburrido, fue divertido experimentar en un inicio, pero ahora no vale la pena.


  —Eso… no es verdad.


  —Lo es.


  —Pero… —ella negó, frunció el ceño y lo miró decidida—. Si eso es lo que dices, bien. Pero solo te creeré si me dices las únicas palabras por las cuales sabría que solo has estado jugando conmigo. Anda Henry, dímelas, sabes cuales son, así que dímelas, dime por qué no quieres estar conmigo.


  —No te amo, nunca te amé —suspiró—. Lo hice por diversión, por probar a la escuela algo.


  Nina dio un paso hacia atrás y cerró los ojos, tratando de serenarse ante el dolor punzante que esas palabras ocasionaban en su interior.


  —¿Todo esto… es juego?


  —Sí.


  —¿Pensaste que no lo descubriría?


  —Sabía que lo harías eventualmente.


  —¿Por qué ahora?


  —Porque no te necesito a mi lado —se inclinó de hombros—, vuelve a casa y sigue con tu vida, es lo mejor que puedes hacer ¡Incluso pienso que nos irá mejor separados!


  —¿Quieres que lo acepte sin más?


  —¿Qué esperas hacer? ¿Perseguirme? —sonrió—, no funcionará, solo te harías daño, quedarías en ridículo.


  Nina bajó la cabeza y dejó salir las primeras lágrimas, Henry se sentía fatal al verla llorar, le encantaría abrazarla y besarla, pasar la noche con ella, hacerla sentir lo especial que era para él, pero no era el momento de dejarse debilitar por ella, tenía que ponerla a salvo y la faz de Eliza parecía adquirir satisfacción mientras lo hacía.


  Alejar a la única mujer que lo había hecho feliz parecía ser la felicidad de otra, era una mezcla de sensaciones entre las que resaltaban en rencor hacía Eliza y el amor por la mujer llorando frente a él.


  —¡Idiota! —sintió la mano de Nina impactarse en su mejilla— ¡Idiota…! ¡Espero que disfrutes tu tonto viaje!


  Ella abrió la puerta y la azotó con fuerza, Henry la escuchó llorar sin resguardo en el interior. Recargó su frente en aquella puerta y tuvo que contener las ganas de tocar para hacerla salir y disculparse, no lo hizo, tomó aire y se separó, mirando a Eliza.


  —¿Feliz? —la mujer sonrió y asintió.


  —No ha estado tan mal, ¿o sí?


  Henry la miró duramente y se marchó de ahí, encerrándose en su habitación, recordando con molestia lo que había tenido que hacerle a Nina para que Eliza la dejara en paz.


  ¿Cómo haría para que todo eso se solucionara?


  ****


  Henry salió de su habitación al día siguiente, el resto de sus amigos no le dirigían la palabra, no porque estuvieran molestos con él, sino por simple respeto a su aura depresiva, normalmente, aunque era callado, parecía disfrutar de la vida, en ese momento, Henry tenía unas ojeras de una noche entera y sus ojos parecían haberse vaciado de toda emoción.


  —¿Y bien? ¿Están listos? —dijo una alegre Eliza, posándose enfrente de ellos con una sonrisa inquebrantable.


  —Eh —Piero miró hacía su amigo—, no sé si sea buena idea que vayamos en este momento, parece que Henry y Nina se pelearon anoche.


  —¿En serio? —la rubia miró a Henry de forma impactada, como si no lo hubiese provocado ella misma—. Lo lamento, hacían una linda pareja.


  —¿Terminaron? —Giovanny frunció el ceño—. Eso… no es posible. ¿Por qué, amigo? Parecían estar bien ayer.


  —¿Ha sido mi culpa? —se preocupó Guiliano—. Henry, ella no ha tenido nada que ver.


  —Vámonos —Henry se puso unos lentes de sol y caminó hacía la salida con su maleta.


  Sus amigos parecían murmurar entre ellos en conjunto con Eliza, posiblemente estarían tratando de dilucidar lo que había sucedido, pero entonces, la cabellera gris de Nina se presentó a solo unos metros de ellos, dejando a los chicos mudos.


  La chica volvió la cabeza y los miró por largo rato, sobre todo a Eliza, quién se posaba tranquila entre los que habían sido amigos para ella, por un momento nadie respiró, ni siquiera Henry, esa chica era demasiado impredecible.


  Ella miró por un tiempo indefinido a Henry, parecía indecisa en su hacer, pero al final, solo levantó una mano con una sonrisa, despidiéndose con esa cara que denotaba que había llorado durante toda la noche, todos se sintieron pesimamente.


  —Amigo —Piero le tocó la espalda—, ve a hablar con ella.


  —Sí, te esperaremos, parece querer hablar contigo —animó Giovanny—. Seguro se contentan antes de irnos.


  —¿A dónde iremos primero? —Henry desvió el tema, tomando su maleta y saliendo de ahí.


  —Henry, no seas cabeza dura —dijo Guiliano—. La quieres, entonces, ve tras ella.


  —No se hablará más del tema —enfatizó Henry—. ¿Quieren ir a ese viajo o no?


  Nadie se atrevió a decir otra palabra y simplemente siguieron a Henry hasta la camioneta y se subieron en un total silencio, para lo único que el dueño había hablado fue para evitar que Eliza se fuera en el asiento delantero, pidiendo que fuera Guiliano quién ocupara el lugar. No la quería cerca de ese amigo en especial, en el cual parecía tener un mayor efecto.


  Solo esperaba que ese estúpido viaje terminara rápido.


  


  Capítulo 30


   

  


  Henry llegó a su casa después de dos días de viajes en diferentes ciudades, había dejado a Eliza en la central y ahora por fin podía relajarse, había descubierto demasiadas cosas en ese viaje, sobre todo del plan de la chica loca que había hecho que terminara con su novia.


  El no tener alrededor a Nina también había ayudado en el asunto, relajaba a Eliza y la hacía boca suelta con él, pensando que, de alguna forma, sería más influenciable si Nina no estaba, cuando la realidad era lo contrario, entre más hablaba Eliza, más recordaba a su novia… exnovia.


  —¡Henry! —su madre le besó la mejilla—. ¡Estuviste fantástico! ¡Felicidades!


  —Gracias mamá —se la quitó de encima.


  —¡Hijo! ¡Al fin regresas! —le revolvió el cabello su padre—, ¿Por qué no llegaste con Nina?


  —¿La han visto?


  —Bueno, sí —dijo obvio—, vine en el edificio de junto.


  —Claro… ¿Cómo se veía?


  —Pues… —dijo la madre—, ¿Gris?


  —¿Gris? ¿Desprendía un aura gris? ¿Por su cabello gris? ¿O de qué hablas?


  —Tranquilo, si tienes tantas ganas de verla puedes ir con ella, hijo —dijo su padre.


  —No, es tarde, seguro está dormida —se excusó, sería complicado decirles a sus padres que la había terminado—, me voy a la cama.


  —Descansa, cariño —le dijo su madre.


  Henry le dio un beso a la mujer y un abrazo al hombre antes de subir las escaleras y tumbarse en su cama, no sin antes verificar que la recamara de Nina estaba a oscuras, era tonto imaginar que sería de otra forma, era de madrugada. Se tapó la cara con ambas manos y la frotó con fuerza, la extrañaba, sería tonto decir que no lo hacía.


  —Hola.


  Creyó imaginar la voz, pero cuando se levantó de golpe para ver hacía la puerta, vio a Nina recargada en el umbral de la puerta con una mirada fría y furiosa.


  —Nina…


  —Y bien, ¿Cómo fue tu viaje?


  —Estuvo… bien.


  —Qué bueno, ¿Me puedes decir ahora por qué me terminaste? —frunció el ceño—. ¿Estás loco? Por un momento me lo creí.


  —Tenía que hacerlo —él la miró—, así que lo descubriste.


  —Soy la mujer más avispada cuando algo me interesa —le dijo molesta—, me di cuenta cuando te pedí las dos palabras.


  —Dije que ya no te amaba.


  —Sabes que esas palabras no son las que me harían creerte —se cruzó de brazos—, tendrías que decir algo como…


  —Que estás loca —sonrió—, lo sé, eres una persona extraña.


  —Qué sepas que no te lo perdono, Henry Archer —lo apuntó con un dedo acusador.


  —Lo sé —se levantó—, sé que fue duro, quería abrazarte ahí mismo, pero era necesario para saber que tramaba Eliza y creo que justo ahora debemos estar separados.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, metió cosas en ti, estás en peligro.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes?


  —Sí, sentí esas cosas en cuanto las implantó, sé dónde están.


  —¿En verdad?


  —Sí, pero como te imaginarás, no sé cómo eliminarlas.


  —No hace falta que lo sepas, Nina —la besó con euforia—, con qué sepas donde están me basta.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que iré a tu ser interno.


  —¿Qué? —ella se avergonzó—, no.


  —¿Cómo qué no?


  —Pues, no.


  Él elevó una ceja.


  —¿Me quieres explicar?


  —Bueno, no soy como tú, no tengo idea de que haya ahí dentro y si… no sé, si encuentras algo vergonzoso, me moriría ¿entiendes? No puedes entrar ahí.


  —Creo que no estás dimensionando las cosas, si no encuentro lo que te implantó Eliza, corres peligro, seguro que no son solo cosas de malum, tiene que ser de otros potem.


  —Yo no puedo entrar ahí contigo, no puedo decirte a donde entrar o no —ella se cruzó de brazos—. He dicho que no.


  —No hace falta que estés ahí, me dirigirás, solo tenemos que estar concentrados y me podré comunicar contigo.


  Ella volvió a sonrojarse.


  —¡No!


  —¿Qué demonios piensas que habrá ahí dentro?


  —Es todo mi ser Henry, ¿Qué piensas que habrá?


  El chico sonrió perversamente.


  —¿Piensas que me tendrás hecho un altar?


  —Te abofetearé de nuevo —le advirtió.


  —Vale… por cierto, pudiste disimular esa bofetada, sé que para ese momento sabías que no era verdad que no te quería.


  —AMABAS —recalcó—, dijiste que me amabas.


  Henry rodó los ojos.


  —Sí, como sea.


  —Te lo merecías por dejarme fuera.


  El chico miró a su novia con alivio, se alegraba de que hubiese captado el mensaje en aquel momento, debía admitir que había sido una actriz espectacular, aunque supuso que le dolió lo que le dijo. Pero lo que ahora le pedía no era ninguna broma, debía entrar en ella cuanto antes para sacar esas cosas y volver a la normalidad, mientras no se lo permitiera, ni siquiera podían estar juntos, pese a que Eliza entrara a Nina por medio de sus sueños, era un peligro que podía ocasionar un daño irreparable.


  Además, Henry en realidad quería saber lo que Nina tenía escondido, era una persona diferente, pero ahora comenzaba a pensar que también era una Sahas diferente.


  —Nina, tienes que dejarme entrar.


  —¡Es injusto! Yo nunca he entrado en ti y eso que me puedes dar guiar en persona.


  —Has visto los arcos.


  —Todo está oscuro Henry y me dejaste estar ahí tan solo por quince minutos.


  —Bien, si me dejas entrar en ti y sacarte el peligro mortal que hay ahí…


  —No quieras hacerte el listo.


  —Entonces te dejaré entrar en mí, ¿vale?


  —¿En serio?


  —Sí —suspiró—, aunque creo que no te será tan fascinante como piensas.


  —¡Eso lo decidiré yo! —dijo triunfal—, vale, pero no puedes tocar nada, no desacomodes las cosas, no muevas las pinturas y no recojas si hay tiradero en el suelo.


  —No sabes que hay ahí, ¿Cómo estás dándome ordenes?


  —Porque eres compulsivo, ni siquiera quiero que acomodes un cuadro chueco y, si ves algo vergonzoso —ella miró hacia otro lado—, no te permito mencionarlo.


  —Bien.


  Ella asintió un par de veces y respiró.


  —¿Cómo haremos para estar en sintonía ahí dentro? —preguntó dudosa—, es prácticamente imposible que te escuche mientras estás ahí.


  —Recuerda que soy un potem, tengo mis métodos —le guiñó un ojo, recibiendo un golpe en su hombro— ¡Ey!


  —No te permito ser engreído conmigo Archer, al caño tus aires de grandeza.


  —Bien, relájate, solo no te duermas, sabes que Eliza entra a ti por medio de sueños.


  —Sí, sí, no soy tonta —asintió—, me pondré tus audífonos.


  Henry la miró mal, no le gustaba que tocara sus audífonos porque Nina ya se había cargado dos, pero la dejó y bufó cuando le estiró la mano para que le entregara su celular.


  —¿Es en serio Nina? —le tendió el aparato—, pensé que ya te había puesto la app en el tuyo.


  —Sí, pero tú ya tienes hechas las listas, es más fácil desde el tuyo, además, los audífonos se conectan en automático.


  Nina se colocó los audífonos y se acostó en la cama de su novio, más interesada en la música que en otra cosa, eso hasta que lo sintió acercarse y la besó.


  Henry sintió como ella correspondía rápidamente en medio de una sonrisa, pero él ya no estaría presente en su totalidad para disfrutar de los labios de su novia, esperaba que sus padres estuvieran lo suficientemente ocupados o dormidos como para no entrar ahí, no era como si no pudiera activar su consciencia, pero era mejor que mantuviera a Nina distraída.


  Sus pies tocaron de pronto el conocido valle verde donde los árboles de su novia abrían las puertas hacía los diferentes homomund que había logrado dominar, al menos en algunos sentidos. Pero eso no le interesaba de momento, sino la hogareña cabaña que se encontraba al fondo, con aquellos hermosos paisajes, parecía ser el lugar que cualquier ser pacifico elegiría para meditar, no era de extrañarse que así fuera el interior de Nina, lleno de cosas hermosas, animales y tranquilidad.


  Entró en la cabaña, sintiendo que no debía estar ahí, no era la primera vez que entraba en el ser interno de una persona, pero con Nina era diferente, no le gustaba la idea de descubrirla de esa manera, pero no había opción. En cuanto dio los primeros pasos, se pudo notar la calidez, el olor a madera y el fuego crepitante en la chimenea, parecía ordenado pese a lo que su novia pensara, tenía cuadros por doquier, representando sus memoras, eran tantos que llenaban prácticamente todas las paredes, incluso había una bastante bochornosa en la cual ellos dos estaban…


  —¡Ey! Te dije que no vieras nada que me avergonzara —de pronto escuchó su voz.


  —¿Cómo sabes lo que estoy haciendo?


  —No lo sé, pero te siento, eres la persona a la que más amo, entonces…


  —¿Qué dijiste? —Henry sonrió porque sabía que lo último se le había salido.


  Nina se quedó callada por un largo momento y cambió de tema en cuanto tuvo la primera oportunidad:


  —Solo sé que hay tres cosas de esas dentro de la casa, una en la planta baja y otra arriba, creo que hay otras dos en el jardín de atrás y una en el vivero de a un lado.


  —Para ser alguien que nunca había entrado aquí, tienes una noción muy exacta de las cosas, ¿Alguna idea de porqué es así?


  —Ni una sola.


  Henry asintió un par de veces y siguió por el lugar, Nina era una persona fabulosa y lo sabía, pero su casa interior era prácticamente una genialidad, pero no lograba encontrar algo que le pareciera fuera de la extraña normalidad de esa casa movible, en apariencia, la casa era pequeña y acogedora, pero Henry apreciaba la complejidad de la misma, a donde mirara se abrirán pasillos, escondites, había puertas grandes y puertas pequeñas que llevaban a diferentes lugares, era un desastre muy ingenioso.


  —Deja de husmear y ponte a trabajar —se quejó la joven.


  —Eres ridícula, ¿tienes una puerta que te lleva a un mundo de Twizzlers?


  —Son mis dulces favoritos, lo sabes.


  —Literal hay un mundo entero aquí dentro —dijo, tomando un pedazo de dulce y metiéndoselo a la boca mientras continuaba con la inspección.


  —¡Henry! —habló de pronto Nina—. ¡Te estás acercando! ¿Qué ves ahora?


  —Mmm… nada en realidad, estoy en una sala con un televisor delante, parece que… no lo sé, solo hay imágenes raras en la pantalla.


  —¡Eso es un recuerdo reprimido con mis padres! Tiene que estar por ahí, si quiere hacerme daño, seguramente usará los recuerdos horribles que he pasado junto a mis papás.


  —No veo a tus padres por aquí —entonces, el grito de una niña comenzó a invadir el lugar, por un momento Henry se alteró, pero ahí no había nadie, sin embargo, parecía tan cerca que apostaría que le estaba gritando en el oído—. Agh, maldita sea, ¿Qué era lo que te hacían?


  —Bueno, me mostraban mis peores miedos. Pensaban que de esa forma entraría a alguno de los homomund.


  —¿Qué edad tenías? —preguntó mientras revisaba la zona.


  —Ocho.


  Parecía ser una edad difícil para los Sahas en general, él también la había pasado verdaderamente mal a esa edad, lo recordaba tan nítidamente que incluso le causó un escalofrío.


  Buscó en la salita, aventando los cojines por doquier, no le importaba que Nina se molestara, de todas formas, se acomodaría si es que a ella le gustaba mantenerlos de una forma en específico. Se mostró frustrado, por más que buscaba y que su novia aseguraba que estaba cerca, él no encontraba nada más que dulces, monedas y en ocasiones, pinturas.


  —Henry, pero cuanto has crecido.


  Al escuchar la voz familiar, Henry frunció el ceño y se volvió con parsimonia, pensando en lo imposible que podía ser la situación en la que se encontraba, justo en frente de él, en medio del hogar interno de su novia, estaba un potem poderoso y no hablaba de él, sino de su maestro, Leonard, quién sonreía alegre mientras tomaba asiento en el sofá que él había desacomodado.


  —Pero, ¿qué…?


  —Oh, ella se enojará muchísimo por lo que has hecho —apuntó el desorden.


  —¿Cómo…?


  —Vamos Henry, termina tus preguntas, siempre te regañé por no hacerlas, pero ahora parece que las dejas a la mitad.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Estás muerto.


  —Bueno, algo así, en realidad pasé a ser energía más que humano u otra cosa… es complicado, pero me he venido aquí como protección.


  —¿Protección? ¿Usted necesita protección?


  —Sí —sonrió—, por eso estoy escondido en Nina.


  —¿Cómo Nina podría protegerlo? Ella es una bonum, pero usted no deja de ser un potem, incluso ha entrado Eliza aquí.


  —¿Esa terrible mujer? ¡Claro que no ha podido entrar! Se queda mirando por las ventanas, pero es imposible que entre aquí sin que Nina así lo quiera.


  —Es imposible, ella no puede controlar algo como eso.


  El hombre lo miró con lastima.


  —Así que tu falta de curiosidad sigue ahí —negó— ¿Nunca te preguntaste por qué te hice venir a Florencia? ¿Por qué te guíe a ella y viceversa?


  —¿Quién es ella?


  —Es alguien muy especial, la tonta de Eliza no se ha dado cuenta, la ve como un estorbo, pero Nina es mucho más poderosa que tú y yo juntos Henry, tan solo imagina que es capaz de estar tranquila y sin alteraciones a pesar de tener a dos potem en su interior.


  —Ella dijo que sintió algo extraño, incluso me ha dicho a donde ir para encontrar las cosas que Eliza le implantó.


  —Lo que Nina siente es a mí —sonrió—, claramente no sabe conscientemente que habito en ella, pero de repente siente mi poder en uno u otro lado del lugar, es normal, aunque me parece increíble que lo sepa, no deja de impresionarme.


  —¿Qué es ella? —dijo confundido—. ¿Alguien más poderoso que un potem? ¿Cómo puede ser posible?


  —Yo tampoco lo creí cuando me la topé de frente, pero no me alcanzó la vida para averiguarlo al completo, por eso me he venido aquí.


  —Pensé que Eliza te había asesinado.


  —Bueno, lo intentó, mató mi cuerpo físico, pero como sabrás, eso no es verdaderamente importante para alguien como nosotros, somos más espíritu que cuerpo.


  —Sabes que yo jamás te hubiese matado, ¿Verdad Leonard? —el anciano asintió—, es una prueba conocida de los potem, solo los más ilusos caen en ello y son despojados de todo poder, el matar a tu maestro solo significaría que las ansias de poder superaron al razonamiento y el conocimiento, sé que no me hubieses matado Henry, sigues siendo tan perezoso con el tema que me cuesta trabajo creer que te es posible entrar en las personas.


  —No es algo que me quite el sueño, al menos hasta ahora.


  —¡Henry! ¿Qué demonios está pasando? ¿Los encontraste?


  —¡Sí! —mintió—. ¿Por qué le estoy mintiendo?


  —No lo hagas —se inclinó de hombros—, es una chica lista, lo sabrá afrontar. Ahora bien, tienen que descubrir el potencial de Nina, como sabes, yo no puedo ir con ustedes, pero te guiaré cada vez que tengas dudas.


  —¿Cómo puedo estar seguro de que no hay nada implantado en Nina? ¿Cómo fue que Eliza pudo controlarla en el combate de esgrima si no fue por medio de artefactos implantados?


  —No la controlaba a ella —suspiró—, me controlaba a mí.


  —¿A ti? Ella no puede controlar a un potem.


  —Es una mujer bastante ingeniosa, un saha astuto puede controlar a un poten debilitado, agradezco que la detuvieras a tiempo o yo…


  —¿Por qué te quedas aquí si puedes llegar a dañarla? Entra en mí, lo que busco es tenerla a salvo de…


  —¿Estás loco? —negó—, dos Potem conviviendo es solo una mala idea, alguien seguro saldría herido.


  Henry asintió con desgano.


  —Tengo que irme o ella se volverá loca —suspiró—, ¿Cómo impido que la moleste al dormir?


  —Ella lo puede evitar, pero su ser inconsciente es más poderoso que el consciente, se podría decir que en realidad no se conocen la una a la otra, en el momento en el que lo hagan, podrían venir sobre ti más problemas de los que pensabas.


  —¿Eso quiere decir que me mandaste para ayudarla a ella y no al revés?


  —No sé quién será más benéfico para el otro, pero se necesitan, por el momento, estate tranquilo, Nina nunca dejará pasar a Eliza y ella lo sabe, se enfrentó a ella hace poco y no salió bien.


  —¡Henry! ¡Me estás poniendo nerviosa! —se escuchó la voz de su novia.


  —¿No sabe qué estás aquí?


  —Al menos, la Nina consciente no.


  Henry suspiró y miró detenidamente a su alrededor.


  —Le hablaré de esto.


  —Eso es lo que esperaba, pero puedes asustarla.


  —Lo sé.


  Henry cerró los ojos y se concentró en volver a su cuerpo, tardó más de lo esperado, era como si estar en Nina le fuera tan cómodo que en realidad no quisiera marcharse de ahí, quizá era lo que le había pasado a Leonard también.


  —¿Qué sucedió Henry? —su novia lo alejó—, ¿Por qué cortaste comunicación conmigo?


  —Porque no te necesitaba ahí dentro en ese momento —la tomó de las manos y la hizo que se sentara correctamente—, tengo algo que contarte.


  —Bien, ¿pero encontraste esas cosas?


  —En realidad, encontré algo, pero no era precisamente lo que esperaba.


  —No te entiendo.


  —Nina, Leonard vive dentro de ti.


  —Lo sé, yo lo quería mucho, pero ¿podrías enfocarte?


  —No Nina, Leonard en serio vive contigo, ahí dentro.


  —Creo… que no te sigo.


  —Leonard es un potem, cuando llegó a estado puro, o sea, cuando su alma se liberó del cuerpo físico, eligió vivir dentro de ti y lo más sorprendente es que tú lo aceptas como si no fuera un inconveniente, como has de imaginar, un ser humano normal no es capaz de permitir que gente se almacene en su interior como si fuera lo más normal.


  —Supongo.


  —Pero Leonard dice que tu yo de aquí y el inconsciente, no se conocen y parece ser que tu yo inconsciente o espiritual es sumamente poderoso —dijo—, no necesitas ayuda para alejar a Eliza y tampoco logró implantarte nada.


  —No entiendo, yo no pude evitarla, ella sigue metiéndose en mis sueños, no me deja tranquila y está por demás decir que la he visto husmeando un jardín que supongo que es parte de mi interior.


  —Pero no la dejas pasar.


  —Si dices que soy alguien tan impresionante, ¿Cómo es que no entiendo nada de lo que me dices?


  —No lo sé, Leonard tampoco parece convencido de lo que eres, quiere que lo investiguemos.


  —¿Investigarlo dónde? —negó—, no es como que haya una biblioteca donde te expliquen lo que somos nosotros.


  —No, al menos no física.


  —¿Qué?


  —Tenemos que buscar otros potem, los más ancianos tienen mucho conocimiento, son sabios.


  —Bien, supongo que tú has de saber contactarlos —dijo entusiasmada.


  —Claro que no —le revolvió el cabello—, los potem somos maestros del escondite, no podemos estar promulgando por doquier que lo somos, es peligroso.


  —¡Esto no tiene sentido! —se quejó— ¡Me voy a volver loca antes de que termine el día! ¿Por qué todo se tuvo que complicar? Y a todo esto ¿Qué es lo que Eliza quiere de ti? ¿Por qué la obsesión?


  —Soy el único potem al que conoce, de momento soy su mejor opción.


  —¿Para qué?


  —¿Recuerdas lo que te dije? Las personas piensan que su punto de vista es el correcto y de alguna forma intentan convencer al resto de que es así, pero lo que para unos es correcto, para otros no lo es. Eliza quiere hacer algo parecido, tiene una idea muy peculiar de cómo debe funcionar el mundo.


  —Entiendo, está loca y viene tras de nosotros, ¡Genial! ¡Simplemente genial!


  —Ey —le tomó los hombros—, lo descubriremos, ¿vale? Sabremos qué eres y manejaremos de la mejor forma a Eliza, no es como que nos pueda obligar a nada.


  —Ya lo logró en una ocasión Henry, te hizo que me terminaras, ¿recuerdas?


  —Lo sé, pero ahora es diferente y no sé por qué creo que ella también se ha dado cuenta que eres más especial de lo que yo creería en un inicio.


  —¿Crees que me quiera asesinar?


  —Creo que te puede querer reclutar —suspiró—, y quizá te convenza.


  —¿Qué? ¿Por qué dices algo así?


  —Porque, sus ideales y los tuyos pueden compaginar en más de una forma, puede que creas que es lo mejor, pero tienes que entender que no es así.


  —¿Cómo esperas que sepa de lo que hablas?


  —No pienso decirte nada antes de tiempo, ahora, ¿Quieres ir a dormir?


  —Pensé que dijiste que no debía dormirme.


  —Justo ahora es lo que necesito, que te duermas, necesito hablar con Eliza.


  —¿Cómo sabemos sí ella vendrá esta noche?


  —Se querrá cerciorar de que no estamos juntos.


  Nina no parecía convencida.


  —No tengo sueño.


  Henry sonrió.


  —Eso tiene solución —se acercó a ella.


  —¡Oye! —lo detuvo—, estamos en casa de tus papás.


  —Bien, vayamos a la tuya.


  —¿En serio? ¿Piensas hacerme la vida imposible? —negó—, si salimos hacía mi casa y casualmente nunca vuelves, tus padres sabrán que…


  —¿Qué cosa? —se burló de ella.


  —Decidido, no vas.


  Henry sonrió y la acercó lentamente hasta quedar pegados, sus labios a solo unos centímetros de distancia, Nina tenía que hacerse de todo su autocontrol para no lanzarse a sus brazos ahí mismo y terminar enredados con unos padres presentes.


  —¿No dijiste que me habías extrañado?


  —Eso fue antes de que terminaras conmigo.


  —En realidad no terminé contigo, lo sabes.


  —Lloré, fue muy real.


  —Lo sé, por eso te quiero compensar.


  —¡Ja! Como si esto fuera a ser una compensación ¿Qué te crees? —Henry dejó salir una pequeña risa.


  —Está bien —la besó—, fue demasiado vanidoso de mi parte, entonces, velo como que en realidad me estás haciendo un favor a mí, yo sí te eché de menos.


  Nina sonrió y envolvió sus brazos alrededor del cuello de Henry, sentándose sobre sus piernas y negando un par de veces.


  —Eres un tonto.


  Al final, terminaron haciendo justo lo que Nina no quería, salieron del departamento de los Archer y fueron al suyo, Henry no había desaprovechado ni un segundo, en cuanto se cerró la puerta a sus espaldas, el chico había pegado a su novia a la primera pared que encontró y le quitó la blusa, tocando furtivamente la piel de su espalda, Nina por su parte se encargó de sacarle su camisa y tocó dulcemente su abdomen, sonriendo cuando él provocó que lo envolviera con sus piernas y la llevó hasta la cama, donde rápidamente le sacó el pantalón y la dejó en ropa interior frente a él.


  —Henry —estiró los brazos, pidiendo que dejara de verla y la abrazara.


  Él lo hizo inmediatamente y la besó pasionalmente mientras la pegaba a su cuerpo y se colocaba entre sus piernas a pesar de tener puesto los jeans. Nina se sentó de repente, provocando que él se pusiera en pie y le desabrochó el botón del pantalón y se lo sacó con desesperación, para después tumbarlo sobre la cama y subirse a él.


  —¿Qué pretendes, liten grå?


  —Sshh —le dio un beso—. No te permito hablar.


  —¿No? —sonrió cuando ella esparció besos desde su cuello hasta su abdomen, sacándole un gemido que ni él se esperó.


  Ella se sentó correctamente en el abdomen de Henry y desabrochó ella misma su sostén, provocando que su novio se sentara con ella a cuestas y la besara vivazmente en los labios, atrayéndola consigo cuando se dejó caer en la cama nuevamente.


  Se deshicieron del resto de la ropa y él la guío a sí para que al fin pudieran terminar esa tortura de caricias y besos en la que ambos se habían sometido. Nina gimió fuertemente y se abrazó de los hombros de su novio, quién permanecía sentado y apretando sus fuertes brazos alrededor de su cintura.


  —Henry —le tomó la cara y lo besó—. Te amo.


  Él sonrió y le besó los labios, mordiéndole el inferior cuando ella tuvo que abrir la boca por mera satisfacción y cayó rendida en su hombro mientras se sacudía y lo abrazaba con más fuerza.


  Henry dejó caer su espalda en el colchón, satisfecho y sonriente ante aquel arrebato. Nina jamás había sido de esa forma cuando estaban juntos.


  —También te amo —le acarició la espalda al tenerla tendida sobre él.


  —Estoy cansada —dijo en un susurro.


  —Era de esperarse después de esto —se rio—. ¿Qué te poseyó?


  —¿Te desagradó? —ella levantó su cara.


  —Por favor —le acarició la mejilla—. Fue alucinante.


  —En realidad, estoy avergonzada por actuar así.


  —Me parece bien que lo hagas.


  —¡No te burles de mí!


  —¿Por qué lo haría? —sonrió—. Él que salió más beneficiado soy yo. Me gusta tener una novia que…


  —Ni siquiera termines esa frase.


  —Bien —la abrazó—. Pero sabes cómo termina.


  —¡Agh! —Nina se bajó de su cuerpo, dejando solo su cabeza recostada en el pecho de su novio, pero sin dejarse llevar por el cansancio.


  —Vamos, Nina, tienes que dormir.


  Henry seguía regando besos en el rostro de su novia y le acariciaba la espalda, tratando de relajarla para hacerla dormir, notaba que ella lo evitaba a toda costa, entendía que tuviera miedo, pero estaba ahí con ella, no permitiría que nada le pasara y Leonard tampoco.


  —No quiero, Henry.


  —Lo sé —le dijo quedamente—, pero no va a pasar nada.


  —No… —estaba adormilada—, ella…


  Nina se quedó dormida a los pocos segundos, dándole permiso a Henry de admirarla y esperar a sentir la presencia de Eliza, bastaría con unos momentos para que Nina comenzara a soñar y ella pudiera entrar por esa puerta abierta.


  Notó rápidamente cuando ella comenzó a tener las pesadillas y lentamente se acercó para plantarle un beso a sus dormidos labios.


  —¡Me mentiste! —le gritó la voz de Eliza.


  —Tú también lo hiciste.


  —Esto no terminará aquí, ahora sé quién es ella, me importas cada vez menos tú, ahora ella parece ser la solución a mis problemas.


  —Es una lástima que yo esté con ella, no permitiré que te le acerques.


  —Tú no sabes nada de ella, en cambio yo, lo sé todo.


  —Es imposible que lo sepas, eres una mentirosa empedernida, tendré que agregarlo a tus defectos.


  —Como sea Henry, debes recordar, que al menos voy muchos pasos más adelante.


  Henry suspiró y miró a los ojos intrigantes de su novia ahora completamente despierta.


  —¿Qué fue lo que te dijo? —se levantó en su codo, cubriendo su cuerpo con la sabana.


  —Lo que me temía —le colocó un mechón de cabello detrás de su oreja—, sabe de ti también.


  Ella negó un par de veces y se recostó en él, abrazándolo con fuerza.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Por ahora, intentaré sacarle a Leonard lo que sabe, pero tendremos que movernos por nuestra propia cuenta, tus amigos marcadores pueden ayudar.


  —¿Crees? —dijo nerviosa—, no creo que sepan lo que soy.


  —Pero seguro que conocen otras personas, a lo que entiendo, ellos se la pasan más en los homomund que en la vida normal.


  —Sí, pero…


  —Son mejor opción que tú y yo —dijo— y… abriré de nuevo los arcos.


  —¿Qué? —se levantó de nuevo—, pero dijiste que los habías cerrado por una razón.


  —Sí bueno, ahora esa razón ha dado conmigo de todas formas.


  —¿No te hace vulnerable?


  —Tú serás especial Nina, pero sé lo que es ser un potem.


  Ella asintió y se recostó a su lado, mirando el techo y tratando de imaginar lo que vendría más adelante, estaba segura que, estando con Henry, nada malo podía pasarle, pero el que ella se conociera tan poco la aterraba, ¿por qué no se podía comunicar con su ser interno que al parecer era tan listo y poderoso como Henry lo mencionaba, ¿por qué Leonard no se había presentado ante ella si estaba dentro de ella y por qué tenía tantas preguntas sin contestar.
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